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«7 AUTOR EL PADRE ISIDORO PÉREZ DE CELIS^ 

LECTOR yUBILADO DE SU RELIGIÓN DE CLÉRIGOS 

REGLARES MINISTROS DE LOS ENFERMOS AGÓN I" / 

Z ANTES y r SOCIO LITERATO DE LA REAL 

SOCIEDAD EASCONGADA. 

Onmis summa PkÜosopbia ad beaté vivenduníS^ 
fertuT : idque unum expetentes hóminet se ad Me 
studium cantulérunt. 

Cic. Fin, a, cap, as. 
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EXC.'^<> SEÑOR: 

XÍr/ cuidado de la pá% y felicidad 
de estos Rey nos , inherente á el alto Mi- 
nisterio que exerce V. E. ; su zelo y 
actividad por la conservación del 'Bien- 
público \ las nobles y benéficas quali" 
• - da- 



dades que brillan en su Persona con las 

incesantes tareas , é infatigable deseo 

de guardar los derechos , y hacer di" 

chosos los hombres , son otros tantos 

títulos 5 Señor , que d el paso que le 

grangean el concepto y votos de toda 

la Nación^ no permiten publicar sin su 

nombre y protección esta Obrita , que 

toda se ocupa en descifrar y descubrir 

los verdaderos manantiales de la pú-- 

blica felicidad j los principios del ór-- 

den social , y las raices de la subor^ 

dinacionpor los estrechos vínculos^ con 

que nacen los hombres , á Dios ^ a sí 

mismos 5 y a sus semejantes. El cono-- 

cimiento de estos respetos , estampados 

por el Autor de la naturaleza en toda 

criatura racimal^ inspira y enseña los 

deberes é indispensables obligaciones^ 

que tienen los hombres á la Religión^ 

á la Ley ^y á el Soberano^ á el Sa^^ 

cer- 



eerdocio y d el Imperio. 

Este es el plan y el objeto de esta 
Obra 5 trabajada y dispuesta por un In* 
dividuo de mi Religión en términos los 
mas claros^ con un método el mas conciso^ 
en un estilo el mas grato y placentero^ 
para que impresas^ y como emp (opadas 
con facilidad en la tierna edad sus máxír. 
mas^ y aprendidas con gusto por los Já-f 
venes sus doctrinas^ no los preocupen^ ni 
seduzcan las de la impiedad^ que ba vo- 
mitado en nuestros tiempos el entusias-^ 
mo^ el fanatismo y libertina ge de un cor- 
to número de hombres , que muy amantes 
de sí mismos^ impacientes del suave yu- 
go de la ley , y enemigos declarados d^ la 
mas dulce subordinación á.los Reyes ^ 
intentan temerariamente conmover Cie- 
los y Tierra , y trastornar el sosie^ 
go de los hombres , blasfemando contra 
Dios y los Soberanos , contra el San^ 



tuario y el Trono 5 y exhalando conti-- 
nuamente los pestíferos hálitos de su 
corrupción so color de una igualdad chí-^ 
mérica ^y de una libertad imaginaria 
quieren introducir y extender por la 
Europa el desorden , la anarquía y 
confusión , que precipita á el género hu-- 
mano en la tiranía , ruina y desolación^ 
que experimentan , y lloramos en nues^ 
tros Vecinos. 

\Lastimosa Época para estosl pe- 
ligrosa para todos los hombres ! delica- 
da para los Monarcas ! Regístrense los 
Anales de los Imperios : recórranse las 
memorias de los siglos*^ no se hallará 
otra semejante^ ni mas obscura^ ni mas 
peligrosa , ni mas complicada. En esta 
Epoca^ en estas críticas circunstancias 
entra V. E. en el gobierno , é inmedia^ 
tamente su prudencia desvanece los pe- 
ligros 5 y precave de estos males á el 

Rey^ 



Reyno ; sus providencias disipan y ar^ 
rojan de nuestro Emisferio estas lige- 
ras nubes ^ que querían infestarlo : quan^ 
do no alcanzan los oficios amistosos y 
persuasivos ^ interrumpe toda comuni-^ 
cacion con esas Gentes estragadas y 
libertinas i no omite medio ^ ni diligencia 
para reducirlas y subyugarlas : los 
efectos correspondieron d sus intencio-- 
nes ^ y son el mejor testimonio de su\ 
acierto y pues quando otras Naciones se 
resentían ya de su infección y contagio^ 
los Españoles se conservaron ilesos y 
puros en la Religión ^firmes en la leal-^ 
tad^ constantes en la fidelidad^ ciegos 
en la obediencia , amor y subordinación 
á sus Reyes ^ que heredaron de sus Ma^ 
yores ^ y es el blasón y timbre de su 
mayor gloria^ 

TemOj Señor ^ que estos hechos tan 
notorios incomoden la modestia de F. E.^ 



y que su Verdad y publicidad ofendan 

su moderación*^ conozco su carácter*^ no^ 

le hacen impresión los aplausos , ni le, 

mueven ^ni satisfacen las alabanzas*^ tan, 

solamente la virtud , la bondad y justi^ 

cia de las obras es el único impulso del 

heroísmo de sus acciones. Noble carác-^ 

ter\ que no está sujeto á las feas suges- 

tiones de la adulación , ni se mueve por. 

los eficaces resortes de la lisonja. Des'\ 

nudo y libre de esta publico estos he-^ 

chos de V. E. sin mas objeto^ ni interés 

que el de manifestar la equidad , cone-- 

xión y correspondencia de ellos con las 

máximas de la Filosofía de las Costum-^ 

bres : en esta se persuade por la razón 

quanto manda la autoridad ^ dispone la 

ley 5 y determinan las providencias de 

V. E. : en esta por las nociones de la 

misma naturaleza se establecen losprin-- 

cipios verdaderos de la Sociedad sin^ 

per- 



perjudicar el derecho natural 5 y se des-' 
fruyen los delirios de los Libertinos ^ que 
temerariamente se arrogan el nombre de 
Filósofos : en esta se demuestra la jus-^ 
ta necesidad de las Sociedades^ la sabia 
erección de los Tronos , y el establecí-- 
mentó de los Monarcas por doctrinas 
fundadas en las luces de la mas sana ra^ 
zon ; pero que ba aprobado la Religión^ 
han confirmado los Santos Padres , y 
han adoptado las Gentes y Naciones mas 
cultas é instruidas. 

Pues iqué cosa mas útil y mas in^ 
teresante puedo presentar en estos tiem-^ 
pos á la alta Dignidad de V. E.? j^Qué 
cosa mas propia y mas análoga á su des^ 
tino que esta Obra^ que remueve los obs- 
táculos de los nuevos Filósofos 5 es el 
mejor antídoto contra sus errores 5 dis- 
pone 5 induce y prepara los hombres a 

obrar por su utilidad^ gusto y volun-- 

tad 



tad 5 lo que habian de executar por la 
autoridad , por la pena y el temor^ T 
ved^ Señor , el motivo^ que me pone en 
la gustosa obligación de publicar baxo 
su sombra esta Obra : este solo es bas- 
tante para acreditar el acierto de mi 
elección*^ así be prescindido de inculcar- 
me en las virtudes y personales preña- 
das de V.E.^y en las relevantes que 
ha recibido de sus ilustres Progenitores. 
Dígnese pues la bondad de V. E. 
de admitir este obsequio^ como un borne- 
na ge debido á su Ministerio , y como una 
prueba sensible de mi respeto a la dig-^ 
nísima Persona de V. E. , por cuya con^ 
servacion y acierto derrama esta Pro^ 
vincia sus votos y oraciones á el cielo. 

Exc."^ Señor, 
A nombre de su Provincia de Agonizantes 

de España, 
Matías Saavedra , Vicario Provincial. 



PRÓLOGO. 



Jthl desenfrenado pernicioso abu^ 
so que de la Razón y la Poesía han he« 
cho en estos últimos tiempos á favor 
del libertinage , los que vanamente se 
arrogan el nombre de Filósofos, des- 
pués de unos ligeros ensayos de mera 
diversión, me empeñó por fin en la ar- 
dua empresa de hermanar las dos en 
apoyo de la verdadera Filosofía de las 
Costumbres. Y este es puntualmente el 
motivo porque , prescindiendo de las 
verdades reveladas , me contraygo mas 
bien á aquéllas para cuyo convenci- 
miento no se necesita de otro auxilio 
que el de un justo y bien reglado ra- 
ciocinio. Temo que las severas leyes que 
este me prescribe y que me he pro- 

pues- 



puesto seguir, al paso que aseguren los 
triunfos de una razón siempre dominan- 
te y victoriosa , no sean á veces las 
mas propias y adequadas para hacer 
resaltar todo el brillo de que es capaz 
una Poesía libre , varia y solo sujeta 
á las grandes imágenes y encantadoras 
invenciones, con que sabe exornarlas la 
imaginación viva y penetrante de un 
ingenio feliz. Pero este es á mi juicio 
un escollo sumamente difícil de evitar^ 
á no ser que se sacrifique el nervio y 
solidez del discurso, tanto mas convin* 
cente , quanto mas encadenado , sólido 
y profundo. 

No se me oculta uno ú otro exce- 
lente modelo, que en argumentos de es- 
ta naturaleza se me pudiera objetar; 
pero también sé que en aquellos mis« 
mos exemplares me fuera fácil dar la 

prue- 



prueba mas perentoria de esta verdad. 
Sin embargo algunos rasgos poéticos 
esparcidos en el discurso de la obra, 
quando no me extraygan de la línea 
de mero Versificador, harán ver por lo 
menos que no me es del todo peregri- 
no el lenguage de las Musas ; y que 
usaria de él con mas freqüencia , si me 
lo permitiese la materia , y el objeto 
que en ella me propuse desde su prin- 
cipio. Acaso la sublime doctrina rever 
lada por Dios á su Iglesia (que vene- 
ro) me hubiera proporcionado fecundos 
recursos para realzar mi estilo , y ha- 
cerme tomar un tono mas enérgico; no 
obstante de tal modo me he procura- 
do contraer á la Filosofía Moral , que 
las luces que esta nos suministra , ó pre- 
parasen los corazones de los Incrédulos 
para recibir guiados de la razón mis- 
ma 



ma la Religión Católica , 6 solidasen 
en ella á los verdaderos Creyentes , es«- 
pecialmente respecto á la teoría y prác-« 
tica de las costumbres. Si he llenado es^ 
tas dos miras , lo juzgarán los Críticos 
imparciales, sin esperar de mí otra apo« 
logia que la del poema mismo, que su- 
jeto gustoso á su censura : á cuyo jui- 
cio quedaría siempre expuesto , por mas 
prevenciones que quisiese aglomerar en 
su defensa. 
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FILOSOFÍA 

DE LAS COSTUMBRES. 

PARTE PRIMERA. 
Silva L 

JL res respectos morales y diversos^ 
Que ligan los mortales , aun paganos, 
A Dios, á sí , y á los demás humanos, 
Van á ser la materia de mis versos. 

Y pues la luz de la razón es guia 
De nuestra natural Filosofía 
(Mi principal asunto), 
Por eso en este punto 
Me propongo tan solo por modelo 
La razón y sus luces naturales; 
Sin remontar el vuelo 
Al Padre revelado de las lumbres, 
Por demostrar mas bien á los mortales 
La, Ciencia natural de las Costumbres, 
Conformes á su ser y racionales: 
Ya que todos se precian de ser tales. 

Mas para que mi canto 
Digno sea de Ti , Dios sacrosanto. 
Proponga la verdad , tenga eficacia 

A Et^ 



a Tarte L 

En convencer y persuadir al hombre 
£1 estudio mas propio de su nombre^ 
Infúndeme tu luz , dame tu gracia: 
Pues de este doble auxilio sostenido. 
Estoy cierto me dé fácil oido: 

Y siga la verdad , senda segura 
De la vida presente y la futura. 

Tu Numen pues al comenzar me anime 
En estilo ni baxo , ni sublime. 

Por Moral 6 por Ética se entiende 
La facultad , de las Costumbres Ciencia, 
Que á contemplar se extiende 
Su ser , su qualidad y diferencia, 
Baxo el preciso y esencial aspecto, 
Que pueden ser por la razón regidas, 

Y con este respecto 

Al bien justo y honesto dirigidas. 

Dos son sus qualidades mas directas: 

A veces de bondad están afectas; 

A veces se derraman . 

Por el vasto pais de la injusticia. 

Moralidad de las acciones llaman 

La bondad y malicia. 

Que en quanto humanas se concibe en estas, 

Como conformes á razón ú opuestas. 

Pues esta proporción ó disonancia 

Con la recta razón , el juicio recto. 

Viene á ser en substancia 

Aquel doble respecto, 

Que 



Silva L 3 

Que ya en ellas el bien , ya el mal influye, 
Y en el orden moral las constituye. 
Ved la llave maestra, 
Que esta ciencia en compendio nos demuestra* 

Del supremo legítimo dominio^ 
Que le conviene á Dios en los mortales^ 
Se sacan por un justo raciocinio 
Todos quantos principios hay morales. 

En efecto si Dios es quien domina 
A todo el ser humano 
Como su Criador y Soberano, 
Ya su razón y voluntad divina 
Es quien la regla de los actos forma, 
En la linea moral su ley y norma. 
Solo es pues satisfecho 
Aquel divino natural derecho, 
Quando el hombre procede y se dirige. 
Según esta suprema ley exige. 
Dios le dio el ser que tiene: 
Y por instantes se le da y mantiene. 
Sabe quanto le debe , y lo que puede 
Hacer qual siervo fiel en su servicio. 
Mas como en Dios la voluntad procede 
Acorde con su juicio, 
Es preciso también quiera y apruebe, 
Quanto ve de justicia se le debe. 
Ved la ley primitiva que decide, 
Qué debemos á Dios por su excelencia; 

A a Qué 



4 Parte I. 

Qué es lo que se nos pide 
Por nuestra dependencia. 
Al modo pues que Dios por si comprehende 
Hasta donde se extiende 
En el hombre su imperio soberano. 
Sin que dependa del saber humano: 
Asi tampoco de nosotros pende 
En reglar la ley fixa. 
Que su derecho y nuestro deber rija. 

El supremo dominio y señorío, 
Que á Dios en los mortales le conviene, 
Precede á nuestro ser , nuestro albedrio: 
Él es quien la acción tiene 
A decidir por si lo justo y recto; 
Qué debe el hombre , y pide aquel respecto. 
Si el juicio pues de Dios este previene, 
Y quiere dar la ley que á su manera 
Del Señor la acción fixe que le impera, 
Seria someter con loco empeño 
Al vasallo su Rey , al siervo el Dueño. 
Mi ¿puede por ventura 
Estar un Dios inmenso 
Esperando suspenso, _ 
A que el hombre , su esclavo y criatura^ 
Con insolencia aleve 
Determine por sí lo que le debe. 
Por ser Dios criador , mas él su hechura? 
¿Legislador del Rey es su vasallo) 
Pero como es falible 
Este juez irrisible^ 

En 



Silva L f 

En caso de que errase á echar el fall<>^ 
¿A quien de apelación se le consulta? 
¿Qué justo juez con recta providencia 
Podria reformar su infiel sentencia? 
Si se dice que Dios ; siempre resulta 
Que el principio y origen primitivo. 
Que en tono irreformable y decisivo 
Lo que á Dios debe el hombre determina 
Por nuestra dependencia y su dominio. 
Es la razón y voluntad divina. 
Consta pues por un recto raciocinio, 
Que indispensablemente se requiere, 
Para que á Dios el hombre satisfaga. 
El que en su deber haga, 
Lo que de él Dios, su Soberano quiere. 
Como debido y justo 
En fuerza de su imperio el mas augusto. 

Su querer y razón es quien decide 
De todos nuestros actos. 
Según el ser de cada qual lo pide: 
De ella pende que sean ó no exactos* 
Esta sola los límites señala 
A todas las acciones, . 
O por mejor decir obligaciones. 
Una obra será pues ó buena ó mala. 
Según conviene ó bien no se conforma 
Con la razón de Dios, su primer norma. 
De aquesta proporción y conveniencia, 
Contrariedad en fin y diferencia. 
Como de origen primordial dimana 

A 3 Ya 
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Ya la bondad , ya la malicia humana. 

El mismo raciocinio 
Se puede proponer de este otro modo. 
Dios le dio el ser y lo gobierna todo: 

Y en fuerza de su imperio y su dominio 
Lo conserva , dirige y encamina 

A fines siempre justos y reglados 

Por su razón divina, 

Que no pueden no ser muy adaptados 

A su divinidad y á cada cosa, 

Qual obra de su mano prodigiosa. 

Es sabio , é implica qiie sin fin proceda: 

Ni que estt , siendo Dios, otro ser pueda. 

Por esta causa pues silos mortales 

Dentro de sus confines 

Obran según sus respectivos fines, 

Propios , connaturales, 

Sus acciones serán buenas y honestas; 

Mas al contrario quando son opuestas 

A aquel orden divino, 

Como su propio y peculiar destino, 

No pueden no ser malas y viciosas, 

Y al ser que tienen de hombre indecorosas. 

Ni ¿cómo , si Dios quiso 
Criar al hombre de razón dotado 
(Por lo que racional se ha apellidado). 
Hay quien pueda dudar , de que es preciso 
Que al darle el ser le haya tandbien propuesto 
Un fin sabio y honesto: 

Y en suma de él exija. 

El 
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El que con&)rme á la razón se rija? 
Sí : repugna que diese al ser humano 
Voluntad y razón , ambas en vano. 
Mas si este Autor supremo le prefíxa 
Su natural objeto, 
Al que qual racional quede sujeto: 
Desdice que en nosotros 
Aquel fin y destino sean otros, 
Sino que estas dos nobles facultades^ 
Según sus respectivas propiedades 
Se conformen en todo, 
En el posible modo, 
Con la razón y voluntad divina: 
Siendo estas dos el primordial modelo, 
Que á copiar en las nuestras nos da el cielo. 
Pues si otro qualquier fin se les destina, 
Como sea diverso. 
No pudiera no ser en si perverso. 
Conseqüencia monstruosa, 
A Dios y al hombre mismo indecorosa. 
Pues ya Dios nó querría en este caso, 
Que se conforme la^ razón humana 
Con la verdad , la norma soberana 
De su razón divina : al propio paso 
Que , ni quiere , es preciso que se arguya^ 
Que nuestra voluntad siga la suya. 
Mas como no es posible. 
Que la acción que Dios ama como rectaj . 
Y á su razón eterna convenible, 
Ko sea en si perfecta, 

A4 y 
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Y por lo mismo de bondad afecta; 
Asi también por ilación forzosa 
Ilícita será , mala y viciosa 

La que , por ser opuesta 

A lo que dicta su razón, detesta. 

De un modo semejante. 

Respecto al fin que al hombre se sefiala^ 

Deberá ser su acción ó buena ó mala, 

Según fuere conforme ó repugnante 

A la razón y voluntad divina: 

Ya que se le destina 

Un tan noble dechado por modelo. 

Este es el paralelo, 

Que el acto bueno ó malo ser arguye, 

Y en la clase moral le constituye. 

Pues ya que al hombre Dios se haya dignado 
De voluntad y de razón dotarle, 

Y á cada qual de estas potencias darle 
Un destino conforme y adequado 

A su divina superior alteza, 

Y á nuestra peculiar naturaleza; 
Aquel objeto que por fin le asigna, 
O bien la idea que al formarle tiene. 
Para ser de Dios digna, 

Y aun la que al ser de un racional conviene, 
Preciso es se dirija, 

A que conozca sus obligaciones: 

Y según ellas rija 

Sus obras , sus palabras y nociones. 
Pues si darle la lengua Dios no pudo, 

Pa- 
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Para que fuese mudo, 
¿Le dará la razón para que vea 
Todo k) que su obligacioo ao sea) , 

¿Cabe en entendímieoto. 
Que á lo menos aquel conocimiento 
No entre ^n el plan divino, 
Que forma nuestro racional destino? 

Mas al punto que fflis deberes siento 
(Los que he de ver qual de mis actos norma), 
Si con ellos mi arbitrio se conforma, 
Será buena y virtuosa 
La libre propensión de mi albedrío; 
Y al contrario viciosa, 
Si de ellos , porque quiero , me desvío. 
Pues de esta facultad decirse puede 
Con igual fundamento 
Que del entendimiento, 
Que si por ella al hombre Dios concede 
El libre señorío 
L De poderse inclinar a su albedrio: 
I No es posible que sea 
I Otra de Dios la idea, 
I Sino dársela á efecto de que siga 
f Quanto dictare la razon le obliga. 
Solo de esta manera 
Su doble facultad va consiguienteí 
Y brillar en las dos así pudiera 
La concordia que reyna eternamente 
En la razon y voluntad divina: 
Presupuesto que Dios nos las destina 

Por 



10 Parte h 

Por modelo y dechado 

De las potencias dos que nos ha dado» 

Sí : como el fin que á un racional compete^ 
Según este renombre se interprete: 
El que Dios sin disputa le prefíxa, 
Es que conforme á la razón ^ rija. 
Este es el mas connatural objeto, 
A que está en fuerza de su ser sujeto. 
Siempre pues que sucede 
Obrar según razón , ya que procede 
Conforme al fin que la Deidad le ordena, 
Su acción no puede menos de ser buena; 
Pero mala será , si se desvía 
De la recta razón , su norte y guia. 
Ved el respecto doble 
Ya del bien , ya del mal la ley inmoble. 
Pues como Dios elija 
El fin connatural que le prefíxa, 
Como bueno y honesto, 
Su proceder en el primer supuesto 
No puede no aprobar ; pues se comide 
Según su ser y su destino pide: 
Así como es' preciso 
(Pues fixarle aquel fin por recto quiso), 
Que abomine y repruebe. 
Que no haga en el segundo lo que debe. 

Mas ¿que fuerza no da á este raciocinio. 
El que Dios por razón de su excelencia. 
General providencia, 
Y supremo dominio^ 

To- 
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Todas las cosas rige 
Conforme al fin que como bueno elige 
Por un decreto eterno ? 
Según él traza un orden de gobierno 
Digno del sumo Ser que le dirige; 
£1 que se extiende á todo 
Del mas distinto modo. 
Pues no hay ser que no tenga su destinO^ 
En este plan divino: 
Que como el mas perfecto, 
Pretende Dios , su autor , tenga el efecto, 
Que corresponde á tan sublime idea. 

Y por tanto desea, 

El que todos los seres 

Se conformen al fin á que los cria, 

Por guardar con su esencia analogía: 

Y según sus nativos caracteres 
De su divino Ser brillen en ellos 
Los mas vivos destellos. 

Este querer y voluntad divina 
Respecto al fin que á cada ser destina. 
Tiene fuerza de ley la mas constante. 
La mas sabia , mas justa y obligante: 

Y mas en atención á que se extiende 

A lo mismo que de él siempre depende, 
Quales vienen á ser las^ criaturas. 
En todo sus hechuras. 

La voluntad de Dios quiere imperando, 

Y en Dios : así lo quiero. 
Equivale á decir : asi lo mando. 

Sí: 
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Sí : su querer sincero 

Es la norma perfecta 

De su legislación , en todo recta. 

Tal es su magisterio: 

Tal nuestra dependencia , tal su imperio. 

Cada ser en su línea es una prueba . 

De esta ley que en sí impresa siempre lleva. 

Así todos observan tan puntuales 

Las leyes que llamamos naturales, 

Por darlas Dios que las promulga y mide. 

Según que cada ser por sí las pide. 

Que todo el mundo junto 

Ni pudo , ni hacer puede 

Que jamas se violen en un punto. 

Mas si esto entre nosotros no sucede , 

No es porque no precede 

Una igual ley en el querer divino 

(La llaman los Filósofos eterna )) 

Que en su mente gobierna, 

Y cifra nuestro fin , nuestro destino. 

En suma pues nuestro desorden nace 

Del criminal abuso, 

Que el albedrío de sus fuerzas hace : 

Por proceder tal vez como le place. 

No conforme á la ley que se le impuso 

De obrar siempre en el hombre esta potencia 

Según su fin nativo y exigencia. 

Pero ¿estas transgresiones 

Derogar quizá pueden 

Las justas «naturales intenciones, 

Que 
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Que en la Deidad con precisión preceden, 

Y que tuvo al formarle 

Quando fin y destino quiso darle ? 

Mó : siempre estk sujeto 

Al peculiar objeto, 

Que su Autor se propuso, 

Quando su plan eterno en planta puso. 

El acto libre pues que se conforma 

Con el orden divino, 

Que fiza nuestro racional destino. 

Respecto á que se arregla á su fiel norma, 

Será por precisión bueno y honesto, 

Qual lo es el fin supuesto, 

A que Dios le dirige, 

Que sin disputa como tal le elige; 

Pero malo será , si se desvia 

De aquel orden moral , su ley y guia. 

Y á la verdad siendo entre si contrarias 
Aquellas dos acciones voluntarias, 
¿Serán conformes ambas por fortuna 

A la razón de Dios que solo es una? 
Pero si una es conforme , la otra opuesta; 
Esta mala será , y aquella honesta. 

Y si en efecto por verdad se tiene 
Todo quanto conviene 
Con la recta razón , y sin disputa 
Lo contrario por falso se reputa: 
Si á demostrarse viene 
Ser una ley ú obligación qualquiera 
Cierta en si y verdadera; 

Quan- 
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Quando el hombre con ella se conforma, 

Y la propone de su acción por norma, 
Su voluntad concuerda en el afecto 
Con la verdad , conforme al juicio recto. 
¿Si Dios , la ley y la razón la mueve, 
Pudiera hacer mejor lo que hacer debe ? 
Mas caso que no siga 

Lo que le muestra la verdad , la obliga, 

De una manera irregular procede. 

Por no obrar qual conoce debe y puede. 

De este orden ó desorden de los actos 

De nuestra libre voluntad humana. 

Es de donde dimana 

Ser ó no ser en lo moral exactos. 

Asi en lo natural arguye vicio 

£n el entendimiento, 

Quando no asiente á la verdad su juicio 

Sin justo y razonable fundamento: 

Y mas si esta se muestra á la medida. 
Que la razón bien ordenada pida. 
Pero si se gradúa de defecto 
Qualquiera juicio erróneo de esta clase. 
Por no estribar en la verdad , su base, 
¿No lo será el afecto 

De nuestra libre voluntad , si de ella 
Se aparta sin motivo y la atropella; 
Sin embargo que el alma la propone 
Como la regla que la ley impone ? 
Mas siendo este desorden voluntario 
£n nuestra libertad tan absoluta, 

Que 
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Que debe hacer y puede lo contrario^ 
Con razón como culpa se le imputa; 
Pero si le corrige, 
Es digna su conducta de alabanza^ 

Y el atributo de virtuosa alcanza : 

Pues , qual su ley , por la verdad se rige. 
Esta en Dios , qual su origen , está ilesa : 
Y , qual primer verdad , su fiel balanza 
Nuestro deber y su derecho pesa, 
Por gozar el de sumo señorío, 

Y el hombre de razón y de albedrio« 
¿ Habrá pues según esto 

Quien se atreva á graduar de bien honesto 

El útil como tal ó deleytable? 

Ni ¡qué ! ¿ puede ser bueno 

En el orden moral y razonable, 

Beberse un vaso de mortal veneno 

Sin mas objeto justo^ 

Que percibir aquel deleyte y gusto. 

Que podria causar esta bebida. 

Perdiendo así con ella gusto y vida } 

¡Gran prudencia y virtud la que prescribe 

Buscar placer, do siempre de él nos prive! 

¡Cierto es acción muy bella 

La del que al Padre natural degüella, 

Sin tener en su abono mas derecho. 

Que su propio interés y el vil provecho 

De entrar quanto antes á gozar su hacienda! 

Guárdese que algún hijo no lo entienda: 

No sea que su buen exemplo siga, 

Y 
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Y lo que en si celebra , en é\ maldiga. 
Ko todo pues lo que aprovecha ó place. 
Ni racional , ni justa la acción hace. 

Mas ; la pueden hacer estos respetos, 
Sin alguna otra mira razonable, 
Si asi el bien útil como el deleytable 
Son en su linea natural objetos 
Al apetito y la pasión sujetos? 
Mas demos que sus actos 
En el orden moral sean exactos: 
O bien quando se mueven 
Al placer ó provecho sus deseos, 
Reglarse solo deben 
Por antojos y meros devaneos; 
O se requiere la razón los rija. 
Caso que esto se exija: 
Quando razón se dice, 
Supongo que será la bien reglada; 
Respecto á que desdice, 
Pueda ser la razón desordenada. 
La que regla y ordena 
La pasión , apetito ú el afecto, 
Para que sea recto, 

Y su moción asi pase á ser buena. / 
Mas ¿qué es lo que se indica 

Con la recta razón ? ¿Es la del hombre? 
Que lo sea en buen hora ; pero implica 
Que esta tenga de recta el sobrenombre, 
Mientras no se conforma 

Con Vx verdad eterna , primer norma, 

De 
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De dónde pende y mana 
La rectitud de la razón humana ; 
Que piensa bien tan solo, 
Si juzga según Dios , en quien no hay dolou 
Pero si con respecto 
A regla tan divina y soberana, 
Se dice el juicio ser ó no ser recto; 
Ilícito será qualquier afecto, 
Quando al fin no se ordene, 
Que Dios , su ley y la razón previene. 

Y en efecto si falso se supone 
En el orden real ó de certeza, 
Quanto al juicio y verdad de Dios se opone 
( Infalible por su naturaleza ) , 
Por mas que el mundo entero 
Se conspire á afirmar que es verdadero : 
Así del propio modo, 
Por mas que el orbe todo 
En la línea moral de como recto 

Y conforme á razón qualquier afecto; 
Si la que aquí razón se denomina. 
No va acorde y puntual con la divina. 
Ni aquel será con la razón conforme; 
Ni siendo desconforme, 

Permitido jamas será, ni honesto. 

Y mas baxo el supuesto 

De pender el Moral de la certeza 
De las proposiciones. 
Que asignan con fíxeza 
Nuestras obUg^^ciones. 

B Pues 
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Pues como de estas penden 
La malicia y bondad de las acciones, 
Que ya buenas , ya malas se comprehenden, 
Según siguen sus huellas, 
O bien se apartan de ellas; 
Su bondad y malicia positiva 
Del juicio del Eterno se deriva: 
Supuesto que ser falsa ó verdadera 
Qualquiera obligación que se conciba, 
Pende de Dios como verdad primera. 

Pero caso que el uso de un afecto 
En el orden moral se dé por recto, 
Sin que preciso sea 
Consultar la razón para el efecto; 
Ya la pasión mas desreglada y fea 
Lo dexará de ser baxo esta idea : 
Aun quando en ella se invirtiese el orden, 
Que la naturaleza 

Observa aun en los brutos con firmeza. 
Pues ¿quien juzgara ya de su desorden, 
Si queda sin acción en su exercicio 
La razón bien reglada y recto juicio ? 
La fuerza y gana pues de hacer su gusto 
La ley y norma fueran de lo justo. 
Así dos actos mutuamente opuestos. 
Virtuosos fueran y al igual honestos: 
Por no ser la razón ya quien pudiera 
Juzgar entre los dos y hacer justicia, 
Graduando su bondad ó su malicia. 
Se siguiera también.... Mas ¿hay chimera 

Aun 
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Aun mas irracional que la que he dicho, 
Que es juzgar &in razón y por capricho? 
¡Cierto es muy buena guia 
La luz de la pasión y fantasía ! 

Y roas para quien parte desde luego 
Llevado del furor y de su fuego. 

Mas dexe su renombre, 

Y no se diga racional el hombre: 
Mi sociable se llame; 

¿Pues quisiera asociarse el mas infame 
Con quien sin mas derecho 
Que su gusto ó provecho, 
Gradúa de virtud y ánimo fuerte 
Dar al amigo mas leal la muerte \ 
A gentes de esta clase 
Justo es se las tratase 
Como á locos furiosos, 
A Dios , á sí , y á los demás gravosos. 
Pues si es fuerza que pase 
Por fatuo , quien pretenda 
£1 que jamas á la razón se atienda 
En otra ciencia , aunque interese poco; 
¿Quanto será mas loco 
Quien la razón y la verdad destierra 
De esta , que toda nuestra dicha encierra, 
Como que puede dársele el renombre 
De la ciencia del hombre? 
¿Hay verdad sin razón , ni útil estudio, 
Si el Moral no precede por preludio ? 
Mas veamos por último en resumen, 

B2 Qué 
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Qué debe el hombre en sí , qué pide el Numen; 

Si se piensa de Dios como se debe, 

Se dará por supuesto, 

De que el fin que le mueve 

Para criar al hombre 

De alma y cuerpo compuesto, 

Sea justo y honesto: 

Llevando en cierto modo impreso el nombre 

Del Autor soberano, 

Que le formó con su invisible mano: 

Y que sea por último perfecto. 
Conforme á su razón y juicio recto. 
Pero incluyendo el fin que darle quiso 
Este doble respecto. 

Dios , y el hombre su hechura ; fué preciso, 
Que fuese Dios , su autor-, como mas noble, 
La primer mira de este objeto doble. 
Los fines pues de aquella no son otros, 
Sino que resplandezcan en nosotros 
Los mas puros destellos de sus dones, 
De su Ser , y sublimes perfecciones. 
Qualquier otro destino 
No seria divino: 

Ni el que á Dios corresponde por lo tanto, 
Como su fin primario sacrosanto. 

Mas pues son requisitos absolutos. 
Para que en nuestros actos . 
Resalten los divinos atributos, 
Que sean todos en su linea exactos, 

Y cada qual conforme en su manera 
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A la razón de Dios , norma primera^ 
De cuya fiel conformidad dimana 
La exactitud y perfección humana : 
Sin lo que mal brillar pudiera en ellos 
La copia natural de sus destellos; 
Vicioso es qualquier acto voluntario. 
Que no se arregla á la verdad divina. 
Por faltar de esta suerte al fin primario, 
A que Dios , su dechado , le destina. 
Pues siendo á la razón de Dios contrario^ 
¿Podría resaltar en su desorden 
La bella proporción , el igual orden, 
Que en los actos divinos brillan tanto. 
Como dignos de Dios , en todos santo ? 
Si en Dios guarda armonía la mas alta 
La voluntad con el entendimiento; 
Quando en el hombre esta concordia falta, 
Y sin mas fundamento. 
Que porque así su voluntad lo quiere, 
Lo contrario á razón ama y prefiere; 
No solo en sus acciones no resalta 
Aquella consonancia encantadora. 
Mas en cierta manera la desdora. 
Tan solo los gentiles disolutos 
Se pudieran gloriar que en sus torpezas 
Copian los atributos, 
E imitan las proezas, 
O mas bien las maldades 
De sus Divinidades, 
T^n malas . y aun peores, 

B j Q\\fc 
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Que sus adoradores. 

Mas quien confiesa un Dios , que sabe tiene 
£ntre sus infinitas perfecciones 
La verdad y justicia por blasones, 
Con exclusión total de quanto suene 
A falsedad , desorden , ni defecto, 
Todo opuesto á su juicio , que por recto 
Es preciso condene 
Baxo de este respecto 
( Del que es imprescindible ) 
Qualquier humano vicio, 
Contrario á la verdad y justo juicio; 
¿Puede no confesar ser imposible, 
Que pues Dios le reprueba y le es contrario, 
Sea conforme á nuestro fin primario \ 
En faltando una fiel correspondencia 
Con la razón de Dios , siempre infalible, 

Y la misma verdad por excelencia, 

Ko puede ser la acción buena y laudable: 
Asi como no es dable, 
Que sin tal condición sea traslado. 
Que tenga en cierto modo por dechado 
Alguna dote ó perfección divina, 
Objeto que por fin se nos destina. 
¡Quan pura fuera la Moral humana, 
A ser su regla máxima tan sana ! 
Sí : siempre que se tomen por modelo 
De Dios las perfecciones, 

Y mediante un reglado paralelo 
Con ellas se comparen las acciones, 

De- 
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Debiera ser mas justo nuestro juicio 
Respecto á la virtud , respecto al vicio» 

Sé la inmensa distancia, 
Que hay entre aquellas y estas; 
Sin embargo no son por eso opuestas. 
No habiendo pues en suma disonancia, 
Pueden ser en su linea ambas perfectas, 
A la razón conformes , en fin rectas: 

Y basta para hacer el fiel cotejo, 
Que propusimos antes en bosquejo. 
Así vemos que el orbe ó mundo todo 
Se presenta en diseño 

En un globo pequeño; 

Y no obstante á su modo 
No dexa de ser copia 
Bastante natural , bastante propia. 

Mas si Dios con razón por su respeto 
Es el fin principal del doble objeto. 
Que al criarnos se puso por dechado; 
Con todo le debimos su cuidado, 

Y no hizo solo al hombre 

Para gloria y realce de su nombre: 

Le quiso hacer feliz , y esta es la mira. 

Que su bondad al darle el ser le inspira. 

Pues si solo le pudo haber criado. 

Movido de su real benevolencia, 

¿Fuera beneficencia 

Sacarle de la nada y de su abismo 

A fin de hacer mas desdichado al mismo, 

Que saca de la nada para lustre 

B4 De 
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De su divino nombre por si ilustre? 

^Puede ser la miseria 

En sí misma materia 

Para hacer mas glorioso 

A un Padre bienhechor y piadoso? 

¿Como cabe tener un Dios tan justo 

En afligirnos sin motivo gusto? 

Quando mas un tirano 

Es capaz de rigor tan inhumano. 

Si en nosotros grabó su semejanza^ 

Respecto que el amor , que á si se tiene, 

A todas sus imágenes alcanza^ 

Nos ama y por amor á hacernos viene. 

Mas este amor por precisión le inspira 

La bienaventuranza, 

Como objeto el mas noble de su mira. 

Esta es la propensión , esta la llama, 

Que excita todo amor respecto al que ama. 

El hombre mismo siente que este objeto 

Le trae tan inquieto, 

Que por mas desgraciado que se vea, 

Por precisión desea 

Ser con todo feliz : constante prueba 

De esta verdad , que el alma impresa lleva* 

Si : á sentir le da Dios sus intenciones 

En estas naturales propensiones. 

Ni ¿pudiera no hacerle venturoso 
El destino glorioso 
De copiar las sublimes perfecciones 
De Dios en si por ellas tan dichoso? 

£1 
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£1 puntual desempeño 
De las obligaciones, 
Que le impone su íiel y justo Dueño, 
jAl menos no tendrá por recompensa, 
Sino toda en la tierra , allá en el cielo, 
El premio que benéfico dispensa 
Un amo á su criado, 
Quando le sirve con amor y zelo? 
Si este en su línea le hace afortunado, 
Y crece á proporción de su desvelo. 
Dignidad de su oficio, y la riqueza 
^l Señor á quien sirve y su largueza, 
¿No hará al hombre feliz la rica paga, 
Coo que Dios sus obsequios satisfaga? 
¿Qué Señor mas magnífico se muestra? 
^1 i hay comisión mas alta que la nuestra? 
ipl como nuestro Dios nos engrandece 

Por aquel bello enlace. 

Que de su honor y nuestras dichas hace! 

¡Qué alabanzas continuas no merece, 

Quando esta gloria suya soberana 

Es á un tiempo también la dicha humana! 

La virtud es la gloria de su nombre, 

Y la mayor felicidad del hombre. 

¡Qué doble bello aspecto! 

¡Dios honrado , él feliz y á mas perfecto! 

¡Como le hace sentir que su destino 

Es todo celestial , todo divino ! 

¡Que Dios es el objeto 

De sus operaciones: 

Que 
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Que en sus obras , palabras y afecciones 
he debe sumo amor , filial respeto, 
Ya por sus infinitas perfecciones, 
Ya también por lo bueno que se ostenta, 
Quando en ellas su dicha le presenta! 
¡Que este amor soberano 
Otro inspirarle debe al ser humano. 
Con que por Dios de corazón desee. 
Que cada qual se emplee 
En las obras como él de su servicio, 
Naturales deberes de su oficio: 

Y a este fin de su parte coopere, 
Según su propio estado lo requiere! 
Así lo hace quien le ama, 

Y quien Padre común con él le llama. 
De aquel doble precepto en fin depende, 
Quanto en resumen la Moral comprehende. 
¡Tanto puede el reglado raciocinio 

De nuestra dependencia y su dominio! 
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La moral y nativa diferencia^ 
O malicia y bondad de las acciones 
Ni se toma , ni tiene dependencia 
De humanas inconstantes opiniones. 

H^ i jla puede tener baxo el supuesto 
Que , según hemos visto , esta dimana 
De la eterna verdad , ley soberana 
Que decide del mal y bien honesto: 

Y que , siendo inmutable, 

La bondad y malicia hace invariable? 
Será pues falso todo humano juicio 
Tocante á la virtud , tocante al vicio, 
Si al de Dios no se arregla , quien decide 
Según el ser de cada acción lo pide: 

Y cuyas decisiones 

Con toda falsedad incompatibles, 

Como son infalibles, 

No sufren correcciones 

Ni aun de Dios y su juicio soberano, 

Quanto mas del humano. 

Dios que abeterno lo comprehende todo. 
Como repugna que en juzgar no acierte, 
O piense de las cosas de otra suerte: 
Así del propio modo 
No puede no formar un juicio recto 

De 
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De cada ser y acción el mas perfecto* 
Por lo mismo el humano 
Es sin efecto y vano, 
Si al divino se opone. 
Que justo yá mucho antes se supone. 
Si el recto juicio pues de Dios reprueba 
Una acción por viciosa, 

Y el humano falsísimo la aprueba, 

Y la da por virtuosa, 

¿Quién la palma entre Dios y el hombre lleva? 
¿Será falso lo cierto, 

Y verdad la mentira , un desacierto? 
Pero si el hombre sobre un acto yerra; 
Que por bueno le dé toda la tierra, 
Mas será tan patente y manifiesto. 
Que es malo é inhonesto. 

Como es claro que en este caso miente, 

Por sentir lo contrario que Dios siente» 

Si pues su juicio la verdad no induce 

En la falsa aserción que del deduce, 

¿Será cierto japias lo que afirma esta, 

Quando la acción nos vende por honesta? 

¿Por donde la bondad se le introducen 

Mala es , si en sí se mira: 

¿Quizá la hace ser buena la mentira? 

Pe^o nó : la verdad y la certeza 

De las j)roposiciones 

Está en la proporción de sus nociones 

Con la natumleza 

De la cosa míe dan por posit iva: 

No 
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No hay verdad sin este orden en que estriba. 

Fuera de qué, si el minino Ser divino 
Nos prefixa y señala 
Un orden natural , cierto destino, 
De donde en su principio sobrevino 
Ser la acción buena ó mala: 
Al nu)do que no es dable, 
Que , pues pende de Dios inalterable, 
Aquel designio peculiar se altere. 
Por mas vario que el juicio humano fuere; 
Tampoco puede la virtud , ni el vicio 
Pender de nuestro juicio. 
Falible siempre , quando no contrario. 
Si no puede variar el ser primario. 
Que al hombre por esencia le conviene,^ 
Ni el fin connatural , que por él tiene: 
Sobre que se trazó el plan y modelo 
De la ley que por regla nos dio el cielo: 
|Podrá mudar el ser de nuestros actos, 

Y hacer que en lo moral sean exactos; 

Y que vayan acordes 

Con las miras de Dios , yendo discordes? 

Y quando lo consiga, 
¿Mudan las opiniones 

El de Dios y sus altas perfecciones, 
Que á dibuxar en ellos nos obliga? 

Ni ¿puesto en planta este infernal sistema^ 
No reynaria solo 

La mayor confusión de polo á polo? 
Todos con igual tema 

Qui- 
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Quisieran proponer sus opiniones. 
Como la norma y fin de las acciones: 
Quañdo no hay desatino que en su abono 
No tenga su patrono: 
Ni absurdo que probable no le haga 
La cavilación nuestra; 
Aun quando falso , como lo es , se muestra^ 
Y mas si al propio gusto satisfaga. 
A faltar una norma, 
Que sirviese de regla soberana 
A la razón humana, 
Quando ciertos ó falsos juicios forma; 
Con el mismo derecho, 
Que conforme á las leye^ 
Exigiesen los Reyes 
A sus vasallos homenage y pecho, 
Qualquiera sostendría en su provecho. 
Que dar la muerte al Padre , al Soberano 
Seria ser buen hijo y ciudadano. 
Mas otro fuera de sentir opuesto, 
Juzgando por mas sano 
Colgar quanto mas presto 
A gentes semejantes, 
Rezeloso tal vez le cuelguen antes. 
Bien que una y otra muerte 
Fuera justa igualmente de ésta suerte. 
Desorden tan diabólico y sin tino 
¿Podria hacer felices á los hombres? 
Su natural destino 
¿Tendría en e$ta hipótesis los nombres 

D^ 
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De recto , bien reglado , de divino? 
¿Fuera ya la razón de Dios la norma 
Del venturoso ñn á que los forma? 
¿No rigiera mejor el mas perverso 
Su familia que Dios al universo? 
Mas no cuenta con Dios quien así opina« 
Tan recto es su sentir ^ tal su doctrina. 
Es cierto cosa bella, 

Que aun piense que su dicha pende de ella, 
Quando sin Dios la gloria y mejor suerte 
En infierno el mas duro se convierte; 
Pero en su compañía • 
El infierno se trueca en alegría. 

Conozca pues el hombre á su despecho^ 
Que solo Dios , su Rey , tiene derecho 
A darle si la luz , darle la guia, 
Pero para que vea sus preceptos, 
Y en ellos la fiel norma de lo justo; 
Mas no para fingirlos á su gusto. 
Ni variarlos con fútiles conceptos. 
Habla Dios , su verdad la ley intima; 
Pues calle el hombre , y su opinión reprima. 
La ley dicta lo justo , Dios la ha impuesto: 
Solo pues pende del el bien honesto. 



Sil- 
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Graba Dios en el alma á los mortales 
La Ley que Natural se denomina^ 
Por prescribir al hombre su doctrina 
Los actos á su ser connaturales^ 
Confórmese razón ó racionales. 
Indeleble es su sello: 
Qual de la eterna ley vivo destello. 

¿JO exige Dios asi , lo exige el hombre: 
Diost como Soberano, 
Y el hombre como hechura de su mano* 
Este doble renombre 
Es .su prueba mas clara. 
Si el mortal como debe en él repara. 
Quien intente negarla por gravosa, 
Conceda que esta Ley no es otra cosa. 
Que una regla suprema que prescribe 
Aquel orden y método de vida 
A sa carácter racional debida; 
Al paso que la misma le prohibe 
Toda acción inhonesta. 
Como á su ser y á la razón opuesta. 
Confiese pues que en suma es consiguiente 
Al propio ser del hombre , y se endereza 
A que viva de un modo conveniente 
A su naturaleza, 

Mi- 
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Mirando la razón como la nornía ^ ' 

De sus operaciones: 
Pues su ser y carácter esta forma. 

Mas sin perder de vista estas nociones 
Vea luego que Dios, que el orbe rige 
Según y como cada cosa exige, 
Al dar al hombre ser , le da igualmente 
Como pueda vivir racionalmente. 
¿Le hiciera racional sin darle modo 
De conformarse á la razón en todo? 
Nó : va en todas sus obras consiguiente, 
peí uno al otro polo 
Ko se hallará un ser solo, 
Que en sí mismo no tenga 
Los principios , las causas é instrumentos^ 

Por donde á exercer venga 

Los varios movimientos 

Conformes á su especie y calidades, 

Según sus respectivas propiedades. 

Nada á nadie le falta , nada sobra. 

£1 ser mas vil nos dice 

En su nativa perfección que es obra, 

Que de Dios no tan solo no desdice, 

Mas su complexo general arguye 

Ün Autor nada menos que divino: 

Quien al tiempo que en darles ser convino, 

A todos sabiamente les influye 

Aquellos caracteres 

Respectivos y propios de sus seres. 

Mas la mano de Dios tan libre y franca 

C Con 
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Con los mas viles entes, 

¿Podrá ser corta , limitada y ipanca 

Con los mas excelentes? 

Si con haberles de razón dotado, 

No les hubiese al mismo tiempo dado 

Los medios naturales 

Para vivir de un modo 

A su ser y razón conforme en todo^ 

Para ser en resumen racionales; 

Fuera el hombre en tal caso una chímera. 

Por no poder obrar según lo que era. 

Supuesto este imposible , los mortales 

Aun mas viles serán que los insectos^ 

Que llaman animales imperfectos: 

Bien que no lo merecen , pues son tales 

Que sin agena ayuda 

Tiene en si cada qual quanto debiera 

Para poder vivir según su esfera. 

Ko es la materia , ni la masa ruda, 

De donde la excelencia de una obra 

Su.justa estimación y valor cobra; 

Mas del orden perfecto 

Del todo y de sus partes con respectó 

A lo que aquella exige 

Del arte peculiar que la dirige. 

O dixera mas bien , qualquier defecto 

Otro tanto desdice mas en ella, 

Quanto es mas noble su materia y bella* 

¿De qué pues les sirviera á los mortales 
Ser por naturaleza 

Do- 
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Dotados de razón ó racionales, 
Si no obstante su ingénita nobleza 
Se vieran reducidos 
A mas vil condición , á peor baxeza^ 
En el caso de estar destituidos 
Del medio indispensable 
A vivir una vida razonable? 
j Cabrá en el Criador esta censura 
Respecto á su mas noble criatura; 
Quando por otra parte 
En todas las demás resalta el arte 
Acabado , perfecto , soberano, 
Digno de Dios y de su sabia mano? 
Solamente un impío 
Es capaz de soñar tal desvarío. 

Dios que todo lo cria y lo gobierna 
Como en su mente eterna 
Por un sabio decreto se propuso, 
Quando su plan divino en planta puso, 
Como Señor y Dueño 
Se ajustó en todo á su mental diseño. 
Cada ser en si mismo es una copia 
En el todo y sus partes la mas propia 
De la traza que en Dios le corresponde 
Como su idea natural , de donde 
Ha percibido y tiene 
El ser proporcional que le conviene. 
Mas como aquella idea 
Con orden á los seres 
Y sus connaturales caracteres, 

Ca En 
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En Dios sin excepción perfecta sea: 
Si hacer al hombre racional dispone; 
Es fuerza que en su mente le idease 
Tal que, según su privativa clase, 
Su fin con la razón se proporcione. 

Mas siendo este magnifico proyecto 
Conforme en todo á un plan el mas perfecto, 
Es forzoso que Dios por él exija 
En su decreto eterno, 
Que la razón al racional dirija, 

Y le sirva en sus obras de gobierno. 
Esta idea divina 

Que así lo pide con respecto al hombre, 
Es la que Ley Eterna se nomina; 
Pero con todo si varía el nombre, 

Y Natural se llama, 

Quando Dios en su mente la derrama^ 

Y se la manifiesta 

La luz de la razón ; aquella y esta 

Una misma subsiste en la substancia: 

Supuesto que es preciso, 

Que Dios en todo tiempo y circunstancia 

Quiera lo mismo que abeterno quiso* 

Si pues dotarle de razón dispuso, . 

Para; que haciendo de sus luces uso 

Le sirviese de guia; 

Querrá lo mismo al tiempo que le cria» 

Y si va , como es justo, consiguiente. 
Es fuerza le conceda 

y le imprima en el fondo de su mente 

Lai 
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Las ideas y luces necesarias, 
A fin de que así pueda 
Arreglar las acciones voluntarias 
A su plan respectivo el roas perfecto: 
Esto es á la razón , al juicio recto. 

Esta luz pues interna, 
Que Dios nos comunica, 
Es un trasunto de la Ley Eterna: 
Por ella su querer nos significa, 

Y la que llaman Natural, explica. 
Si perfecta es aquella , sí invariable 
Por tener por objeto 

Un sempiterno divinal decreto, 

Que nos prescribe un orden razonable; 

Lo es también la segunda, 

Pues en sus propias máximas se funda* 

Si no cabe defecto en la primera, 

Y eii todos sus preceptos se conforma 
Con la razón ó la verdad , su norma; 
Esto mismo sucede en la postrera: 
Respecto á que es su copia 
Connatural y propia. 

Solo así ver el hombre en ella puede 

Aquel objeto doble. 

Que en su %n le propone Dios , tan noble 

Que solo , si procede 

Como prescribe la virtud , le llena. 

Si á tan alto destino le sublima, 

Y vivir según él al hombre ordena; 
lEs dable que las luces no le imprima, 

C 3 Con 
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CoD que en sí mismo vea, 
Qué quiere Dios de sí , qual es su idea? 
lAcsLso esta tener efecto cabe. 
Si aun , de qué suerte le tendrá , no sabe? 
Varíe Dios de intento, 
O inspírele este fiel conocimiento. 
Se le infunde sin duda: 
Pues solo con su ayuda 
Vamos dando la prueba, 
Quan fácil es de ver qué el hombre deba. 
Pero aun mayor la da el mas enemigo 
De esta Ley sacrosanta. 
Apenas el iniqiio la quebranta, 
Quando siente en el alma su castigo. 
Un cruel remordimiento le devora 
En publico , en secreto, á toda hora. 
Nadie le vio ; mas este es un testigo 
Que tanto mas le aterra, 
Quanto en su propio corazón se encierra^ 

Y está siempre 4 la vista y va consigo. 
Quisiera no temer ; pero su pecho 

Le intimida , reprehende, 

Y le fuerza á sentir lo m^l que ha hecho. 
No vé al Dios que ofende; 

Pero siente su mano á su despecho, 
Que venga con imperio su derecho. 

¡Qué angustias ^1 malvado no le oprimen^ 
Quando maquina en su interior un crimen! 
Piensa ofendido en vindicar su injuria; 
Pero el juzgado reprehensor del alma 

Po- 
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Pone algún tanto sin arbitrio en calma 
Las tumultuosas olas de su furia. 
Mas de nuevo su cólera le irrita: 
Levanta el brazo : yá....; mas le refrena 
Una secreta voz que le condena 
£1 cruel asesinato que, medita. 
Aquel eco imperioso con que truena , 
Le arredra mucho mas , mas le detiene 
Que el temor inminente de la pena, 
Que el juez en un cadalso le previene. 

Se dexa al fin vencer , triunfa la ira: 
El ofensor espira: 
Le vé á sus pies difunto; 
Pero un puñal al punto 
Siente le parte el pecho, 
Mas cruel aun que el que la muerte ha hecho. 
Se llena de pavor : su vista ttiuda 
Le condena , le espanta y tiene yerto: 
Vivo se burló de él ; lé tiembla muerto. 
En vano ya el valor llama en su ayuda. 
Teme , sin que á temer nada le obligue: 
Huye , y nadie le sigue. 
Mas si le sigue , si : su misma culpa 
Con tan solo ponérsele delante 
(Y se le pone siempre) hace se espante; 
Y que tan vivamente se le esculpa 
La imagen vengadora del difunto, 
Que no le dexa sosegar un punta. 
Quisiera aun esconderse de si mismo* 
£n fin su corazón es uñ conjunto 

C4 De 
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De angustias y temores , del abismo 
Infernal un infernal trasunto. 

Nadie á si se hace daño; 
¿Como pues su pavor es tan extraño? 
Si es de sí propio dueño, 
¿A quién dentro de si tiembla cobarde? 
Desprecie el loco empeño 
Del que ea sí contra sí de^í hace alarde. 
Siendo suyo y despótico el imperio, 
¿Por qué sufre tan duro cautiverio? 
Sacuda pues como señor el yugo 
De este á un tiempo testigo , juez , verdugo. 
Pero si , ya lo intenta y mas en vano} 
Que en su propia conciencia 
Encuentra una invencible resistencia. 
No es suyo su poder, es sobrehumano: 

Y en él le fuerza á ver con evidencia 
Que tiene su dominio Soberano. 
Este le da la luz ^ este la anima: 
Por él vé los preceptos que le intima: 
Por él su fuerza es tanta 

Contra quien insolente los quebranta. 
Por él se muestra aun al impío en.ella 
Tan magestuosa la. virtud , tan bella^ 
Que embelesa , que encanta: 

Y con ser tan austera, 

El mismo que la ultraja , la venera. 

Mas ¿á qué tan prolixos escrutinios; 
Quando aun la edad pequeña^ 
Sin auxilio de largos raciocinios^ 

• í ■■ :.. . Es- 
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Esta Ley esculpida nos enseña ^ 

En su corazón tierno 
Por su Legislador y Dios eterno? 
Sí : en él lee sus deberes: 
La percibe en los sacros caracteres, 
Que con imperio se la dan por norma, 
Sin percibir la mano que los forma» 
En efecto nos muestra la experiencia 
Que ya siente grabada en su conciencia 

Y delicado juicio 

Idea real de la virtud y el vicio* 

Apenas brilla en ella 

La primera centella 

De la razón que Dios- en su alma puso; 

Quando empieza á hacer uso 

De aquesta antorcha bella, 

Que con su brillantez tan repentina 

Sin advertirlo casi la ilumina» 

Y por primer estreno 

La enseña á distinguir el intervalo, 
Que hay del bien á lo malo; 

Y que ha de huir del mal , y hacer lo bueno: 
Que es en suma la basa primitiva. 

En que la L^y connatural estriba. 

Al punto que el celebro y los sentidos 
Aquella justa perfección adquieren. 
Que en el cuerpo y sus órganos requieren 
Para sus ministeriois bien servidos; 
Quando esta luz impresa 
De las tinieblas libre y de los grillos^ 

En 
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En que estuvo ofuscada antes y presa, 
Da principio á esparcir tan claros brillos, 
Que bien muestran tener de Dios su origen 
Por el fin celestial á que dirigen. 
Sus primeros destellos 
Dibuxan la virtud y su hermosura;^ 

Y del vicio por ellos 

El deforme retrato se figura* 

|Qué principios tan bellos, 

Sí la virtud al paso que es hermosa. 

Se apreciara también por mas gloriosa! 

Mas luego la malicia 
Ya casi en los ensayos 
En que ^ los niños da esta luz sus rayos, 
Con su falso placer los acaricia: 

Y con mayor facilidad los vicia^ 
Si expuestos á sus dolos. 

Se les dexase solos 

Sin un justo fiscal de sus acciones, 

Que á su tiempo les de las correcciones 

De que mas necesitan, 

Según las circunstancias lo permitan. 

Luego se les observa 
Que suelen proceder con mas reserya. 
Si sorprenden quizá á los infelices 
En las faltas que tienen; 
Quando les reconvienen. 
Honestan de mil modos sus deslipes: 

Y tales son á veces sus disfraces, 

Que á los grandes deslumhran los rapaces. ^ 

Bien 
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Bien que muy fácil fuera 
Advertir si es legítima su excusa: 
Porque siendo lá culpa verdadera, 
Quando se les acusa^ 
£1 rubor natural sale á la cara, 

Y en él la dexa ver patente y clara: 
Aun quando la cometan sin testigo, 
Ni tengan que temer pena ó castigo. 

Si : la naturaleza - 
Que por Dios á lo honesto se endereza, 
Siempre en lo malo infunde 
Un nativo t^mor , una vergüenza 
Que sin saber disimular confunde. 
Donde es cosa muy fácil se convenza 
De su delito feo 
A todo pecador , á todo reo. 
Este rubor y confusión interna 
Aun se hace mas visible en la edad tierna; 
Quando su corazón aun no domina 
Del vicio la costumbre, 
Con que se suele obscurecer la lumbre^ 
Aquella luz ingénita divina, 
Con que Dios á los hombres ilumina: 
Para que puedan distinguir por ella 
El vicio feo , roas la virtud bella. 
¡Con qué chiste un muchacho, 
Si bien sus faltas tímido disfraza, 

Y al ser reconvenido se embaraza 
Con natural empacho. 

Sus proezas gozoso nos publica: 
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Y á los demás sindica 

Qualquier acción viciosa, 
Como indigna del hombre é indecoros^! 
¡Ó si fuesen tan justas las acciones, 
Como suelen ser puras las nociones. 
Que forma sin trabajo nuestro juicio 
De la virtud y vicio, 
Quando no le dominan las pasiones! 
¡O si tuviese de bondad la obra 
Lo que á la idea de pureza sobra! 
¡Y qual el juicio es recto. 
Lo fuese así en su práctica el afecto ! 
¡Ó si la voluntad fuese conforme 
Con el entendimiento, 

Y de un modo uniforme 
Propendiesen los dos al propio intento! 
¡Pluguiese al cielo santo 

No discordasen por lo menos tanto! 

¡Ah! si el hombre , qual vé de manifiesto 

£1 bien y el mal su opuesto. 

Practique siempre aquel , siempre de este huya! 

Entonces sí será la vida suya 

Prueba aun mas perentoria 

De la Ley que Dios graba en su memoria. 

Pues se veria en ella 

Una imagen divina la mas bella: 

Y tal que su modelo 

Grabarle solo pudo el mismo cielo* 

Pero sucede á veces 
Que solemos hacer de injustos jueces: 



Silva UL 4jr 

Y lo mala por btieno se reputa, 
O , lo mas cierto, reputarse quiere. 
Mas el mal coa razón se nos imputa, 
Aun quando errado nuestro juicio fuere: 
Pues en esta materia 

Nunca el error procede 

De que indagarse la verdad no puede. 

Mas es tal la miseria 

Del corazón humano, 

Que engañarse á si mismo intenta en vano. 

Nuestros propios antojos 

Y libres devaneos 

No quisieran en parte verse reos: 

Asi ofuscan los ojos, 

Haciendo ciegamente que se vea 

Como mas nos agrada y se desea. 

Con freqUencia queremos sea justo 

Lo que es de nuestro gusto. 

Pero esta es una falta. 

Que , como dicen, á los ojos salta : 

Por ser el juez la voluntad y afecto, 

Quando lo debe ser el juicio recto, 

Que es á quien toca solo 

Graduar lo cierto , y discernir el dolo. 

¡O si gozase el alma 
De quietud y de calma. 
Sin dexarse llevar del apetito: 

Y leyese mas bien lo que halla escrito 
Dentro en su propio seno. 

Que la arredra del mal , mueve á lo bueno! 

Unos 
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Unos mismos son siempre sus deberes: 
Unos siempre hallará los caracteres 
De la Ley Natural que la gobierna^ 
Traslado vivo de la Ley Eterna* 
Si los lee de otro modo , no por eso 
jLa dexan de obligar : Dios los ha impreso. 
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También al hombre obliga^ 
Siendo justa , la ley civil humana^ 
Mas de la natural pende y dimana 
La fuerza y el vigor con que le liga. 




U^ lazo tan estrecho 
£1 que la ley con la razón exige^ 
Que siempre que por ella no se rige, 
Pierde al nombre la acción , pierde el derecho. 
En efecto si ordena 

Lo contrario á razón, ¿puede ser buena? 
No siéndolo ¿será la regla viva 
A que se deben ajustar los actos, 
Para que en lo moral sean exactos? 
¿En que otra basa toda ley estriba? 
Pero si justamente se le priva 
Aun del desnudo nombre, 
¿Será mucho que así no ligue al hombre. 
Que como racional tiene del cielo 
La verdad y justicia por modelo? 
Mas si la ley humana 
Con las dos se conforma; 
Presupuesto que son ambas la norma 
De la ley natural , de esta dimana, 
Y de ella su vigor y fuerza tiene. 
Quien pues á la primera contraviene, 
- Por 
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Por lo mismo traspasa la segunda: 

Ya que una y otra en la razón se funda* 

Bien que hay la diferencia, 

Que esta liga por sí , y surte su efecto 

Por seguir nuestra peculiar esencia; 

Mas aquella no liga como humana, 

Solo sí con respecto 

A que pende y emana 

De legítimos Principes 6 Reyes, 

Que tienen facultad para dar leyes: 

Autoridad que estriba 

En la ley natural y primitiva* 

Si iguales nos crió naturaleza, 
¿No es cosa que confunde 
Que aquella tome de esta su firmeza? 
¡Qué imperio y sujeción la igualdad funde! 
¿Como en ella el desorden se refunde 
De formar Soberanos, 
Cuyo mando subjugue á sus hermanos ?••«• 
Somos , es cierto , iguales 
Todos los racionales, 
Pero somos sociables , y nosotros 
Por lo mismo pendemos unos de otros. 
Así cúbrete , impío , de vergüenza 
Al ver que á tu despecho 
Con nuestro ser la Sociedad comienza* 
O ya mas bien á nuestro ser precede 
Un nudo en nuestros padres tan estrecho, 
Que solamente con la muerte puede 
Disolverse por fin y ser deshecho* 

üa 
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Un amor conjugal á los dos liga^ 
Que por naturaleza 
A cuidar de sus hijos se endereza: 

Y á practicar á cada qual obliga 

£1 cargo respectivo de un buen padre, 

Y de una dulce y compasiva madre. 
Cargo á que sienten una fuerza invicta: 
Qual también la razón así lo dicta. 

A este fin el afecto ya paterno , 
Ya maternal inspira 
Un amor á sus hijos el mas tierno. 
Por él en suma cada qual los mira 
(Por mas que vocifere el fanatismo) 
Como parte y substancia de sí mismo. 

A la connatural benevolencia 
Que en los padres precede, 
En sus hijos sucede 
Igual correspondencia: 
Que mirarlos les hace como objeto 
De su veneración y fiel respeto: 
Pues les deben el ser y subsistencia. • 
Si la razón los rige, 
£1 orden natural así lo exige. 

Ved como una familia ya en diseño 
Empieza á ser un reyno aunque pequeño, 
Que la sagaz naturaleza forma, 

Y propone por norma 
De otras mil Sociedades 

Y de sus soberapas Potestades. 
Ved qual se observa en ella 

D Una 
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Una unión respectiva la mas bella. 
Que viene á ser el fundamento y basa 
£n que estriba el imperio de esta casa. 
Aquí según lo pide el ser humano, 
Es en substancia el padre, 

Y en su tanto la madre, 

Un pequeño Monarca ó Soberano, 

A quien conforme al órdea 

£n que Dios le coloca. 

Sus humildes Estados regir toca. 

Con el fin de evitar qualquier desorden. 

.Por el contrario al hijo. 
Como vasallo siempre fiel y íixo, 
Executar sus órdenes compete : 
Pues la nativa institución divina 
A los padres los hijps subordina, 

Y á sus juntos preceptos los somete. 
Ved pues qual en resumen así el pa4re. 
Como también la madre. 

En fin los hijos , todos 
Aunque de varios modos 
Conspiran al buen orden y armonía 
De su pequeño reyno ó monarquía. 
Para su permanente subsistencia 
La tierra á los destinos habilitan^ 
De que mas necesitan. 
Esta ya por herencia 
Luego á los hijos pasa. 
Sucesores y dueños de su casa: 
Mas como se transmite 

Por 
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Por un jgsto y legítimo derecho; 
A nadie se permite 
Turbar la posesión á su despecho. 

Ved después qual los padres ya difuntos, 
A sus hijos separa el embarazo, 
Que sintieran viviendo todos juntos; 
Bien que el fraternal lazo 
Que por naturaleza 
Entre sí los reúne con terneza, 
Los hace propender á la concordia, 

Y á darse mutuo auxilio^ 

Con el. fin de evitar qualquier discordia, 
Que pudiese inquietar su domicilio. 
Uno solo es el cuerpo : la mira una: 
Uno lleva la voz : uno le anima, 

Y á los demás sin resistencia intima 
Quanto conduce á la común fortuna. 
Su general designio fuera vano, 

A ser todos y nadie el Soberano. 

Los que luego por orden les suceden, . 
Es justo que igualmente los hereden, 
Elevando á mas alta gerarquía 
Su reyno primitivo 6 monarquía. 

Y por último ved como no obstante 
De ser un hombre al otro semejante. 
Hay siempre diferencia: 

Y entre los racionales, 

Sin embargo de ser todos iguales. 
Es fuerza medie imperio y dependencia. 
Así en su propio ser tienen origen 

Da Mil 
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Mil varias Sociedades: 
Las que sus respectivas Potestades 
Por un común consentimiento rigen, 
Qual su principio y creación lo exigen. 
En ellas facultad tienen los Reyes 
Para imponer á sus vasallos leyes: 
' A que quedan sujetos 
So pena de faltar á los respetos, 
Que un juramento el mas sagrado inspira, 
Si Dios , su ley y la razón se mira. 
Todo el reyno convino 
En darles este honor , este destino. 
£1 pacto está ya hecho: 
Le cedió su derecho. 

Vasallo , ya no es tuyo : • 

En el momento comenzó á ser suyOi 
Seria el mas horrendo latrocinio 
Meditar usurparles su dominiou 
Quizá no fué tan recto 
En su erección primera; 
El tiempo borró ya qualquier defecto. 
Prescribió en suma : la nación entera 
En juras repetidas le venera, 
Y reconoce justo 
Cediéndole de nuevo por su gusto. 

Mas no quiero que valga , nó , lo dicho; 
Quede sin Soberano 
La frágil condición del ser humano. 
Rijase cada qual por su capricho. 
Mas ¡ah! tristes mil veces de nosotros, 

Si 
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Si cada uno á su modo 
Impunemente procediese en todo. 
Por ser unos iguales con los otros! 
Sacudamos el yugo: 
Cada qual de por sí se satisfaga, 
Y en causa propia haga 
De juez , legislador , parte y verdugo. 
La virtud quede expuesta á la malicia 
De tantos desalmados malhechores^ 
Que si al presente no son mucho peores, 
£s solo por temor de la justicia. 
El fraude , la ^ codicia de lo ageno, 
En fin todos los vicios 
No teman de un juez justo los suplicios. 
Quede el hombre sin freno, 
Mas propenso á lo malo que á lo bueno. 
Los reynos sin cabeza que los rija; 
Las ciudades sin xefe que las mande; 
Las casas sin patrón que las dirija. 
En casa , ciudad , reyno cada uno ande, 
Como á su gusto elija, 
Sin tener que temblar en todo el orbe 
Un Rey , xefe ó patrón que se lo estorbe. 
Mas el demonio mismo 
No pudiera habitar el universo: 
Su desorden aun fuera mas perverso, 
Que el que rey na en su imperio del- abismo* 
Ved el orden que induce el fanatismo. 
Vedle en la^s anarquías. 
Que lamentamos aun en nuestros dias, 

D 3 Sin 
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Sin tener que cansar á la memoria, 
Que nos recuerde alguna antigua historia; 
Mi citar las naciones tan groseras, 
Que viven en los bosques como fieras. 

Quienes pues á vivir sin Rey aspiran, 
Ki al ser universal del hombre miran, 
Que es por naturaleza 
Sociable y racional, ni á su flaqueza; 
Que sin ponerle frenos, 
Se contendria menos 
En los limites justos que prescribe 
La razón recta á quien como hombre vive. 

No son los cuerdos nó , no son los buenos 
Los que por ser independentes claman, ' 
Y opuesto á su igualdad el yugo llaman; 
Lo es solo algún impío 
Ansioso de vivir á su albedrío. 
Pero si bien blasfema 
Contra la real autoridad suprema; 
No es su declamación contra los Reyes: 
Lo es sí contra las leyes. 
De las que el nómbi-e ^olo 
Turba su corazón lleno de dolo. 
Su execrable malicia 
No es posible tolere 
La rectitud , el orden , la justicia, 
Que en un hombre de bien la ley requiere. 
Ved que honrado patrono 
La tal independencia da en su abono. 
Pero por dicha nuestra 

Él 
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El mismo nos demuestra 
La precisión de leyes que repritran 
Opinión tan monstruosa , tan siniestra: 
Y á los pueblos rediman 
De los males funestos 
A la razón y bien común opuestos. 
Que causaran tan pérfidos Autores, , 
Si no se castigasen sus errores. 
Al loco impío pues por tal se dexCt 
Que de la regia autoridad se queje, 
Mientras algún Monarca 
Hace juez de sus quejas á la Parca* 

Me dirás por fortuna: 
Siendo solo la ley natural una, 
¿Como si las civiles son tan varias. 
Es posible que de ella se deriven?... 
Son diferentes sí ; mas se prescriben 
A naciones á veces tan contrarias , 
En carácter , costumbres*, genio , en todo, 
Que no piden regirse de igual modo. 
Bien que el mismo es en todas el intento. 
Que tiene el bien común por fundamento. 
Para que se consiga, 
La razón , y su ley por tanto obliga 
A variar de sanciones, 
Segqn vario es el tiempo y las naciones* 
Nuestra ley natural el robo veda; 
Ko solo le prohibe, le castiga, 
O castigarle intima ; pero queda 
Ai arbitrio y prudencia del que manda 
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Prefíxar ya mas dura , ya mas blanda 
La justa pena que al ladrón conmina, 
Según lo exige el reyno que domina. 
Hay carácter de gentes á quien mueve 
El castigo mas leve; 
Otras hay de cerviz mucho mas dura, 
Que apenas arredrarlas del mal cabe: 
Aquellas necesitan de blandura; 
Estas de yugo mas servil y grave. . 

Leyes hay que algún mal tal vez toleran, 

Y que justas no obstante consideran 

Por ser un medio en ciertos pueblos suave, 

Que , aunque algún mal permita. 

Otro con ellas mas notable evita. 

Mas sin embargo de estas 

Nunca justa será la que tolere 

Quien las leyes zahiere. 

Por juzgarlas opuestas 

A la igual libertad con que nacemos. 

Los males , sí , los males mas extremos 

Pierden su disonancia 

Respecto á aquella enorme tolerancia. 

Destiérrense del mundo estos blasfemos: 

Y ya que no hallan ley que los obligue, 
Al menos hallen juez que los castigue. 
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No hay acción en nosotros propiamente 
{Si con nombre de humana se señala)^ 
Que se pueda graduar indiferente: 
Es pues por precisión ó buena 6 mala. 

Jhl mí juicio es sentir poco uniforme, 
Que pues no conocemos 
Medio ninguno entre estos dos extremos: 
Ser ó no ser con la razón conforme; 
En ios actos se admita indiferencia; 
Quando esta oposición ó conveniencia 
Ko solo no le admite , mas le excluye, 

Y la acción mala ó buena constituye. 
La ley que Dios al racional ha impuesto, 
Es seguir la razón , su luz y guia: 
Quando la sigue fiel , es su acto honesto; 

Y malo , quando de ella se desvía. 
No cabe en esto al parecer disputa: 
¿Qual pues indiferente se reputa? 

En efecto si el hombre obrar consiente 
Con advertencia plena; 
Esta obra será buena, 
Si es conforme á razón ó indiferente, 

Y racional el fin á que la ordena; 
Mas si este fuere á la razón contrario, 

O procede de un modo tjsmerario i 

Sin 
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Sin objeto especial, 6 ciegamente^ 
£s mala desde luego, 
Por obrar teniendo ojos como ciego. 

Sé muy bien son freqiientes 
Las acciones que dicen permitidas, 
Ki mandadas en sí , ni prohibidas, , 
Que podemos juzgar indiferentes; 
Mas de sus circunstancias revestidas 
Pierden la indiferencia 
En este ó aquel caso , ú incidencia. 
Tales son el sugeto, 
£1 fin que se propone por objeto. 
El lugar conveniente , el tiempo y modot 
De que en parte dependen , si no en todo. 
Y según son las circunstancias estas, 
O bien malas serán , ó bien honestas. 

¿Acaso prescindir el hombre debe 
Del precepto absoluto , que le obliga 
A que siempre jamas la razón siga 
En el fin peculiar que á obrar le mueve? 
Por mas pues que la obra 
En la substancia indiferente sea. 
Degenera en viciosa y se malea, 
Quando no es racional el fin del que obra. 
Ni por lo mismo recto. 
Para viciarla sobra 
Este solo respecto. 
Por el que se viola 
Aquella ley aun quando fuera sola. 
]VIas esta misma acción pasa á ser buena, 
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Quando honesta es la mira á que se ordena. 

Por exemplo : un paseo, 
Que en sí es indiferente, 
Tomado justamente 
A causa de que sirva de recreo 
Al espíritu ó cuerpo fatigado, 
Para que reparado 
De su anterior fatiga 
Con mas tesón en su trabajo siga; 
Es ya bueno y honesto, 
Porque lo es igualmente el fin propuesto; 
Mas vicioso será , si se refiere 
A otro objeto que menos recto fuere: 
Qual seria el deley te ó mero gusto. 
Pues no lo deleytable, • 
Mas de un ser racional solo es fin justo 
Lo conforme á razón ó razonable. 
Sí : la recta razón siempre decide, 
Y el ser moral de las acciones mide. 
Ella en resumen es la que domina, 
Respecto á que no puede admitir dolo: 
y á su imperio el placer se subordina 
Sin hacer bueno el acto por sí solo. 
Este mismo dominio , este derecho 
Tiene sobre el bien útil ó provecho. 

Fuera de qué , por mas que se suponga 
Qualquier acto en sí propio indiferente; 
Pues puede hacer el hombre solamente 
Con que en él un fin recto se proponga, 
Que pase á ser honesto ; si no lo hace, 

La, 
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La ley de racional no satisface: 
Supuesto que repugna ser conforme 
Al sentido común de la conciencia 
Dexarle en su nativa indiferencia, 
Pudiendo hacer que en bueno se transforme 
Con solo prefijarle un fin decente. 
¿Es por ventura obrar racionalmente 
Despojarle del título glorioso 
De bueno , de laudable , de virtuoso: 
Ki hacer la acción pudiendo meritoria. 
Digna de Dios y de su eterna gloria? 
Parece pues que la razón condena 
No hacer la acción , quando se puede y buena. 
Luego ser mala debe, 
Puesto que la razón la desapruebe. 
Mas ya me causa tedio 
Buscar entre lo bueno y malo medio. 
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jpara que huena pueda ser una ohra^ 
Lo debe ser en todo su respecto^ 
Vara ser al cofitrario mala , sobra 
Que la vicie qualquier moral defecto. 
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na acción en efecto solo es buena, 
Quando en si se conforma 
Con la ley natural , su justa norma* 
Mas esta nos ordena 
Reglar según razón nuestras acciones 
En todas sus diversas relaciones, 
Con orden á su objeto, 
Circunstancias, y fines del sugeto. 
Serán pues solamente nuestros actos 
Según la ley y la razón exactos, 

Y por lo mismo buenos y perfectos, 
Si se arreglan con esta sus respectos, 
y pues ninguno la razón excluye. 
Que con ella no pida conformarse; 
Con precisión se arguye 

Que de buena la acción no ha de graduarse, 

Mientras que la obra toda 

A la recta razón no se acomoda. 

Si á la verdad no fuere 
Como Dios nos la pide, 

Y su ley sacrosanta la requiere; 

iSe- 
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¿Será dable que honesta se apellide? 
Mas como Dios , que sea recta , quiere 
Sin restricción alguna; 
Caso que por fortuna 
Lo dexare de ser baxo un aspecto, 
Este solo defecto 
Hace no sea buena, 
Por no ser qual la ley divina ordena: 
Que no tan solo exige por supuesto 
Que el acto en su materia sea honesto, 
Sino pide también que se dirija 
Al fin connatural que aquel exija: 
Sin que lícito sea 

Obrar con otra mira , ni otra idea; 
Aun quando esta á la acción no determine 
Por sí tan sola como fin primario, 
Sino que se someta y subordine 
Como un mero respecto secundario. 
Sirviendo de esta suerte de incentivo 
A la acción y su objeto respectivo. 

Dios, la misma bondad^ no es dable apruebe 
El acto que algún mal moral embebe, 
Siendo como es opuesto á su ley santa. 
Que no tan solo hacer el bien persuade. 
Mas , que se haga lo bueno bien , añade. 
¿Podrá pues no ser malo , si quebranta 
Aquella ley divina. 
De que todo lo bueno se origina? 
Fuera , es cierto, mayor su disonancia. 
Si malo también fuese en la substancia: 

Mas 
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Mas así qual la acción que por si es mala) 
Jamas pasa á ser buena, 
Aun quando al bien se ordena, 
Y ningún mal por fin se le señala; 
Así aunque honesta por su objeto sea. 
No puede no ser mala , si la afea 
Qualquier moral defecto, 
Por dexar así el acto de ser recto. 
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En caso de ocurrir dos opiniones 

Probables igualmente y contrapuestas^ 

Que las mismas acciones 

Una las dé por lícitas y honestas^ 

Otra por malas y á la ley opuestas^ 

Solo en razón se funda 

El que prefiere y sigue la segunda: 

T caso de ser esta mas probable^ 

Aun será mas culpable 

Quien de tales acciones no se abstiene^ 

T como malas á tenerlas viene. 
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ed del Moral la máxima mas pura, 
La mas universal , la mas segura; 
Por desgracia no obstante su pureza 
Se ba querido dudar de su certeza: 
Pero sepa quien duda, 
Que no por eso su verdad se muda* 
Eterna es su existencia: 
En la mente divina se defiende 
Contra el poder bumano. 

Se lo voy á hacer ver ; mas de antemano 
Le debo prevenir , que por conciencia 
La facultad connatural se entiende, 
A quien toca juzgar , si las acciones 
Son lícitas , honestas y virtuosas, 
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O prohibidas , malas y viciosas. . 
A sus juicios también y decisiones 
De conciencia igualmente se da el nombre: 
De ellos toma el renombre 
De cierta, de probable , de dudosa, 
Según que serlo ei) sí se considere 
El juicio á que se ordena y se refiere. 
Se dice recta , errónea ó engañosa, ^ 
Conforme verdadero ó falso fuere 
Su juicio respectivo. 

Y se suele llamar escrupulosa, 
Si por débil razón , fútil motivo 
Rezela que la acción sea viciosa: 
Que deponerse por lo mismo debe. 
Si el fundamento es demasiado leve. 
Se dice en fin psirplexa. 

Si en una tai consternación la dexa, 
Que pecar siempre opine, 
A qualquier parte que de dos se incline. 
Al modo que si enfermo, por exemplo, 
Obligado á oir misa me contemplo; 
Quando también por otro lado cabe, 
O bien de oirlá por lo menos temo 
En la salud algún perjuicio grave: 
Donde juzgo pecar en todo extremo. 
Pero como se sabe 
Que implica ser el crimen necesario, 
Qual en tal caso lo seria ; puedo 
Desechar todo miedo, 

Y seguir un partido ó su contrario: 

£ Sien- 
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Siendo qual suponemos 
Probables de una suerte ambos extremos. 

Mas el Probabilismo 
Sostiene en vano suceder lo mismo, 
Quando sobre un precepto 
Dos sentencias ocurren, 
Que igualmente probables se discurren* 
Pues baxo este concepto 
Es preciso que sean 
Iguales las razones 
De las dos contrapuestas opiniones: 
O que serlo se crean, 
Quando sus fundamentos se carean* 
Será por conseqiiencia 
Dudosa en este caso la conciencia: 
Qual con igual motivo 
Lo debe ser su juicio respectivo. 
Pero no cabe duda, 
En que obligado queda 
A abstenerse de un acto quien del duda, 
Si la ley le permite ó si le veda. 
Pues siempre que aun dudoso 
De si es 6 no vedado y malicioso, 
A exercerle proceda; 

Es prueba que le abraza , aunque suceda 
Ser contrario á la ley ^ y en sí vicioso; 
Por consiguiente quebrantarla quiere, 
O quererlo en la práctica se infiere: 
Ya que á obrar lleva el ánimo dispuesto. 
Sea el acto conforme , sea opuesto. 
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Del que dice propende á su observancia 
¿La intención se graduara de sincera, 
De recto su designio , de uniforme, 
Quando una acción practica en circunstancia, 
En que la considera 

Tan contraria á la ley , como conforme? 
¿Se dirá proponerse por objeto 
Agradar á un sugeto, 
¿Quien hace lo que siente tan probable 
Serle ingrato á este mismo que agradable? 
¿Le gustara este agrado? 
¿Creyera su deseo verdadero? 
¿No seria con él mayor su enfado? 
Mas quien no se propone 
Guardar la ley con ánimo sincero, 
Pretende quebrantarla : pues supone 
Que solo por su gusto á ello se expone: 
Y por lo mismo en su interior afecto. 
Supuesto que aquel riesgo no precave. 
La viola en efecto. 

Sí: Dios que su observancia nos intima, 
Mucho mas nos encarga , si mas cabe, 
(Como que es qual la forma que la anima) 
Un deseo eficaz , real y directo 
De observarla y seguir lo que prescribe, 
y al contrario evitar quanto prohibe. 
¿Guardarse por fortuna la ley puede, 
Si aquella intención firme no precede? 
Mas ¿tiene este propósito sincero 
Quien la mira con tanta indiferencia, 
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Que no solo abandona la sentencia, 
Que afianza su acción , firma su fuero, 
Sino que da mas bien la preferencia 
A la que su albedrío favorece; 
No obstante le parece 
A la ley tan conforme, como opuesta: 
Quando dexa por esta 
La opinión su contraria tan segura, 
Que quando Dios á tanto no le obligue, 
Ademas que no peca si la sigue. 
Muestra ser su intención mucho mas pura? 

¿Se dirá que procura 
Inquirir de una acción clara noticia, 
Quien no obstante dudar de su malicia 
A los medios no acuda 
De salir , si es posible , de su duda? 
Si condena la ley su negligencia 
Por el zelo constante con que debe 
Cuidar no quebrantarla en lo mas leve; 
I Aprobará deseche la sentencia, 
Que equivale á esta justa diligencia. 
Que prescribirle por precepto sabe: 
Pues todo riesgo de infracción precave? 
Por consiguiente ó diga. 
Que la ley á aquel zelo nó le obliga; 
O abrace la opinión que vale tanto 
Como este zelo santo. 

Mas no la abrace , nó ; su opuesta sigai^ 
Pero , si como puede, 
Ser contraria á la ley quizá sucede^ 

O 
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O peca en su exercicio : y según esto 
Como siempre siguiéndola va expuesto 
A que contraria sea, 

Y á pecar siempre , siempre que la crea} 
Pecará por lo mismo 

Mas el Probabilismo 
De toda culpa , me dirás , te exime. 
¡Exención misteriosa! pero dime: 
Quando á librarte de pecado llega^ 
¿Qué pretextos á tu favor alega? 
¿Son quizá no tener puntual noticia 
De la acción prohibida y su malicia? 
Por lo mismo : si dudas y no sabes 
Si es tal vez inhonesta; 
¿Por qué no te precaves, 

Y sigues antes la opinión opuesta? 
Pues ¿qué? en tal circunstancia 
Podrá no ser vencible tu ignorancia, 
Quando con esta tan manual ayuda 
Superas fácilmente toda duda? 

¿Excusarlas de la muerte acaso 
En otro acaecida 

A quien le diese una mortal bebida. 
Por causa solo de creer el vaso 
Tan saludable , como tal vez lleno 
De ponzoña mortífera y veneno? 
¿No exclamaras mas bien : cruel homicida, 
Esa misma tu excusa te condena: 
Pues le pudiste conservar la vida 
Con no darle á beber con esa duda? 

Ej Ko 
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¿No creyeras de un hombre aun mas agena 
La del que asi con otra igual se escuda^ 
Al tomar por si propio 
£1 vaso rebosando en mortal opio? 
Si aun en cosas humanas 
Das aquellas disculpas por tan vanas; 
¿Por prudente tendrás la del que opina 
Por la parte probable, 
A nuestra libertad si favorable, 
Mas que tira á eludir la ley divina? 
Pues gradúas la excusa de insensata. 
Si de la vida temporal se trata; 
¿Quanto mas quando aquí se controvierte 
O una vida inmortal , ó eterna muerte? 
Porque ¿puede dudarse que en substancia 
Para siempre depende nuestra suerte 
O de su transgresión , ó su observancia? 

Está bien , me dirás : todo eso es claro 
Para el que obra con duda; 
!No para quien acuda 
A aquel misterio raro, 
Con que el Proba bilismo 
Enseña á no dudar de aquello mismo. 
Que por supuesto duda.... 
Mas si bien te confieso que no entiendo 
Secreto tan abstruso y estupendo; 
Si no tienes á mengua 
Que hable en cosa tan alta mortal lengua. 
Permite , te pregunte : ¿ese tu arcano 
Todo lo soberano 

Que 
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Que pueda ser , altera el fundamento 
Que forma por hipótesis la duda? 
Nó : del hombre no pende« ¿Quizá muda 
£1 propio entendimiento, 
Haciendo que perciba 
Diversa la razón sobre que estriba? 
Mas ¿de donde nos viene la luz esta. 
Que con su brillantez nos manifiesta 
Diferente lo mismo? 
En suma la opinión ó con su ayuda 
Pasa á ser mas probable que su opuesta; 

Y en este caso si cesa la duda, 

Mas también cesa la qüestion propuesta: 

En la que suponemos 

Probables igualmente ambos extremos: 

O si iguales subsisten las dos partes; 

Venga el Probabilista mas reflexo: 

Juegue todas sus artes; 

Que si con su manejo 

La razón justa de dudar no altera, 

Mal la duda variar puede , aunque quiera» 

Es aquella la causa , esta su efecto: 

Y guardan entre sí tan fiel respecto, 
Que ó no se altera de las dos ninguna, 
O se mudan entrambas variada una. 

Vé qual guarda equilibrio el mas perfecto 
Una balanza justa. 

Mientras uno es el peso en sus dos tazas. 
Haz mil experimentos , si te gusta: 
Qué frustráneas serán todas tus trazas 

E4 j 
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A fin de que le pierda , si para eso 
No varias en una ú otra el peso. 
Mas vé que así como esta prepondera, 
Baxa ; y sube ai revés su compañera. 
£1 símil es muy propio á nuestro intento. 
Indican pues las tazas contrapuestas 
Dos opiniones mutuamente opuestas; 
£1 peso que las grava , el fundamento 
Que tiene á su favor cada una de estas; 
Su fiel inmóvil , si es igual el peso^ 
£xpresa nuestro juicio quando duda, 
Que á qualquier parte de las dos que acuda, 
Siendo en ambas igual el contrapeso 
De razones contrarias , se equilibra. 

Y al modo en fin que el fiel tan solo vibra, 

Y se mueve, acia donde encuentra exceso; 
Así el juicio también solo se inclina 

De los dos sentimientos 

Al que al otro su opuesto predomina, 

Y tiene á su favor mas fundamentos. 
£ste caso está fuera de disputa; 

Se habla aquí del primero, 

£n que hay un equilibrio verdadero, 

Y una duda absoluta: 
Respecto á ser iguales las razones 
De las dos contrapuestas opiniones. 

¿Tienes mas que oponer? ¡ Como que tengo! 
Qué se* dude en buen hora : por lo mismo 
£1 reflexo mental Probabilismo 
Es un arte feliz , por el que vengo 

A 
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A dudar de la ley , y de aquí obtengo 
Libertad para usar del señorío, 
De que está en posesión nuestro albedrío« 
Es dudosa la ley , aquella es cierta: 
La duda del precepto me liberta. 
En caso de dudar mejor se cree 
La suerte y condición del que pos^e...* 
No pases adelante , que no entiendo, 
Qual es la libertad que vas diciendo. 
De dos modos ser puede: 
O física ó moral. ¿Es la primera 
La que salva me dices persevera, 
En caso que la ley dudosa quede? 
Mas lo j)ropio sucede, 
Aun quando cierta y evidente fuera: 
Pues no hay duda maldita, 
Que jamas esta libertad nos quita. 
Será pues la moral la que subsiste^ 
Siendo la ley dudosa: 
Mas como esta consiste 
En ser libre en hacer ó no una cosa 
Sin reato de culpa, te protesto 
Que fuera dar por cierto de esta suerte 
Aun lo mismo que aquí se controvierte: 
De si es licito ó no aquello ú esto. 
En esta libertad siempre se advierte 
Ün orden á la ley el mas constante : 
En tal conformidad que al propio instante 
Que dudamos tal vez de su certeza, 
£n este mismo ya á dudar fie empieza: 

De 
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De si puede 6 no puede sin reato 
Entrar en esta compra, aquel contrato, 
Del que estamos en duda positiva, 
Si la ley le tolere ó le prohiba. 

Pero volvamos á la lid de nuevo, 

Y como quieras por tu causa aboga; 
Mas prevenirte debo 

Que nada la deroga 
Suponer de igual peso las razones 
De las dos contrapuestas opiniones. 
Tú pues la mitad toma 
(Permíteme este idioma), 

Y yo la otra mitad : sí, tu las pruebas 
Con que la propia libertad promuevas; 
Yo las pruebas acepto 

Que están por el precepto. 

Las tomamos puntuales; 

Pero nota cqmo hecho 

La ley y libertad quedan iguales, 

Y uno mismo en entrambas el derecho. 
Da tú pues la sentencia; 

Pero mira á quien das la preferencia: 

Para que sea justa 

No debes preferir la que te gusta. 

La legal decisión es un oficio, 

Que solo le compete al recto juicio, 

Y no á la voluntad , que sin su guia 
Procede como ciega. 

Mas si la causa á la razón se fia; 
Aquí entra la refriega, 
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En qfue cada uno á su favor alega 
Un mismo fundamento , igual derecho. 
Pero es fuerza salir del paso estrecho 
En que estamos los dos , por ser preciso 
Estar por lo que ocurra sobre aviso. 
Cuidado que te veo muy propenso; 
El derecho es igual, la razón una: 
Si la miras , tu juicio estí suspenso 
Sin inclinarse mas á parte alguna. 
Cuida no te hagas de injusticia reo 
Dando el cargo de juez á tu deseo.... 
Mas no tiene remedio, se le diste, 
Sin embargo que el juicio lo resiste: 
Pues si hace como debe un fiel careo 
De los dos pareceres , es preciso, 
Puesto que igual acción á ambos asiste, 
Se mantenga á lo menos indeciso. 

¿Con que habré de sufrir que por tu gusto 
Se posponga el derecho de mi parte, 
Quando no mas que el tuyo, si tan justo? 
¿Podré sin omisión disimularte....? 
Mas hable el mismo Dios: mi causa es suya» 
Sufre pues que te arguya: 
Hombre falaz , injusto, 
¿Así tu corazón el juicio vicia, 
Que á persuadirte llegues 
Ko me haces posponiéndome injusticia: 
Quando por mas que á tu favor alegues, 
No es posible me niegues. 
Que á esa tu libertad mi ley pospones, 

Sien- 
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Siendo iguales en ambas las acciones? 
¿Puede haber ignominia mayor que esta? 
¡Mi ley , mi santa ley así pospuesta! 
Mas ya que por usar de tu albedrío 
No te movió el igual derecho mió; 
¿Qué por lo menos su divino objeto 
No te haya-merecido algún respeto^ 
jQué fuese en suma tu insolencia tanta. 
Que mi ley sacrosanta 
No te hiciese temblar del atentado 
De juzgarte pecando sin pecado? 
¡Qué! ¿puede no pecar quien la quebranta? 
¿Puede no quebrantarla quien la injuria^ 
¿La puede no injuriar quien con tal furia 
Su acción y su derecho menosprecia? 
No haciéndole ventaja, 
Si el de su libertad en mas aprecia, 
¿Quando así le prefiere , no la ultraja? 

¿Y piensas, hombre ingrato, 
Que con tan execrable desacato 
Das testimonio fiel de que promueves 
El sumo amor que como á Dios me debes? 
Si el amor es sincero, 
¿No fuera Yo primero? 
¿No debieras cuidar de darme gusto? 
¿Mas me le puede dar sino lo justo? 
¿Lo es en ningún supuesto 
Sino 1q por mi ley santa dispuesto? 
¿Dexará de causarme gran disgusto 
Ver como veces tantas 

Real 
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Real y físicamente la quebrantas 
Por seguir la opinión que mas te gusta, 
Mas contraria á mi ley, por tanto injusta, 

Y por Mí sin disputa reprobada? 
¿Así obra quien me agrada? 

¿O desea agradarme por lo menos? 

¡Qué deseos tan buenos! 

Practicar como lícita una obra, 

Quando el entendimiento 

Ko puede no quedar con la zozobra. 

De que ilícita sea: 

Respecto á ser igual el fundamento 

Que mala y prohibida la persuade! 

¿Y pretendes que baxo de esta idea 

Mi justa voluntad de ella se agrade: 

Y me dé de tu amor por sasti fecho 
Viendo así v'íolado mi derecho? 

Si culpas con razón tu propio juicio, 
Quando da como cierto lo dudoso; 
¿No crees igual , sino mayor el vicio 
De esa tu voluntad , quando prefiere 
Como honesto y virtuoso 
Lo mismo que es preciso considere 
Bueno al igual que malo, 
Por distar de los dos un intervalo? 
Mas ¿puede ser el hombre quien le mide, 
Ki su juicio falaz el que decide 
Ko distar mas ni menos? 

Y que disten : ¿serán los actos buenos. 
Porque al fin de la causa así lo pid^ 

Tu 



78 Tarte I. 

Tu magistral sentencia, 

Ni conforme á mi ley , ni tu conciencia? 
Si tienes de rubor algún vestigio, 

¿Te atreves á formar tal paralelo: 

Ni menos á juzgar este litigio? 

No tiene juez alguno sobre el suelo; 

Exige tribunal mas soberano: 

Implica sea humano 

Quien la lid á su arbitrio determina, 

Quando una de las partes es divina..... 
Y á la verdad el natural idioma 

De la razón condena 

Hacer qualquiera acción, quando no es buena. 

Esta bondad se toma 

De la ley , qual su regla primitiva. 

Y si bien la inmediata es la conciencia. 

Que dicta quanto aquella le prescriba ; 

Pero si su sentencia 

AI fin no se conforma 

Con la ley su mediata y primer norma; 

Su decisión injusta 

Repugna que la acción pueda hacer justa: 

Puesto que asi del exemplar se aparta, 

Que sus nativos limites coarta. 

La moral diferencia, 

O malicia y bondad de las acciones 

Ni procede , ni tiene dependencia 

De humanas y falibles opiniones, 

¡Extraña paradoxa! 

¡Qué el hombre de dos máximas escoja, 

La 
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La que su libertad mas lisonjea, 

Y que buena su práctica asi sea: 
Quando toda bondad en ley estriba; 
Esta en legislador que la prescriba! 

Mas ¿los hombres son mas que executores? 
¿Podrán ser pues de la bondad autores? 

Pero si tan visible es la malicia, 
Quando de dos contrarios pareceres 
Probables igualmente , aquel prefieres 
Qué mas te lisonjea ; ¿qué injusticia 
Ko fuera posponer el mas probable, 
Que vindica la acción y ley divina, 
Por seguir otro menos razonable, 
Pero que mas á tu favor opina? 
¡Qué poderla observar te lisonjees 
Sin proponerla de tu acción por norma! 
¿Piensas que esta con ella se conforma, 
Si copias el dechado que mas crees 
Serle todo contrario y disonante, 
Que no el muy parecido y semejante? 

Y si quizá sucede 

Sacar asi en lo físico una copia 
Bastante natural , bastante propia; 
¿Es recta la intención de que procede. 
Sin la que en lo moral la acción no puede 
Ser conforme á la ley , su fiel dechado, 
Qual debiera ser ella su traslado? 

Caso que hubieses hecho 
Con un pintor el trato, 

De 
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De que sacase al vivo tu retrato; 
¿Te darías quizá por satisfecho. 
Ni m^nos le creyeras 
Te le quería dibuxar de veras; 
Si de dos exemplares 
Preferir á este efecto le mirares, 
£1 que él propio gradúa de disforme, 
Despreciando el que juzga mas conforme 
A la imagen nativa del sugeto, 
Que debe proponerse por objeto} 
¡Bellísimo pintor , linda jpintura! 
¡Seguro que retrata con cordura! 
Sin duda se pai'ece al caminante, 
Que de dos sendas mutuamente opuestas, 
Aquella elige de es^as. 
Que á su juicio concibe ser no obstante. 
La que mas se desvía 
Del término propuesto de su vía* 
¡Qué discreto viajante! 
O bien á un cirujano. 
Que á curar á un enfermo se dedique: 
Y los remedios á este fin le aplique 
£1 por su propia mano. 
Que mas fundado conceptuó nocivos, 
Dexando los que juzga positivos, 
¡Qué breve así al doliente tendrá sano! 
O en fin á un juez que ufano 
Te quiera hacer justicia ; y para prueba 
Del ánimo de hacértela que lleva, 
Pronuncie la sentencia que conciba 
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No solo mas contraria á tu provecho, 
Sino menos conforme al real derecho, 
Que muestre ser tu acción mas persuasiva* 
Cierto podéis quedar , él satisfecho 
De haberte hecho justicia; 
Tú pagado.... ¿De qué? ¿de su malicia? 
De su malicia si ; pero ¿es mas justo 
£1 hombre juez tan vano, 
Que por solo atender mas á su gusto. 
Que al derecho de Dios su Soberano, 
Por su acción la de Dios al fin excluya, 
Siendo esta mas probable que la suya? 

¿Y qué sirve se dé la preferencia. 
Si Dios quizá no aprueba su sentencia? 
Mas ¿la puede aprobar , ni dar por justa. 
Mi por tanto su práctica ser buena, 
Quando todo desorden le disgusta? 
¿Qué digo le disgusta? le condena: 
Como que es lo que solo nos prohibe, 
Y lo único que malo se concibe. 
Mas ¿no es inversión harta. 
Si la razón de la razón se aparta; 
O donde estar confiesa 
Sino clara , á lo menos mas expresa? 
¿La razón y verdad no van á una? 
¿De nuestro entendimiento por fortuna 
No es la guia , el objeto y la luz esa? 
Luego asi que de aquella se . desvía. 
Se aparta de su luz , objeto y guia. 
¡Qué proporción tan arreglada y buena 

F En 
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En la potencia y fin á que se ordena! 
¿Y fuera menos rara 
La que con el la voluntad guardara; 
Si del bien y verdad ya noticiosa, 
O donde mas probablemente para, 
Se volviera acia el mal y la mentira, 
O acia donde mas bien á entrambos mira? 
¡Qué elogios te debiera su prudencia, 
Si lo mismo hubiese hecho 
En las cosas de gusto ó de provecho! 
Me parece agotaras tu eloquencia 
Por mostrarte obligado 
A los buenos servicios de un criado. 
Que te jura ser tal su diligencia, 
Que siempre por tu obsequio obra lo justo: 
Sin que m^s mira personal le mueva 
Que guardar bien tu ley ; y para prueba 
Protesta que en las cosas de tu gusto 
Con gran freqüencia sigue 
Las menos razonables opiniones; 
Y mas en ocasiones 
Que por ellas consigue 
£1 complacerse á si , mas que á ti mismo. 
Fiado en tu mental Probabilismo, 
¡Qué! ¿te indignas contra él? ¿No te complaces 
Por hacer él contigo, 
Lo que tú con Dios haces 
Con darte por su siervo , y aun amigo? 
¿Por qué en orden á tí en tu siervo agravas 
Lo que en ti con respecto á Dios alabas? 

¿Co- 
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¿Como en el digno juzgas de castigo 

Lo que , quando con Dios tú lo executas, 

Digno de premio eterno lo reputas? 

¿Quieres en tu servicio 

Precisarle á mas áspera fatiga, 

Que á aquella^ á que según tu propio juicio 

En el suyo Dios mismo á ambos obliga? 

Pero si te parece 

El que tu justa indignación merece: 

Porque siendo tu siervo mas bien siga 

La opinión que su gusto lisonjea, 

Dexando la contraria , aunque la crea 

No solo mas probable, 

Mas á ti , su Señor , mas agradable; 

¿Qué á persuadirte llegues , hombre Vano, 

Que Dios, Legislador y Soberano 

No te culpe y arguya. 

Si es con él esta la conducta tuya? 

Pero por fin , como te guste , opina; 

Qué tu ley no es humana, mas divina* 
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El hombre no fenece con la muerte^ 
Antes bien Dios entonces le señala 
Una eterna feliz ó infausta suerte^ 
Segm fuere su vida ó buena ó mala. 

i^ o hay verdad ni mas dulce para el bueno 
Al verse de opresión y angustias Heno, 
Pero ni la hay tampoco mas amarga 
Para el vicioso y malo; 
Que si bien embriagado en su regalo 
Quisiera que su vida fuese larga; 
Sin embargo no es tanta su malicia, 
Que no crea que Dios le hará justicia, 
Y que al fin le dará su merecido. 
¿Puede pues prometerse buen partido? 
Así no halla otro modo 
De ser feliz sino muriendo todo. 
¿Cabe mas triste suerte 
Que esperar su ventura de la muerte? 
¡Y qué rara fortuna, 
Contentarse con no tener ninguna! 
¡Qué vida , que se da por muy pagada 
Con recibir en galardón la nada! 
¡Brutal satisfacción , quedar difunto 
£1 cuerpo con el alma todo junto! 

Mas es fuerza vivir : no puede menos. 

Si. 
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Sigamos el partido de los buenos: 
Qué no es mala la causa que defienden. 
En orden á justicia 
Ko está bien dé su voto la malicia. 
Los virtuosos si son quienes entienden 
Las verdades morales , que dependen 
De los respectos justos, 
Que piden sus deberes, nó sus gustos. 

Dios nos dicen preside 
A todo el ser humano: 

Y en fuerza de su imperio soberano 
Un vasallage racional le pide. 

Ko solo se le pide ; mas decide 
Sus respectivos cargos y deberes 
Por medio de una ley que los exprime 
Con sacros indelebles caracteres. 
En el fondo del alma se la imprime, 
Porque no tenga de ignorancia excusa. 
Mas ni puede dudar de que es divina, 
Por el modo con que le predomina. 
La podrá violar : pero si abusa 
De su libre albedrio. 
Jamas este subyuga el poderío 
Con que severa su infracción acusa. 
¿Es el hombre quizá quien se condena, 
Haciendo contra si de juez tan justol 
Pero nó : ¿se daría él propio pena, 
Quando solo propende á darse gusto, 

Y en el acto de dársele es injusto? 

Ni en si es humana , ni del hombre pende 

F3 La 



86 Varte I. 

La fuerza superior que le reprehende. 
Sin disputa es divina esta ley santa: 

Y quando inobediente la quebranta, 
A su Legislado^ , á Dios ofende. 
¿Podrá pues ver su magestad inmensa 
De un modo indiferente 

Esta infracción y ofensa. 

Con que su ley v'íola gravemente: 

Quando dársela quiso, 

A fin de que viviese á ella sumiso? 

Dios va en todas sus obras consiguiente. 
Nos dio ley , y su justa providencia 
Exige que nos tome residencia: 

Y que en fin cuenta al espirar nos pida, 
De como la observamos- en la vida. 

Es justo, es inocente 

Quien la sigue observándola fielmente; 

^s criminal , es reo 

Quien infiel la pospone á su deseo. 

Es contraria su vida , lo es su muerte: 

¿Cabe que Dios los trate de una muerte? 

¿Que no llegue á mostrarse satisfecho 

De que aquel defendiese su derecho? 

¿Ni dé por agraviado, y sienta que este 

Le viole , le ultraje, le deteste? 

¿Hay juez sobre la tierra tan injusto, 

Que juzgue por sistema al inocente 

Dé igual modo que al malo y delinqUentel 

Pero ¿puede no ser el cielo justo, 

Quando á veces lo sabe ser la tierra, 

De 
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De donde la justicia se destierra? 
¿Que sepa desvelarse un Rey pagano 
En la fiel observancia de sus leyes; 

Y las suyas no zele el Rey de Reyes^ 
Primer Legislador , que con su mano 
Las estampó en el corazón humano? 
Ya no puede borrar los caracteres 
De su sello divino: 

Ni menos prescindir de los deberes. 
Que cifran nuestro racional destino. 
Indelebles los hizo ; así convino: 
Porque todos también diésemos muestra 
De su dominio y dependencia nuestra. 
Con ellos pues es fuerza que compare 
Todo el orden y serie de la vida: 

Y según esta á cada qual declare 
La suerte de derecho merecida. 
Que lo haga así es preciso, 

Pues nos dio ley , y su observancia quiso. 

Pero muriendo todo, 

Cuerpo y alma también del propio modo, 

¿No seria frustránea la sentencia 

Que exige su justicia y providencia, 

Por la falta de objeto 

Que después de la muerte 

Fuese capaz de recibir la suerte, 

A que el hombre por ella está sujeto? 

Si en polvo pues el cuerpo se convierte; 
De morir Dios al ánima preserva, 

Y en su justo destino la conserva. 

F4 De 
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De no hacerlo se arguye 
Que si á entrambos destruye. 
Una misma en tal caso 
La condición seria del virtuoso, 

Y la del libertino y voluptuoso. 

O por mejor decir, al propio paso 

Que vivió con mas libre desenfreno, 

Fuera mas venturoso, 

Que no el justo y el bueno; 

Ko habiendo un nuevo estado y otra vida. 

En la que Dios con proporción debida 

Aquel desorden pésimo deshaga: 

Y dando á cada qual su justa paga. 
Premie con gloria y gustos 

Las inocentes penas de los justos; 

Y pene con tormentos á los malos 
Conforme á sus delitos y regalos. 
Esto pide del bueno la inocencia, 

Y de Dios la piedad y providencia; 
Esto exige del malo la malicia, 

Y la divina siempre igual justicia. 

Mas la virtud tan bella en si ¿no sobra 
Por justo galardón del que bien obra? 
¿Ni qué mayor suplicio 
Que el intrínseco cruel remordimiento. 
Con que carcome al pecador el vicio?.... 
No basta el premio aquel , ni «ste tormento. 
No siempre la virtud induce al alma 
Por recompensa paz, quietud y calma; 

Y quando la induxese , siempre es mucha 

Su 
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Su continua fatiga por la lucha 
Que trae sin cesar con las pasiones: 
Al contrario el vicioso en ocasiones 
A los mayores crímenes se entrega, 

Y á cierta especie de indolencia llega« 

¿Ni qué premio consigue de esta suerte. 
Quien sufre la mas cruel y dura muerte 
En defensa tal vez de la justicial 
¿Ni qué castigo espera aldelinqüente 
A quien coge la Parca de repente 
Engolfado en festines y delicia? 
¿Ni causa de placer tuviera el justo 
En domar sus pasiones y apetitos; 
Ni tendria motivo de disgusto 
El malo por razón de sus delitos: 
Si no hay nada quando uno y otro muere. 
Ni que este tema , ni que aquel espere? 
Si no hay Dios , ó al fin forma el propio juicio 
De la virtud y el vicio, 
¿Este feo seria , fuera aquella, 
Qual la suelen pintar, amable y bella? 
¿Cómo al malo de aquel la faz espanta: 

Y al justo de esta la hermosura encanta? 

Ademas que muriendo todo junto 
El alma con el cuerpo en aquel punto. 
El sumo bien del hombre sin disputa 
Fuera solo esta vida que disfruta. 
Seria pues tan solo 
Su larga duración y su regalo 
La doble regla ó polo, 

Que 
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Que debiera fixar lo bueno ó malo* 
|Y qué norma tan propia para un bruto! 
Mas ¡qué indigna de un hombre , aun disoluto! 
¡Qué! ;no hay Jel bien al mal otro intervalo? 
¿Bs igual heroismo 
Frustrar el duro golpe de la Parca^ 
Ya batallando contra su Monarca, 
Ya defendiendo al mismo 
En fuerza del honor y patriotismo? 

Es en vano se insista. 
En que ha habido tal qual Materialista 
Hombre de bien. Seráio mientras tema 
Que todo el universo 
Le persiga qual monstruo el mas perverso* 
Pero póngase en planta su sistema: 
Hágase general : córrase el velo^ 
Y sirva á las acciones de modelo. 
Cada uno fuera en sí la ley suprema, 
Que honestase las reglas del derecho 
Conforme á su poder, gusto y provecho. 
¡Bellos republicanos. 

Sin Dios, fe, ley , ni amor á sus hermanos: 
Sin respeto á las leyes. 
Ni menos á la patria, ni á sus Reyes! 
¿Los querría tener nadie por socios 
De casa, de amistad, trato y negocios? 
Sin mas mira ó interés que su persona, 
¿Se pudieran sufrir unos á otros? 
Con todo ved la gente que blasona 

De ser los bienhechores de nosotros. 

Mas 
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Mas quando al cuerpo el alma sobreviva^ 
¿Es tan grave la culpa que comete, 
Que á pena sempiterna la sujete ?... 
Inmensa es su malicia : ¿la hay mas grave ? 
La justicia y razón distributiva 
Pide pues que jamas esta se acabe : 

Y mas respecto á que pecando sabe. 
Prefiere un bien caduco y apaftnte 
Al sumo bien , su Dios omnipotente. 
¿Mas horrendo ó mayor desorden cabef 
¿Se le halla proporción en lo finito? 
Mas solo dixe la mitad ; la ofensa 

Que el mortal hace á Dios con su delito. 

Es dos veces inmensa : 

Ya por ser contra Dios , bien infinito; 

Ya también porque suma se comprehende 

La pequenez del hombre que le ofende. 

Aun la humana justicia 

Tanto mayor gradúa la malicia, 

Quanto es mas noble y digna de respeto 

La persona injuriada: 

Y mas vil al contrario es el sugeto, 
Que la agravia sin causa y desagrada. 
Así es mayor la injuria que un pagano 
Hace á su Soberano, 

Que si la executase 

Algún gran Potentado 6 de su clase, 

O un plebeyo la hiciese á otro villano. 

Mas ¿la culpa no pasa en un momento í 
¿ Como pues.,.? Si : perenne es su tormento: 

y 
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Y le sobra que inmensa también sea 
La gravedad enorme que la afea. 
Aun las leyes civiles mas procuran 
Proporcionar las penas y suplicios 
Al grado de malicia de los vicios. 
Que no precisamente á lo que duran. 
A mas que si la culpa pasa en breve; 
En el alma subsiste 

La aversión acia Dios , en que consiste 
Su mayor gravedad , que durar debe 
Mientras que su delito no repruebe. 
Si acia Dios no se vuelve pesarosa 
Por un acto sincero, 
Qual de él pecando se apartó primero; 
Se le hace justamente tan odiosa 
Por aquella aversión y mal afecto, 
Consiguiente al pecado qual su efecto, 
Que es preciso que exerza su castigo, 
Mientras sin fin la vea 
Aborrecible , criminal y fea. 
Por la mancha que siempre va consigo: 
Si ni en vida la borra , ni en la muerte, 
Que es al fin quien decide de su suerte. 
Porque ¿como pudiera borrar esta. 
Si nunca , según debe, la detesta ? 

Mas ¿es dable que Dios jamas se duela ' 
De la flaqueza humana?... 
No hay reflexión mas Vana. 
La magestad de Dios á que se apela) 
Quanto es mas soberana, ~ 

Otro 
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Otro tanto es mas digna de respeto, 
y que el hombre la sirva mas sujeto. 
El decoro también de su grandeza 
Tales leyes exige en su gobierno, 
Que propongan castigo y premio eterno; 

Y lo pide , que es mas, nuestra flaqueza: 
Qué si al bien no la mueve 

£1 amor de una eterna recompensa; 
Ni del mal la retrae, como debe. 
El temor de una pena tan inmensa, 
I Qual seria su loco desenfreno 
Faltando aquel estímulo , este freno ? 

Ni ¿qué medio mas apto fuera dable. 
Para que el hombre por su ser sociable 
Se empeña$e en cumplir lo que prescribe 
La sociedad y el orden en que vive: 
Propendiendo al bien público sin dolo, 

Y no al privado solo ? 

Y si aun esto no basta , y es preciso 
Promulgar nuevas leyes que condenen 
A los que á sus deberes contravienen; 
¿Como Dios , pues, criar los hombres quiso 
Para vivir en sociedad consigo, 

Mo debió proponer premio y castigo, 

El uno y otro eterno: 

A fin que les sirviese de gobierno 

Lo que pide el buen orden recto y justo, 

No su bien personal y propio gusto ? 

Sin esta ordenación tan oportuna 

No fuera dable sociedad alguna. 



Ni 
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Ni ¿se puede quejar d hombre injusto 
De ser cruel y excesiva aquella pena, 
Quando él por su capricho se condena? 
^Y quando está en su mano 
Vivir según razón y un juicio sano, 
Y lograr con su vida transitoria 
Por premio y galardón eterna gloria ? 
|Como siendo el partido igual se queja, 
Quando á su arbitrio Dios la elección dexa? 

Mas al fin ¿no es inmensa su clemencia?. •• 
Ko es menos in^nita su justicia: 
Si aquella salva al que hace penitencia; 
Esta pierde al que muere en su malicia. 
¿Acaso por ser Dios tan piadoso, 
No será justo y de su honor zeloso? 
El pecador le ultraja temerario 
Con la culpa á Su santa ley opuesta: 
Mas pues solo subsana la infamia esta 
Un afecto de honor á ella contrario; 
Mientras no se arrepienta, es necesario 
Que por siempre jamas la pena siga. 
Pues subsiste la afrenta que castiga. 

Mas por mucho que el hombre por Dios haga, 
Si todo de justicia se lo debe, 
jQue tenga acción á prometerse paga?... 
Que no la tenga: pero si se atreve 
A ofender á Señor tan sacrosanto, 
A quien le debe por sí solo tanto, 
Que , qual tú mismo infieres, 
Fuera justo se diese por contento 

Coa 
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Con la práctica fíel de sus deberes; 

¿Qué pena habrá bastante, qué tormento^ 

A castigar ultraje tan violento ? 

Pero siendo Dios juez tan riguroso 

En vindicar los vicios 

Con graves , mas justísimos suplicios; 

¿No será liberal y piadoso 

En premiar la virtud y sus servicios ? 

Confesad , libertinos disolutos, 

Ser iguales en Dios los atributos 

De justicia y piedad , ambas inmensas: 

Una en castigos, otra en recompensas. 
El hombre en suma servirá al destino 

A que quiso criarle el Ser divino: 

Que es á que en cierto modo contribuya 

A mayor gloria suya. 

O en él pues de Dios brilla la cleipencia 

Premiando su virtud y penitencia; 

O por fin resplandece su justicia 

Castigando , si es malo , su malicia. 

¿Aun subsistes, impío, en tu indolencia? 
Mas ¡ah! vendrá la muerte, 
Quando callen tus ímprobas pasiones, 

Y hable la fiel conciencia ! 
Si : por mas que blasones 
Del espíritu fuerte, 

Cesará por entonces tu denuedo; 

Y quando de él quieras hacer alarde. 
Te asaltará tan improviso miedo, 

Que dé en el rostro muestras de cobarde.' 

Bien 
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Bien que todo será quizá ya tarde: 
Porque Dios que no sufre ser burlado, 
Se comienza á vengar en aquel trance 
Del que ó en él vanamente se afiance, 
O sin fe , ni ley viva desalmado. 
¡Qué mal muriendo á vivir bien se empieza ! 
Sin embargo asi da naturaleza 
La postr||:^prueba de la nueva vida, 
En que va á entrar el alma á su partida. 

Entón&s sí vindica su derecho: 
Se hace escuchar, y te habla á tu despecho. 
¡Que hayas sido tan necio. 
Que por seguir tus ciegos apetitos, 

Y gozar el placer de tus delitos, 

La eternidad mirases con desprecio! 
Querrías ahogar , á haber podido, 
Aquel terror y natural latido 
Con que pulsa la idea del infierno, 

Y de un tormento perdurable, eterno. 
IVIas ¿le podia aniquilar tu olvido? 
¿No viste, miserable, que este susto 
Que en disipar negándole te ciegas. 
Por seguir tu pasión con mayor gusto. 
Te debe sorprehender mas , si le niegas? 
Porque al fin quien sin réplica le admite, 
Por muy perverso y criminal que sea, 
Aun quando no le evite. 

Que le puede evitar se lisonjea. 
Con que solo variar de vida crea. 
Pero tú ni esperar la gloria debes, 



Ni, 
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Ki , si á negarle , pérfido ^ te atreves, 
Te puedes evadir del duro infierno, 
Caso de haber , qual le hay , tormento eterno. 

Te empeñara sin duda su creencia 
En renunciar algunos de tus gustos; 
Pero ¿qué aventurabas siendo injustos? 
Fueras hombre de bien y de prudencia.^ 
Aun sin esto ¿no se han desvanecido, ^^ ' 
Qual si nunca jamas hubiesen sido ? 
|Ah! qué dixe! ¡Qué angustias no te cuesta 
Su memoria , que es solo lo que resta ! 
¿Ni reputar por pérdida debiste 
Lo que es medio seguro 
De precaver qualquiera mal futuro: 

Y con lo que pudiste 
Prometerte por premio y recompensa 
Eterno galardón y gloria inmensa ? 

Y quando muera en este trance triste 
El alma con el cuerpo todo junto; 
¿Podrias lamentarte ya difunto 

De haberte de bestial vida privado 
Por temor de lo eterno aun mal fundado? 
¿No graduaras tú mismo de locura 
La del puesto en un paso semejante, 
Que al ver la muerte como tú delante. 
Ese resto de vida no aventura, 

Y los gustos que en él disfrutar pueda 
(Si para gustos espirando queda), 
Por evitar qualquiera desventura 
En el grado mas mínimo probable 

Q Por 
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Por una eternidad interminable^ 
Mas la vida mas larga y la mas breve 
Considerarse como nada debe: 
Pues con respecto á aquel perpetuo abismo 
Un instante y mil años son lo mismo. 

Siempre que de Geómetra blasones^ 
No puedes no sentir que este argumento 
Es de inmenso momento: 
Por ser zero en las dos suposiciones 
La pérdida dudosa que aventuras, 
£ inmensa la ganancia que aseguras. 
Pues ya sea 6 no sea el alma eterna, 
Por supuesto que quedas siempre indemne 
De todo mal perenne: 
Ademas logras gloria sempiterna, 
Si te portas según la ley prescribe, 
Y el ánima á tu cuerpo sobrevive.... 

Mas ¿á dudarlo , pérfido , te atreves, 
Quando su voz , en que no cabe dolo, 
Oir con sumisión profunda debes 
£n quantos pueblos hay de polo á polo? 
Todos vén que en cenizas se convierte 
Este cuerpo grosero con la muerte; 
Sin embargo movidos 
De una luz superior á los sentidos. 
Convienen sin convenio 
Contra lo mismo que al morir perciben: 
Que á los cuerpos las almas sobreviven. 
No es parto esta verdad de nuestro ingenio: 
Kl su firme creencia 

Le 
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Le debe á las Escuelas la existencia* 
IVIas antigua es que todas : su memoria 
Se pierde en los anales de la historia. . 
Empezó si con el linage humano; 
Mas su origen aun es mas soberano. 
Sin duda un sumo Ser que predomina 
Kuestros entendimientos, 
Tan varios en sus propios sentimientos, 
En este punto á si los subordina. 

Y á fin de que convenga su doctrina, 
Imprime á cada qual la misma idea 
Tan evidente y clara, 

Que lo propio también en ella vea. 

Asi naturaleza nos declara 
Quanto aquesta verdad nos interesa, 
Con darla á todos en el alma impresa. 
Ko se borra jamas ; antes parece 
Que ma^ y mas se graba 
Al tiempo mismo que la vida acaba, 

Y por grados el cuerpo desfallece. 
Sin embargo qiie el ánima presencia 
Los síntomas mortales de esta vida; 
Como que en cierto modo los olvida, 

Y piensa sin querer con mas vehemencia 
En otra mas durable que la espera, 
Quando por ellos la presente muera. 

El por venir terrible 
Le hace mas impresión , le es mas sensible 
Que los mismos horrores de la muerte. 
Temblando á todas partes se convierte, 

G a Por 
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Por ver al parecer si con los ojos 

Descubre al justo juez, cuyos enojos 

Con previsión presiente 

En fuerza de su vida deünqUente. 

¿Quien quando todo espira, 

Reanima de nuevo sus delitos? 

¿Quién tnuriendo mas brio les inspira, 

Para qup la amedrenten con sus gritos? 

¿Por qué no los desprecia como vanos; 

Quando en. su actual sistema 

Nada tiene que tema 

De los jueces humanos? 

jSerá vana aprehensión , será una sombra 

La eternidad extrema? 

Si lo es : si no la vé ; si ni aun se nombra: 

¿Como le hace impresión? ¿por qué seíasombra? 

¿Quién fuerza puede dar al fiel esmero, 
Que puso en precaver lo venidero. 
Para que la consuele de algún modo, 
Quando la aflige y atormenta todo? 
Quizá delira el alma moribunda.... 
Pero nó : jamas piensa con mas tino: 
Nunca mejor sus sentimientos funda. 
Aun la del libertino 
Nos suele en este trance dar señales 
De ser aun los impíos racionales. 
¡O delirio divino. 
Que así sabe fixar en la memoria 
A Dios , su ley , su juicio , infierno y gloria! 
¡Y qué objetos ! ¡qual es su conseqUencia! 
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¡Y que el hombre viviendo los olvide, 
Quando toda atención cada uno pide! 
¿Le dicta la razón ó la prudencia 
Esta especie de olvido y de indolencia ? 
Nó : no tiene en su apoyo otras razones. 
Que las que le sugieren sus pasiones; 
Mas puestas en desorden , pues en calma 
En nada mas sabe pensar el alma. 

Y aun los mismos afectos naturales 
En todos sus estados dan señales 
De cierta propensión y fuerza innata, 
Que á lo eterno sus ansias arrebata» 
Desean ser felices los mortales; 
No solo lo desean, 
Sino que aun quando vean 
Que mal en esta vida serlo pueden. 
En donde las desgracias se suceden 
Las unas á las otras, aun suspiran 
Por esto mismo que imposible miran. 

Pero no es imposible , nó : este afecto 
Ni fuera general , ni de firmeza, 
Si la naturaleza. 

En quien no cabe universal defecto. 
No le imprimiese á todo el ser humano» 
Mas sin disputa le grabara en vano. 
Si chimérico fuese su respecto. 
No es dable, nó , que siendo esta obra suya, 
Sin su fin adequado nos le influya. 
No se hallará en quanto obra, 
Nada que &lta arguya; 

G3 Na- 
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Nada que esté de sobra. 

Como sabia procede: 

Pero quando á formar al hombre llega. 

Siendo la misma ¿puede 

Ser con todos s^gaz y con él ciega? 

Mas demos que se engañe : y que en efecto 
Nos infunda sin fin aquel afecto.^ 
¿Por qué á vista de tantos desengaños 
No escarmienta jamas, ni se refrena 
Sufriendo por su causa tantos daños? 
¿Como es que siempre á un imposible ordena 
Tan cruel solicitud , tan viva pena? 
¿Por qué , naturaleza , no les dices: 
Escarmentad, mortales, 
No aspiréis por mas tiempo á ser felices; 
Mudad de sentimientos ; dad señales 
Que no anheláis á mas dichosa suerte, 
Que á la triste que acaba con la muerte? 
Mas dexaréis primero de ser hombres, 
Y querer se eternicen vuestros nombres. 

Ved aquí otra afección que nos inflama: 
Un deseo inmortal de inmortal fama. 
Común nos es á todos : en si es bueno, 
Si se buscase en la virtud la gloria; 
Que es la real , verdadera y meritoria. 
Sin embargo en el propio desenfreno 
Con que aspira á la vana y transitoria, 
Da el hombre signo cierto. 
De que piensa vivir después de muerto» 
Qué dirán de nosotros 

Aun 
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Aüti después (Je la muerte, nos agita, 

Y una inquietud tan permanente excita, 
Que si bien es mayor en unos que otros, 
En todos da clarísimas señales 

De que son nuestras almas inmortales: 

Y que pueden sentir en otra vida 

La impresión de deshonra ó de buen nombre, 
Que mueve la pasión genial del hombre, 

Y que sin acordarse nadie olvida* 

En todos tiempos túmulos se erigen; 
Se celebran exequias funerales; 
Se levantan estatuas colosales: 
Monumentos , que todos se dirigen 
A perpetuar así con su memoria 
De los difuntos héroes la gloria; 
Este es también el general origen . 
De tan diversos órdenes de piezas. 
Compuestas en loor de sus proezas. 
Pero si el hombre con la muerte acaba, 
¿Quién es el vano objeto que se alaba? 
¿Como es que todo el orbe solemniza 
La hedionda corrupción de su ceniza? 
¡Que se den alabanzas tan extrañas 
A las que el universo preconiza 
Inmortales hazañas; 
Quando en polvo su lustre finaliza! 
¿Este es al fín aquel tan digno objeto, 
A que rendimos nuestro fiel respeto, 
Quando hacemos meucion de los difuntos 
Célebres en la historia? 

G 4 Sus 
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Sus cenizas ya yertas ¿son asuntos 
Para hacer que reviva su memoria, 
Quando ya feneció toda su gloria? 
¿No debieran quedar aun mas ufanos 
Con no haber existido entre los hombres, 
Que acabar convertidos en gusanos: 
Después que á fuerza de sudores vanos 
Se supieron grangear tantos renombres? 

¿Es acaso envidiable su vil suerte, 
Quando en mayor oprobrio se convierte? 
¿No fuera mas feliz la de los brutos, 
Que mas que el hombre astutos, 
Dan señas fizas que contentos viven 
Con los gustos sensuales que perciben? 
A nada mas^ aspiran 

Que á la vida presente en que se miran» 
La disfrutan con gusto: 
Al fin mueren también ; perasin susto 
De qual su suerte en lo futuro sea; 
De que no muestran la menor idea. 
No cuidan del honor de funerales: 
Ni de que los amigos, 
De sus empresas ínclitas testigos. 
Eternicen su nombre en los anales. 
Ni al fin tienen á menos , ni se afligen. 
Porque paren en polvo : este es su origen. 

¿Es el mismo el del hombre? ¿es semejante? 
Nó : su nombre le arguye mas brillante. 
Es racional y piensa: 
Nuestro cuerpo domina y los sentidos, 

Que 
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Que al imperio del alma sometidos 
Su virtud reconocen casi inmensa. 
1^0 es qual la suya sólida y extensa: 
Kí á resolverse en átomos se humilla. 
Mas ¿de ellos se compone , si e$ sencilla? 
£n efecto nos muestra la experiencia^ 
Y testimonio fiel de la conciencia 
Ser único el principio , que en el hombre 
Piensa y tiene por eso de alma el nombre. 
No solo los genéricos y abstractos 
Indivisible sencillez arguyen, 
Sino todos sus actos 
Qualquiera real composición excluyen. 
Ko quiero que dividas la impartible 
Percepción simplicisima del ente, 
De la verdad , substancia y accidente 
(Tú mismo sabes bien que es imposible): 
Qual no menos lo son otras ideas 
Semejantes , del bien , de la justicia, 
De la virtud , del vicio y la malicia. 
Si lo dudas quizá : porque lo creas. 
La afirmación ó simple si reparte 
En dos , tres , quatro , ciento ú mas porciones. 
Pero dime , te ruego : ¿qué nociones 
Llegas á figurarte 
En su mitad , en su tercera parte? 
Ni sí , ni. nó , ni nada : una chímera, 
Qual semejante partición lo fuera. 

No te quiero cansar : dexemos esta, 
Y elige la noción que mas compuesta 

Te 
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Te puede parecer : la de un gigante^ 
Si gustas , aun mas alto que el Atlante* 
Bien tienes que partir : hazla pedazos; 
Mas cuida donde cae cada pieza : 
A donde la que mira la cabeza, 

Y donde la porción que vé los brazos* 
También debes cuidar , si sus retazos 
Perciben otras partes que la suya. 
Mas vano me dirás es este aviso, 
Dado que cada qual , como es preciso, 
En su parcial visión tan solo influya. 
¿Con que todas verán , y del gigante 
Que tienen al mirarle por delante, 

Ni la parte que vé su mano diestra. 

Divisa por exemplo la siniestra: 

Ni tampoco los pies la que el semblante? 

Y así de las demás del propio modo. 
¿Luego ninguna vé el objeto todo? 
Sin embargo le vemos todo junto 
Con precisión y claridad distinta: 

Y una sola potencia nos le pinta, 

Qual si fuese un gran quadro , sobre un punto. 
No pide mas espacio su trasunto: 
Es espíritu el alma que le forma; 

Y si bien toma el material por norma. 
Tanto sabe elevar su fiel traslado. 
Que le saca mas noble que el decfaa do* 

Pero ¿puede ligarse á la miseria 
De la pura materia 
(A quien tan solo inmutan los objetos 

Al 
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Al tacto groserísimo sujetos: 
Qual vemos no la alteran 
Ki las cosas distantes y apartadas; 
Ni menos las futuras 6 pasadas 
La ponen en cuidado, ni exasperan); 
Quando la mente humana 
Qual arbitra del mundo y su señora 
Exerce sus potencias tan ufana, 
Que no tan solo límites ignora^ 
Sino que el nombre término desdora 
La facultad en cierto tnodo inmensa. 
Con que , si quiere , piensa 
Igualmente en lo próximo , apartado^. 
Lo presente , futuro y lo pasado? 

Y no solo percibe los objetos 

A los corpóreos órganos sujetos, 
Mas otros por sí mismos insensibles: 
Qual notamos se le hacen perceptibles 
Los mas abstractos y sencillos seres, 

Y sus inmateriales caracteres. 

Y lo que mas abisma. 

Aun llega á percibir la nada misma. 

Con un querer en un momento solo ^ 
Se transfiere del uno al otro polo; 

Y porque no se diga. 

Que tan larga jornada la fatiga^ 
Sin detenerse repetirla sabe 
Con mayor ligereza , si mas cabe* 
A los cielos se sube quando quiere, ; 
Hasta llegar al solio de Dios mismo: 



i 
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Y si le pareciere 

Se precipita al punto en el abismo; * 
Sin pasar sin embargo por el medio, 
Ki el gran trecho correr del intermedió. 
Que la distancia casi inmensa mide. 
Que sus extremos términos divide. 

Su arbitrio mas veloz que la saeta 
Sin moverse se mueve: 
Sin qúe^ nadie le impela , ni le lleve, 
Sin que al fin donde va , por sí se meta. 
De sí es Señor : á nadie se sujeta. 
Conspirarse contra él el mundo puede; 
Mas nada se le da , porque no hay brio^ 
Que venza la virtud de su albedrío. 
Con absoluta libertad procede : 

Y solo quando gusta , entonces cede. 
Sin impulso exterior levanta el vuelo, 

Y se remonta al mas sublime cielo. 
A veces sin obstáculo se para 
Aun en lo mas veloz de su carrera; 
A veces la renueva mas ligera, 

Y qual trueno sin fuego se dispara* 
Así forma una serie la mas rara 
De varios y encontrados movimientos: 

Y en muy pocos momentos 

Está quieto , se mueve en una via, 

Ya veloz , ya con pausa ; 

Ya la dexa , otra sigue , esta varía: 

Y todo sin mas causa 

Que el precepto del alma : asi lo quiero. 

Es** 
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Este solo le sobra 

Por motivo bastante de lo que obra» 

Tan activo poder goza su fuero. 

Mas ¿proceden los cuerpos de esta suerte, 
Quandp no hay uno que no sea inerte: 
Que no carezca de virtud activa 
Para variar aquel preciso estado, 
En que un ímpetu extraño le ha situado? 
Por perfecto que un cuerpo se conciba. 
Sujeto queda á una quietud eterna, 
Mientras no llega alguna causa externa 
A turbar . su reposo ; pero luego 
Que pierde compelido su sosiego 
(Como testigo todo el mundo observa) j^ 
La dirección que se le dio conserva; 
Sin que de ella se aparte , ni desvie, 
Ki su primer velocidad varíe. 
Hasta que otra también externa causa 
De nuevo con su impulso no le impele: 
y 6 bien con mas celeridad ó pausa, 
A que mude de curso le compele. 
Mas .ya desde este instante 
En la nueva carrera. 
En que el choque le pone , persevera. 
De un modo semejante 
Continúa después en adelante 
Hasta un choque tercero. 
Que hace lo que el segundo y el primero. 

jMas para ver del alma la excelencia, 
y su activo poder c^si infinito 

Ve^ 
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Venir á la materia necesito, 

Ni menos compararla con su esencia^ 

Filósofos 9 confieso mi delito: 

Yo sé muy bien que de ella no depende, 

Y que su ser qual es no se comprebende,^ 
Sino quando de su concepto excluye 
Quanto extensión y solidez arguye. 
Son mas puras las dotes con que brilla; 

Y si á veces se humilla 

A pensar en objetos materiales, 
De sus mismas nociones ideales, 
Qual sabia, después usa como quiere* 
Las hace generales ; las compara; 
Mutuamente las une ; las separa, 

Y mil diversas formas les confiere: 
Dando pruebas aun quando se deprime, 
De ser y obrar de un modo mas sublime* 

£1 cuerpo y los sentidos en resumen 
Solo son como ciertos instrumentos, 
De que se vale para sus intentos. 
Ella vida les da ; si se consumen, 
O quiero se reduzcan á la nada: 
^rá por esta causa aniquilada, 
Quando llena de pompa 
Por sí sabe pensar sin otra prueba. 
Que aun á puros espíritus se eleva? 
¿El que un mero instrumento se corrompa^ 
La corrupción arguye 
Del motor principal que en él influye; 
Si aun quando por él obra, 

Le 
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Le da solo la vida que á él le sobra? 

El alma , sí nuestra alma al cuerpo anima, 

Y á mas excelsos usos le sublima^ . 
Ella sola es el dueño , y el la casa, 
En que de paso el ánima se hospeda; 
Mas así como desolada queda, 

A domicilio mas estable pasa. 

Es mas bien una cárcel , un encierro 

En que coge su ser á duras penas: 

Y al romperse por grados sus cadenas 
Siente que se le acaba su destierro. 

Se comienza á ver libre : el amor calma 

De las cosas instables y terrenas; 

De lo eterno el cuidado le entra al alma. 

La eternidad qual su mansión la espera 

Al terminar la temporal carrera. 

No teme que la mate , nó, la muerte: 

Sabe bien que no puede en ella nada; 

Y aun por eso se teme de la suerte 
En otra nueva vida reservada. 
En suma solo muda de morada 
En aquel mismo punto, 

En que sale del cuerpo ya difunto. 

Mas ¿acaso hay motivo porque tema 
Reducirse á la nada ni su abismo, 
Que no debe temer el cuerpo mismo. 
No obstante su catástrofe suprema? 
Es cierto , sí , los cuerpos desparecen: 
Se disuelven y mudan de mil modos* 
Pero ¿qué? ¿se aniquilan ó perecen, 

Quan- 
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Quanda subsisten sus principios todos? 
¿Se conoce en los cuerpos otra fuerza 
Que la del movimiento? 
Quando con mas actividad se ezerza, 
¿Puede este ocasionar mas detrimento, 
Que hacer muden los átomos de asiento? 
¿Les quita nadie la extensión que tienen? 
Pues en su solidez impenetrable 
Los orgullosos ímpetus detienen 
De la causa mas viva é incontrastable: 
Que quando mas su superficie toca^ 
Pero nunca en su seno se coloca. 

Ni en resumen ¿quién sabe, 
Donde cae el abisme de la nada, 
Para que en ¿1 sepulte , y así acabe 
La cosa que ha de ser aniquilada? 
Una inmensa distancia , y mas si cabe, 
Hay de ser á no ser : se necesita 
Una virtud no menos infinita 
Capaz para tocar los dos extremos. 
Mas ¿los seres criados la tenemos, 
Quando nadie conserva , ni sostiene 
Aquel mismo sét suyo que ya tiene> 

Neciamente el impío se persuade. 
Que el alma con la muerte se anonade, 
Quando nada en la nada se convierte. 
¡Como! ¿su ser es menos noble y fuerte 
¿Qu^n se sabe portar con mas firmeza 
Aun en el trance mismo^ 
En que naturaleza 



Se 
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Se empeña en arruinar pieza por pieza 
£1 cuerpo , su vigor y mecanismo? 
Que le corte la diestra algún tirano: 
Esta queda al momento sin sentido: 
£1 ánimo se muestra dolorido; 
Mas para darnos a entender ufano. 
Que reasúmelo que da á la mano, 

Y que esta pierde asi que se separa: 
Quien humilde sin vida nos declara 
Que quando siente y vive, 

Mo por sí , mas por él vida recibe* 

Mas luego que da el alma señal cierta 

Que por ella vivia el cuerpo todo; 

Quando ya no halla modo 

De mas vivificar su masa yerta. 

Si el hombre al fin como mortal espira, 

Ella viva en sí misma se retira: 

Y con la vida de la mole muerta 
Redobla y reanima mas la suya. 

¡Que traza de que muera ó se destruya, 
Quando nunca jamas tiene mas vida 
Que ál momento mortal de su partida! 



H 
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Silva IX. 

La Bienaventuranza^ 
O sumo bien del hombre 
(De formal suelen darle el sobrenombré) 
Solo con la virtud tiene alianzay 
T por su medio y práctica se alcanza^ 
Mas su felicidad suma objetiva 
Consiste solo en Dios y en él estriba. 

Sumamente dichoso es pues el bueno^ 
Vor mas que de aflicción se muestre lleno: 
Pero infeliz en sumo grado el maloy 
Aunque viva en delicias y regalo. 




íste es el blanco y fin , esta es la guia 
De toda la moral Filosofía. 
Nada mas en sus dogmas se propone 
Que hacer feliz al hombre : esta es su idea, 
A fin que á su doctrina se aficione, 
Enseñándole á ser lo que desea 
Con ansia y propensión tanto mas viva, 
Quanto vé que su dicha en ella estriba. 

¡Ó ciencia de los hombres la mas propia, 
La mas noble y mas digna de respeto. 
En solo este tu objeto 
Tu relevante dignidad se copia! 
¡Ó qual sin ti son vanos 
Quantos estudios hacen los humanos! 
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y aun contigo lo son , si todos ellos 
(Refiriéndose á ti como destellos, 
Que en el puro raudal de su corriente 
Demuestren los cristales de su fuente) 
No conociendo superior tu imperio 
Se rinden á tu sabio magisterio. 

Si contemplo tu origen , es divino: 
Si : Dios es quien te esculpe con su mano* 
No es menos soberano 
£1 objeto feliz de tu destino, 
Que tiene por dechado 
Unir el ser mortal al increado: 
Union que así le estrecha cpn su centro. 
Que casi le transforma , si , le abisma 
£n el real seno de la Deidad misma. 
La antigüedad de tu nobleza encuentro, 
Que masque temporales sempiterna. 
Si : el sumo Ser , Dios en su mente eterna 
Por real timbre te dio de tus blasones 
jLa copia de sus mismas perfecciones. 
Ni qual las otras artes 
A los tiempos les debes la existencia: 
Ni qual ellas mas bien á ciertas partes 
Les das la preferencia 
De haberte dado el ser y la ascendencia. 
Donde quiera que hay hombres, 
Has tenido y tendrás siempre albergue hecho 
En los Íntimos senos de su pecho. 
En todo el mundo se oyen tus renombres: 
Porque no haya pais que se atribuya 

H 2 Ser 
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Ser esta gloria privativa suya* 

A ti los pueblos todos subordinas: 
Y prescribiendo con imperio leyes, 
Sin la menor aceptación dominas 
Al vasallo igualmente que á los Reyes. 
Siempre son unos mismos tus preceptos; i 
Que los guarden que nó , jamas prescriben: 
De Dios proceden , con el hombre viven» 
Si hay reynos que te sean mas aceptos 
Por su fie} sumisión y su observancia; 
Jamas á abandonar por eso llegas / .v 
Las naciones mas bárbaras y ciegas, 
Que te vén con horror y repugnancia» 
Antes bien esta misma disonancia 
De su mala conducta y tu doctrina, 
Su perverso desorden acrimina. 
Así tu fíxo esmero recomiendas 
En llevarlas al bien por justas sendas. 
Kó , no las abandones: 
Ni por fixar tu sollo en las Españas, 
Que conservan tan puras tus lecciones, 
Olvides las repúblicas extrañas. 
Haz que todas concuerden y te sigan: 
Pues unas propias leyes les obligan. 
¡O si así las alumbres, 
Que uno sea su culto y sus costumbres: 
Qual tu luz y sentir es uno solo 
De oriente á ocaso , de uno al otro polo! 

Los héroes que cuentan tus anales 
Son todos los que ha habido, 

Y, 
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Y, en quaotas líneas hay, han florecido. 
A ti deben sus lauros inmortales. 
No hay acción sin ti digna de alabanza: 
T por tu influxo, quanda lo es, la alcanza» 
Tú sola formas héroes , tu los haces: 
Tus luces solamente son capaces 
De lograr con sus brillos viva el hombre 
De modo que merezca aquel renombre. 
Si fieles á tus glorias contribuyen, 
Haciéndote oblación de su beroismOi 
En substancia lo mismo 
Que reciben de ti, te restituyen. 

Quien te sigue , no teme los vay venes 
De la fortuna y su inconstante rueda. 
Si: tú sabes hacer que todo ceda 
En su dicha y provecho : el arte tienes 
De sacar de los mismos males bienes, 
Y formar de una serie de desdichas 
La mas afortunada de las dichas. 
Ki bien hay que de ti no se derive; 
Ki nadie como debe sin ti vive. 
Tú sola qual maestra nos sugieres. 
Qué debemos cada uno de nosotros 
A Dios , á sí , y los otros. 
Estos en suma son nuestros deberes. 

Tú entre las ciencias todas. 
Siendo siempre la misma, te acomodas 
A todos los talentos y naciones. 
Por ti propia les das las instruccionesi 
Sí te qmeren oir ^ sin mas fatiga 

H 3 Que 
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Que ver la ley de Dios que Ím obliga. 
Kos la muestras en nuestros corazones: 
Y del humano bien cordial amiga 
Sin auxilio de libros , ni de escuelas 
A fin de hacernos sabios te desvelas. 

Escuchemos , mortales, sus lecciones: 
Si seguimos oyéndolas sus huellas, 
Podemos sabios ser con solas ellas. 
Pero si aquel estudio no precede, 
¿De qué servimos puede 
Saber las ciencias todas, si se ignora 
La que es de nuestras dichas sola autora? 
Mi corazón os ama: 

Mas si vuestra atención este amor llama, 
Oidme , oigamos todos sus sentencias. 
Aprended , si gustáis , todas las ciencias; 
Mas sea aprendiendo antes á ser hombres. 
¿Hay mas viles renombres 
Que los que haya de vos en los anales, 
Si no los adquirís por racionales? 
Pero no lo seréis, si sois remisos 
£n seguir la razón y sus avisos. 
Hacer que la sigáis, creedme, mortales, 
Son sus oñcios propios. 
Tomad en hora buena telescopios, 
Y contemplad los astros 
Observando sus órbitas y rastros: 
Mas primero mirad qual es la senda, 
Que sepa conduciros desde el suelo 

A los palacios del empíreo ¿ielo. 

Quien 
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Quien la ignorare, entienda 
Que aunque todo lo sepa , nada sabe. 
Es el único estudio , es el mas grave: 
Del que la dicha á que aspiramos pende. 
En sola una verdad nos la comprehende 
Por compendio de toda su doctrina. 
¡Ó sublime Moral , ciencia divina, 
Todos vamos á oir lo que nos dices: 
Pues que todos queremos ser felices! 

La Bienaventuranza, 
Dicha por otro nombre 
El sumo bien del hombre 
(Pues por su mediación este se alcanza) ^ 
De objetiva ó formal tiene el renombre, 
Según es aquel bien ó bien externo, 
O bien al mismo que le goza interno. 
Este bien sumo pues que formalmente 
Felices á los hombres constituye, 
Con precisión se arguye 
Ser aquel puntualmente 
Por cuya posesión viven la vida 
A su ser adequada y comedida* 
íComo es dable que fuera 
Feliz el hombre sin vivir como hombre: 
Ni le hiciese feliz de esta manera 
Lo que se opone á su esencial renombre? 
¡Qué absurdo , que chlmera. 
Sin vivir á su modo 
Ser dichoso con todo! 
Mas sola la virtud es quien consigue 

H4 Con- 
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Concillarle la vida, qual conviene 
A\ ser de racional que el hombre tiene* 
Quien fielmente la sigue, 
Sus acciones arregla al plan divino 
De su glorioso natural destino. 
La virtud es la que hace, 
El que todos sus actos 
£n la línea moral sean exactos. 
Por ella sus deberes satisface. 
Mas siendo qual su Criador la exige, 
¿Que vida puede haber mas eminente. 
Ni á su ser mas conforme y conveniente? 
Como Dios en efecto se la fíxe 
Al criarle por norma, 
Como que ella tan sola se conforma 
A su ser y esencial naturaleza: 
Quien por ley esta regla se prescribe, 

Y por ella sus pasos endereza, 
Precisamente vive 

Conforme al ser que de su autor recibe. 
¿No será pues dichoso 
Con solo ser virtuoso. 
Si la virtud la práctica á ser viene 
De quanto aquella ley manda y previene? 
Mas ¿puede no lo ser? Si por la esfera 
De sus connaturales caracteres, 

Y solo con respecto á sí supera 
Todos los demás seres 

En el orden, fin, dones y excelencia 
De su nativa peculiar esencia; 

iQué 
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¿Qué dichas la virtud no le ocasiona, 
Quando tanto sus dotes perfeccional 
Si su ser es tan noble , tan sublime, 
Quando Dios al criarle se le imprime, 
Que por el superior le constituye 
A quanto el mundo material incluye 
De oriente á ocaso, de uno al otro polo; 
Pues la virtud no solo 
La dignidad conserva y la nobleza 
De esta su original naturaleza. 
Mas antes hermosea su ser todo 
Del mas grandioso y excelente modo; 
La perfección en suma le confiere. 
Que Dios , el sumo bien en él requiere: 
Su ser por la virtud aun mas hermoso, 

Y de mas relevante gerarquía, 

Que no quando su mismo autor le cria, . 
¿Puede no hacer ai racional dichoso? 

¿Lograr quizá , mas ni fingir cabria 
En esta mortal vida y pasagera \ 
Mayor felicidad , mayor ventura. 
Que seguir, qual antorcha la mas pura, 
A la recta razón, luz verdadera 
De las operaciones? 
¿Hacer brillar en cierto modo en ellas 
Las imágenes, copias las mas bellas 
De las mismas divinas perfecciones? 
¿Obrar siempre según á Dios le place, 

Y todas sus ideas satisface? 
¿Guardar su santa ley , sus estatutos^ 
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¿Aspirar á su horror y gloria en todo: 

Y en suma del mas digno y mejor modo 
Alabar sus excelsos atributosi 

¿Hay mas feliz destino? 

Su fin, su objeto, todo ¿no es divino? 

|Puede haber racional que no conciba 

Sumamente dichoso al que así viva? 

Siguiendo este sistema, 

¿Hay algún mal que justamente tema? 

Pero ¿qué digo mal? ¿Qué bien en breve, 

Qué dicha , qué ventura 

Prometerse no debe 

De aquel bien sumo á quien servir procura, 

Y cuyo honor de corazón promueve? 

Repugna cierto á la bondad divina, 
Que el método de vida que destina 
Al hombre como copia del modelo, 
Que á este fin traza en el empíreo cielo, 
A su Ser y al del hombre el mas glorioso. 
No le hiciese feliz y venturoso: 

Y mas siendo su vida tan loable, 

Que imita la de Dios , en quanto es dable* 

Por magníficos grados con su influxo 

La virtud le sublima. 

Hasta grabar en él un fiel dibuxo 

Del soberano autor que le produxo. 

No hay imagen que á Dios mejor exprima. 

No es dable, nó, que el universo ofrezca 

Similitud mas propia, 

Que ai mismo Ser divino se parezca: 
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Es su mas viva copia 
Un alma que en virtudes resplandezca* 
¿Hay mas feliz dechado^ 
¿Puede no ser dichoso su traslado? 
En efecto si Dios en sí contiene 
Todo quanto le basta y necesitan 

Y á gozar así viene 
Una dicha infinita: 
Su bienaventuranza 

Se extiende á su mas viva semejanza: 
Qual lo es quien en virtudes ^ exercita; 
Pues que su vida la de Dios imita. 

Y si en Dios causa aquel tan buen efecto 
La simple vista y comprehension interna 
De su real Ser y su verdad eterna: 
El amor, el afecto, 

Y propensión en sumo grado intensa 
A su bondad y perfección inmensa, 

Que, hablando así, por aquel medio alcanza 

Ser tan feliz ; ¿qué bienaventuranza 

No es preciso consiga 

Quien á su semejanza 

La virtud, su retrato siempre siga? 

¿Por ella en Dios contemple, á su Dios ame, 

Y en un volcan de amor por él se inflame; 
Sin descansar su pecho 

Hasta unirse con lazo tan estrecho 
A su Ser infinito. 

Que no solo le mire de hito en hito, 
Mas así coa su objeto se conforme, 

Que 
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Que al fia casi en su esencia se transforme? 
¡Qué dicha , qué fortuna! 
¡La de Dios y la suya la mira una! 
Tan feliz es la suerte 

Del que ama á Dios, y ser amado advierte. 
Siendo reciproco el amor en ambos, 
¿Será el uno feliz sin serlo entrambos? 
Tal es la condición del que se abisma 
En Dios, su sumo bien , la dicha misma* 
Tan vivo y eficaz es el reflexo , 
Con que le irradia este divino espejo: 
£n que siempre se mira 
Quien con su dicha á ser dichoso aspira» 
Con fulgor tan brillante 
Le baña el sol cogiéndole delante. 
A tal felicidad llega en el suelo 
Quien á Dios se asimila , y por modeló 
£1 mismo se propone, ó semejante 
Al que hace á Dios dichoso en su alto cielo. 

Dime: jgozas quizá tan buena suerte 
Tú que vives cercado de delicia?... 
Mas detente : te quiero hacer justicia; 
Ko te he de condenar sin defenderte. 
Sé bien tu condición: que venga un justo: 

Y tú y él formaréis los dos extremos, 
Que pide el paralelo que aquí haremos. 

Y porque no te quejes: á tu gusto 
Elige los placeres, 

Que con mas viva propensión inquieres. 
Goza también á una 

De 
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De los bienes del cuerpo y de fortuna. 
¿Tienes mas que pedir? Nada mas creo: 
Pues no llevas á mal , á lo que veo, 
Que la virtud excluya. 
Es del justo , no es tuya. 
Esta es toda su dicha , su recreo. 
En lo demás carece 

De la prosperidad que el mundo ofrece. 
Que seas tu el feliz , que este lo sea; 
Cada qual de los dos en esto crea 
Lo que conforme á su opinión parece. 
Sin embargo está fuera de disputa, 
Que él sigue la virtud , pero tú el vicio: 

Y la vida que aquel asi disfruta 

Es conforme á razón y al recto juicio; 
Qual la tuya al contrario disoluta, 
Irracional , opuesta á tu renombre; 
En fin no es vida de hombre. 
¿Lo será pues la dicha que percibes, 
Si qual bruto mas bien sin razón vives? 

A lo menos el justo, 
Aun quando tenga que sufrir la pena 
De practicar lo que la ley ordena. 
Tiene siempre el placer , tiene el gran gifisto 
Que se propone la razón por norma: 
Esta razón que su carácter forma. 

Y si errara, aun su error fuera divino: 
Dios no quiso asignarle otro destino. 

Y la dicha (qual es) que asi consigue, » 
Será constante , racional , honesta; 

Co- 
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Como lo es la virtud que siempre sigue: 
La tuya efecto de una vida opuesta 
Igualmente será al contrario de esta. 
Es superfluo poner sus caracteres: 
Basta que ser opuestos consideres. 
Se el rubor que te cuesta 
Oir que esa tu suerte tan sublime 
En lugar de ensalzarte te deprime. 
¡Gran bienaventuranza 
Por la que el hombre embrutecerse alcanza!' 
Felicidad brutal , en quien se nombra 
Racional , á lo mas de dicha es sombra* 
Mira á qué se reduce ese bien sumo: 
A denigrar el bien de que presuma 
Formas lleno de gloria tu renombre: 
De que eres racional , de que eres hombre» 
¿Que se pueda gloriar la luz del humo, 
Si solo sirve de ofuscar sus brillos? 
A lo menos los brutos mas sencillos 
Viven como animales: 

Y sus actos son todos naturales. 

En nada se envilecen , pues que viven 
Según el ser que de su autor reciben. 

Mas no tiene remedio: 
Veo te causan mis razones tedio; 
Al paso que placer causan al justo. 
Es tu vxásL sensual , este es tu gusto. 
Un afecto te inflama, 

Y k reducirle á práctica te llama; 
Mas no le pienses disfrutar sin susto. 

De 
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De tu conciencia las terribles voces 
Sufrir te harán un cru^l desabrimiento 
Aun antes que de su deleyte goces, 
¡Qué buen presentimiento! 
¿Y por sus precursores no conoces 
La gustosa gran índole del vicio? • 
Sin embargo te hechiza con su halago; 
Reclama tu fíel juicio: 
Cedes al fin , mas él te dará el pago. 
Presto verás el formidable ceño 
Del que ahora se muestra tan risueño.... 
Sin duda ya le viste: 
Porque te veo demudado y triste. 
¡Triste! ¿por qué? Saciaste tu deseo: 
¿No pusiste en su logro tu recreo? 
Habla pues; pero nó, que te lo embarga 
Un sobresalto, una tristeza amarga. 
Que qual espesa nube 
De tu angustiado corazón te sube. 
Sí : aun quando no te pese 

Y detestes lo malo que hayas hecho; 
Tan lejos de encontrarte satisfecho, 
Es fuerza la razón tu error confiese, 

Y te sientas burlacfo á tu despecho, 

Por hallar muy diverso en la experiencia 
Lo mismo á que anhelabas con vehemencia. 
¡Con quan fiera inquietud , con quanto daño 
Comienzas á palpar tu desengaño! 
Ya tu placer se disipó qual humo: 
Ya dexó de existir ; del á lo sumo 

La 
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La memoria subsiste; 
Pero ¡memoria triste! 
Esta es quien te devora, 
Forzándote á que mires de hito en hito 
Else vil resto de tu vil delito. 
Le quieres olvidar; mas nó, que mora 
En los senos mas íntimos del alma, 
De quien sabe vengarse cada instante 
Con solo presentársele delante. 

Se venga mucho mas, quando ya calma 
Esa pasión maldita, 
Que sin respeto á Dios te precipita. 
Turbada la razón con su vehemencia 
Te dezó en una especie de indolencia; 
Mas despejada luego 
Te hace entrar en mayor desasosiego^ 
Pintando con vivísimos colores 
La torpe faz del vicio y sus horrores: 
Deformidad á que estuviste ciego. 
Violada por ti te representa 
La ley santa de Dios, de tu Autor mismo; 
£1 cruel castigo y sempiterna afrenta 
Que te esperan por eso en el abismo. 
iQuanto esta doble idea te atormenta^ 
Una ley, un infierno. 
La una divina , el otro sempiterno! 
:Ah! con tu culpa profanaste aquella, 
Y este mereces en rigor por ella! 

¡Qué respecto tan triste! 
Te compadezco; basta de amargura: 

Dis- 
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Distraerte procura. 

iQuiéa con tal pena en su dolor insiste? 
Invoca la quietud, la dulce calma, 
Que pecando perdiste: 
Vuelve al grato candor de la inocencia, 
En que primero reposaba el alma. 
Ya no es mas: se perdió: ¡qué conseqüencia! 
Tu propio corazón , tu fiel conciencia 
Asi que de la ley sacude el yugo, 
Hace de juez, testigo y de verdugo. 
Bien puede ser con todos indulgente; 
Mas nunca lo es consigo el delinqüente. 
K6: que á ser viene su mayor suplicio 

Su misma culpa, si, su propio vicio. 

Es su primer tormento 

Este crnel interior remordimiento. • 
£1 te fuerza á exclamar: vil apetito^ 

Causa fatal de mi fatal delito, 

¿Es esta la quietud , este el recreo. 

Que supiste inspirar á mi deseo: 

Quando incauto á tu vista lisonjera 

Me pude prometer (¡quien lo creyera!) 

Que con darte acogida 

Minoraba el fastidio de mi vida? 

Ya que no consiguiese por tu medio 

La dicha verdadera, 

|Mejor¿ por lo menos de fortuna? 

¡Ó maldito remedio. 

Mucho peor que el mal mismo: 

Pues me traes á bna 

I Mas 
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Mas desazón, mas pena, mayor tedio! 
¡Que me haya sumergido en este abismo 
Tu momentánea, tu falaz dulzura, 
Y esa poca mezclada de amargura! 
i Así te vas , así despareciste 
£n un solo momento? 
¿Es este tu contento? 
¡Y qué gozo tan triste! 
jAsí, deleyte vano, 
Aú en fin abandonas 
Al corazón humano? 
¿Esta serie de males me eslabonas, 
Quando en ti pensé hallar mi complacencia, 
Mi quietud , mi alegría? 
¡Qué locura la mia! 
¡Qué vil correspondencia! 
¿Así me dexás de zozobras lleno? 
¿Tanta es la actividad de tu veneno? 
Siquiera oye mis quejas; 
Mas no te puedo detener : me dexas. 

Pero te he de seguir : vuelve á mi seno. 
Puede que á tus hechizos habituado 
Quizá sea menor mi desagrado. 
Tu divisa me anime: 
Sácame de la angustia que me oprime...» 
Mas ¡ah! triste de mi! la propia escena 
Se vuelve á repetir: crece mi pena! 
Mas si el mal se repite , ¿será extraño 
£1 que igualmente se redoble el daño? 

Mis tesoros tal vez serán el medio 
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Para salir de tan odioso tedio« 
Ven pues, riqueza mia; 
Pero ¿donde se vende la alegríal 
Que la vendan : ¿su compra me redime 
De la angustia mortal que asi me oprime) 
¿Hay quien tome á su cargo 
Aqueste mi dolor, dolor amargo? 
Pero ¡qué desvarío! 
¿Le podrá tomar otro siendo miol 
¿Qué? desprenderme puedo 
De mi corazón mismo? 
¿No es él quien me sumerge en este abismo 
De sobresaltos, inquietud y miedo, 

En que siempre con él sumido quedo? 

Él es quien me atormenta: 

Es fuerza pues que siis latidos sienta. 

¡Y qué juez, qué verdugo, qué castigo! 
Tai vez algún amigo 

Con su trato mis males disminuya..., 

Pero nada consigo. 

Si sordo es á mi voz, ¿que oyga la suya? 

¡Quanto su viva reprehensión me labra! 

Converso; mas al fin ¿qué me aprovecha 

Contra esta interna y animada flecha 

El son muerto exterior de la palabra? 

£1 amigo se va ; mas que se quede: 

¿No estoy siempre conmigo? Nada puede* 

Jamas mi propio corazón me dexa« 
Pero ¿de qué se queja? 

No le faltan honores: 

I % Dis- 
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Disfruta mil obsequios y favores; 
Goza cómoda vida: 

Estoy pronto á franquearle quanto pida^ 
Oro, poder, honor, todo le sobra; 
Sin embargo no calma su zozobra. 
Mas ¡ah! ¿puede calmar? Me sobresalta^ 
Ko porque esto le falta: 
£s diverso el motivo. 

¿Qué mucho sea vano el lenitivo? i 

£1 mal subsistirá mientras que dura 
La raiz venenosa donde nace« 

Pequé : ¡qué desventura! i 

Ved porque tan severo me censura. ^ 

Mas ¿de qué suerte lo hecho se deshace? 
De que haya ya pecado ¿hay quien me exima? 
Ved la idea que tanto me lastima. 
¡Quan de poco provecho 
Es, qual suelen decir: á lo hecho pecho! 

Alas al fin ¿no hay placeres inocentes? 
¿No hay otras muchas gentes, 
A quienes embelesa 
Este bello jardin, aquel paseo: 
O sirve de alimento y de recreo 
£1 manjar delicioso de una mesa? 
También me quiero divertir; tnas ¿como, 
Quando estas mismas diversiones tomo, 
Insípidas yo solo las encuentro? 
Son externas ; mi mal está muy dentro: 
Este las acibara, 
Y otro nuevo tormentó me prepara, 

AI 
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Al ver por experiencia que no hay gusto, 
Que pueda disfrutar sin este susto. 

Y quando le disfrute con sosiego; 
¡Quan poco tiempo dura! ¡como luego 
Revive mi dolor , vuelve mi pena, 

Que á una inquietud perpetua me condena! 
¡Remordimientos fieros! 
Asi la ley vindican y sus fueros 
Violados por mi : ¡qué vengadores! 
Son ministros de Dios , son interiores: 
Obran con mas vehemencia, 
Mayor inmediación y permanencia. 
No extraño sea vuestra fuerza tanta. 

¡Quanto á mi triste corazón espanta 
El espectro terrible de la muerte: 
La memoria de Dios, de un Dios con ira: 
£1 terror que la imagen viva y fuerte 
De su divino tribunal le inspira! 
La muerte, sí la Parca que al fin mira 
Le vendrá á sorprender sin saber quando, 
Le tiene casi sin cesar temblando. 

Y Dios, juez vengador de sus ofensas * 
En la malicia y gravedad inmensas, 
|Le atemoriza menos? 

Mas ¿quién podrá explicar quanto se asombra, 

Quando esta sola voz juicio se nombra! 

jHay mas temibles truenos? 

|Mas triste idea cabef 

Si : le es mucho mas grave 

Ver el fuego sin fin , que en el abismo 
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A los malos espera y á sí mismo. 

Olvídese de todo: nada tema. 
Mas quando lo lograse; ¡qué sistema. 
Qué dicha 6 sumo bien el mió! Abisma 
Ver como á fin de ser feliz, me pide 
Que primero me olvide 
De Dios , el sumo bien , la dicha misma; 
Por ser incompatible en él mi gloria 
Con la idea de Dios, con la memoria 
De lo mas importante, 
De que jamas me acordaré bastante. 
Kó : que de esto depende tu ventura, 
La presente al igual que la futura. 
Y sino vé quan de diverso modo 
Pasa en el justo todo. 

Es siervo como tu; mas no del vició, 
Que turba el interior, pervierte el juicio: 
Si de Dios, cuya ley como tan justa 
Bien observada le concilia al alma 
IVIas orden, mas sosiego, mayor calma. 
¡Dominación augusta! 
¡Soberanía suave! 
Mas ¡qué vil es aquella! 
¡Qué tirana , qué grave! 
En que el vicio la manda , la atropella 
Sin atender á la nobleza de ella! 
£1 uno sirve á Dios, bien infinito; 
El otro al sumo mal, á su apetito. 
No quiero detenerte 
En explicar la respectiva suerte 

De 
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De aquellas clases dos de servidores: 
La puedes inferir de sus señores. 

¡Qué noble servidumbre la del justo! 
Sirve á Dios: ¡qué Monarca tan augusto! 

Y la virtud es todo su servicio: 
¡Qué destino, qué don, qué sacrificio! 
¡Glorioso vasallage! 

Dios el Rey, la virtud el homenage! 

La magestad divina 

Es quien su corazón sola domina. 

¡Qué magnífico mando, 

Que viene á ennoblecerle dominando! 

En lo demás es dueño de sí mismo: 

Impera con un santo despotismo 

El tumultuoso bando 

De afectos y pasiones, que con ceño 

Al fin le reconocen por su dueño* 

A veces sin embargo se resisten: 
Mas reprime su orgullo; 

Y quando mas en susurrar insistea 
Con un sordo mormullo. 

Que para sujetarlas á su imperio^ 
Trabaje, se fatigue: 
Ko le debe dar pena , si consigue 
Ver que sufren al fin su cautiverio, 

Y que queda por suya la victoria. 
Dios así se lo manda: ¡qué consuelo. 
Sudar siguiendo una orden tan del cielo! 
¡Qué comisión! qué gloria. 
Desempeñarla con amor y zelo! 

1 4 ¡No- 
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¡Noble el trabajo, dulce la membria 
De haberle padecido por dar gusto 
A su Dios siempre pió, siempre justo! 

Al Ser supremo como Soberano 
Le es glorioso mandar al ser humano: 
Mas ¿qué<licha mayor, qu¿ mas ventura^ 
Que obedecer á Dios la criatura? 
Otro tanto mas tiene de divina, 
Quanto mas se le rinde y subordina. 
Sin acción viene á ser casi lo mismo, 
Que la nada en el chaos de su abismo; 
Si obra y no le obedece, 
IMucho mas que la nada se envilece* 
¡Quanto hay de Dios al hombre! ¡qué distancia! 
Pues esa de algún modo hay en substancia, 
Quando este obra por si sin mas respeto, 
O sumiso por Dios como su objeto. 
Alli todo es humano. 
Aun prescindiendo de su vil destino; 
Aquí el principio y fin , todo es divino. 
No lo es el medio ; es cierto , mas ufano 
Entre estos dos extremos se entroniza : 
Quizá pueda decir : se diviniza. 
¡Consolantes ideas! 

¡Quanto al justo suavizan sus tareas! 
Dios le anima al obrar : le vigoriza: 
¡Que principio , qué sacra fortaleza! 
Es el blanco á que la obra se endereza: 
¡Y qué objeto , qué fin ! ¡como le hechiza! 
Trabaja , mas por Dios : y si bien suda| 
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Su sudor es muy breve y pasagero; 
Se va 9 y luego se muda 
£a un suave descanso duradero. 
Tan dulce y permanente es la memoria 
De padecer por Dios y por su gloria. 

Está expuesto también á los vayvenes, 
QueJlaman de fortuna : le baldonan: 
Pierde sus pocos bienes: 
Aun sus propios amigos le abandonatu 
Pero todo por fin , sino con gusto, 
Lo sufre resignado , lo tolera 
Con menos desazón , con paz sincera. 
A tal conformidad , sí , llega el justo 
Con el orden divino, 
De quien sabe que todo le provino. 
Ko repara en el medio su paciencia, 
De que uso quiera hacer la providencia: 
Le sobra con decir : Dios lo dispuso. 
Sin su fiel permisión seria vano 
£1 poder del acaso y el humano. 
Me conviene : me basta hacer buen uso 
De lo que Dios para mi bien permite: 
Su bondad otro fin jamas admite. 
Y vé como aun el mal en bien convierte : 
¿Puede ser mas feliz su infausta suerte 2 
¿Qué mal acaso cabe 
En quien al malo hacerle bueno sabeí 

Que se transtorne el mundo: 
Coc^ren^ las furias del abismo 
A quererle sumir en el profundo 
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De su lago infernal , su señó mismo: 

Qual una inmóvil roca^ 

Que con la furia que contra ella choca 

£1 impetuoso mar , quando la bate, 

Con esa desdeñosa le rebate, 

Quedándose rYendo 

Al ver para en espuma tanto estruendo: 

Así el justo también que por conorte, 

Y por apoyo incontrastable tiene 

Al mismo Dios que firme le sostiene^ 

Poniendo en movimiento su resorte, 

Los golpes burla á una 

Del mundo , del infierno y la fortuna* 

De lejos los repele , y su reencuentro 

Queda como por fuera ; mas adentro 

Goza serena el alma 

De una quietud , tranquilidad y calma, 

Que no habrá quien la crea, 

Mientras que por si mismo no la vea. 

Mas 2 no ha de estar tranquilo, 
Quando Dios es su asilo? 
Si : en su seno le tiene : y á él acude, 

Y protegido con su auxilio elude 
Qualquier contraste humano. 
Pero ¡qué desatino! 

¿No ha de ser este vano, 

Quando aquel es divino ? 

Sin fruto se arma el suelo 

Contra quien tiene á su favor el cielo* 

Perderlo puede todo; 

Mas 
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Mas se jacta que siempre encuentra modo 
De salir aun perdiendo con ganancia* 
¡Qué gloriosa jactancia! 
Quando perdiendo gana, ¿qué le queda 
En que le vaya mal ó perder pueda ? 

¿Le quitan la virtud ? nó , á buen seguro* 
Pues esta es su tesoro: 
Con ella sabe convertir en oro 
£1 mas baxo metal , el hierro duró. 
¡Qué divino Alquimista ! 
Con ella es harto rico : esta le sobra. 
Con ella mas vigor y brío cobra. 
Con solo presentársele , su vista 
Alegre y magestuosa 

Le infunde una sagrada valentía: , 

Le llena en su congoja de alegría, 

Y tranquilo en su seno fiel reposa. 

Adorable virtud , ¡que tu presencia 
Así aliente á los justos, 

Y suavice las penas y disgustos, 
Que padecen por ti ! ¡Qué diferencia, 
Quando tu propia aterras á los malos, 

Y acibaras sus gustos y regalos ! 
Sin ti no hay gozo suave: 

Y contigo ningún trabajo es grave. 
Son penosos los gustos que condenas : 
Son gustosas las penas. 

Con que solo tú misma las animes, 
Al orden de tu agrado las sublimes, 

Y le dexes al justo ver entre ellas 

Tu 
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Tu sacro aspecto 5 tus facciones bellas. 
A mí mismo me hechiza el dulce encanto^ 
En que le veo enagenado tanto, 
Que con sola la idea que en él forma 
La visión de tu rostro sacrosanto. 
En otro nuevo justo se transforma. 
Sus ojos fixa en tu divina cara: 
Su vista de tu vista no separa. 
En ti pone la dicha de su suerte: 
En tu dulce regazo 
Se deza conducir sin embarazo 
A los mismos horrores de la muerte. 

Llegó , le dices , ya llegó tu plazo: 
El termino insta ya de tu partida. 
Es preciso morir ; mas otra vida, 
La que dexas , recibe, 
Donde siempre se vive. 
En ella , si me amas. 
Me vas á poseer toda sin susto. 
Así le animas con ternura al justo: 
Así de nuevo á padecer le inflamas. 
Lejos , lejos la estoyca demencia, 
Que quiere en todos trances que se ostentt 
Insensible el que siente. 
Le exhortas sí á sufrir , mas con paciencia : 
No le pides que sea un indolente, 
Qual pedernal del eslabón herido, 
Que carece de vida y de sentido. 
Si le das mas vigor ; tu fortaleza. 
Proviniendo de Dios , i dable es destruya 
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A la naturaleza. 

Puesto que esta también es obra suya % 
No la destruyes , nó : la reanimas, 

Y á mas nobles objetos la sublimas. 
Sus nativos afectos 

Ko lo dexan de ser , mas son perfecto! 

Con tu influxo divino, 

Que los eleva á su mejor destino. 

¿Un héroe por oirlos degenera ? 

En ninguna manera. 

Que los condene Sócrates altivo 

El dia de su muerte; 

Mas ¿acaso es el justo menos fuerte, 

Porque entonces se muestre compasivo 

De lo que justa compasión merece \ 

Es hombre , y como humano se enternece. 

Teme , se sobresalta : 

Su nativo vigor por grados falta; 

Con todo no por eso desfallece. 

Jamas , noble virtud , le desamparase 

Próvida en auxiliarle te desvelas: 

Entonces mas que nunca le consuelas, 

Y con tu influxo el natural reparas. 
Teme ; mas á quien ama : ¡ qué consuelo ! 
Le juzga Dios á quien sirvió con zelo* 
¡Qué dulce lenitivo 

Del natural espanto. 

Que le infunde su juicio sacrosanto ! 

Adorable virtud , de ti recibo 
Las consolantes yoces ^ue le inspiras, . , 

Quan- 
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Quando á su ocaso próximo le miras. 

Eterno Ser , principio soberano, 
De quanto ser en su recinto encierra 
Cielo , ayre , mar y tierra: 
Obra tuya también es el humano. 
Yo igualmente lo soy : ¡grata memoria! 
Si : yo formo mi gloria 
De ser hechura de tu propia mano. 
Mi principio es divino; 
Pero ¿acaso lo es menos mi destino? 
No 9 mi Dios , que no sois ningún tirano. 
Que 6 bien se olvida que sus pueblos rige^ 
O se acuerda tal vez si los aflige. 
Se me criastes Vos para Vos mismo: 
Sois el fin que al sacarme del abismo 
Me íutastes : objeto á Vos glorioso, 
Y á mi propio no menos venturoso. 
Mi término y principio sois á una : 
£n Vos , mi Dios , se cifra mi fortuna* 
¡Y qué suerte es tan buena 
Esta mia , que á Vos el bien supremo, 
La dicha misma como fin se ordena ! 
Me distes ley para lograrla ; temo.... 
Mas ¡qué mucho me asombre ! 
Es divina : cumplirla debió un hombre. 
Vos fuistes su modelo : 
Formastes en el cielo 
£1 plan de esta ley santa : 
Un mortal le debió poner en planta 
En este triste y arriesgado suelo. 
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¡Es posible que yo..*.! ¡Que antes un rayo 

No hiciese en mí de tu furor ensayo! 

Mi corazón se parte...» ¡Infausto dia. 

En que infiel á su Dios tuvo osadía....! 

De confusión y de dolor me llena.... 

Pero ¡qué débil pena, 

Quando con ella vivo. 

Siendo un Dios injuriado su motivo ! 

Mas ¡ ah ! vivir me dexá. 

Porque con esta queja 

De que sintiendo tus ofensas viva. 

Con ella otro dolor nuevo conciba! 
Temo , Señor , tu juicio; 

Pero lleno de amor y confianza 

Se templa mi temor con la esperanza, 

De que al fin me has de ser en él propicio. 

¿Me puedes dar mas expresivo indicio 

Del éxito feliz de mi sentencia, 

Que la benevolencia 

Con que me empiezas á mirar benigno ? 

¿Hay mas visible signo 

Que este dolor que el corazón me parte \ 

Favor es paternal de tu clemencia. 

Yo pude.... Sí , mi Dios , llegué á agraviarte. 

Es un mal , es defecto: 

Yo solo fui su causa , y él mi efecto. 

Pero i pudiera retratar lo malo, 

Y volverse de nuevo á Ti mi afecto \ 

¿Podria andar yo solo el intervalo. 

Que hay del inmenso mal de mi delito 

Has- 
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Hasta Ti, sumo bien , bien infinito i 

No , mi Dios 9 es un bien : todo lo bueno 

Desciende qual su origen de tu seno. 

¡Puedo yo hacer un s^r ? ¡qué desvario ! 

Mas el bien ¿no es un ser aun mas sublime i 

Por mas pues que mis fuerzas reanime, 

¿Si aquel no lo es , será este efecto mió i 

No 9 mi Dios : esta es obra toda tuya« 

¡Oxalá que la mia asi destruya, 

Que no dexe ya de ella ni vestigio ! 

Pero ¿ será prodigio 

Que pueda mas que la malicia hut^ana 

Un bien tan sumo que de Dios dimana? 

A Ti , mi Dios , todo mi bien me tira 
Este afecto sagrado que me inspira : 
Ineluctable prueba 

Í)e que baxa de Ti , si á Ti me lleva. 
Sí : Tú enciendes , Tu propio si la llama, 
Que asi en tu amor mi corazón inflama. 
Pero i puede dexar de ser divina; 
Quando su incendio á Dios recto camina ? 
A consumirme en holocausto llego. 
|Que dulce sacrificio, 
En que es divino el fuego, 
Y la victima apaba en tu servicio ! 
Mi Dios , mi sumo bien , de piedad lleno, 
Antes de Ti sali : vuelvo á tu seno. 
Recíbeme benigno: 
¡ó plegué á tu bondad sea yo digno....! 

Alma feliz, ¡qué venturosa suerte! 

Mué- 
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Mueres para vivir.: truecas el suelo 
Por los palacios del eropireo cielo; 
A los hombres por Dios; ¡ qué feliz muerte! 
Mas ¿donde , fiera Parca, 
Donde están los horrores que en ti encierras! 
¿Donde la faz sangrienta con que aterras 
Al vasallo igualmente que al Monarca? 
¡Qual mudas de semblante 
Al ponérsete un justo por delante! 
¿Le temes, quando á todos los espantas? 
¿Quién hay que sin temblar esté á tus plantas? 
Ves á Dios á su j^ado: él es tu dueño: 
Te fuerza á deponer ese cruel ceño, 
Y á moderar la violenta saña 
Del filo cortador de tu guadaña. 
Tu golpe mas bien es un dulce sueño, 
En que sus ojos la alma justa cierra 
Por no ver los objeto^ de la tierra; 
Los abre para siempre á los del cielo, 
Que van á ser el premio de su zelo. 

¿No es preciso confieses, libertino, 
Que es digno de envidiarse su destino^ 
Que haya sido infeliz toda su vida: 
Que no gozase suerte de contento: 
Que fuese continuado su tormento: 
Kada le resta al fin de su partida. 
Despareció ya todo en un momento* 
Kada tiene por ultimo que tema 
En ningún filosófico sistema. 
Pasaron sus trabajos: ya no siente; 
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Su memoria subsiste solamente* 

¡Y qu^ dulce memoria! 

Sí: de tanto mayor placer la llena, 

Quanto vivió con mas dolor y pena: 

Pues cantando por suya la victoria. 

Ve también que es mayor la dicha inmensa. 

Que recibe de Dios en recompensa. 

¡Y que felicidad, qué én , qué gloria! 

¡Ó como á su presencia desparecen 

Quantas penas y angustias se padecen 

En esta vida breve y transitoria! 

¡Ó dichosas fatigas! 

Pero tú , libertino, aunque consigas 

Disfrutarla toda ella, 

Quan larga quieras, deliciosa y bella; 

Al fin eres mortal: llegará el dia, 

En que cese ya toda tu alegría. 

La Parca entre tus gustos te atropella: 

En ti esgrime con rabia sus aceros, 

Sin respetar los fueros 

De esas divinidades que propicias 

Formaron lisongeras tus delicias. 

De ese cuerpo maldito al fin arranca 

El alma aun mas maldita: 

En el lago infernal la precipita. 

Entra holgada, su puerta la halla franca: 

La dexa , y cierra con eterna tranca. 

El abismo en su seno la recibe: 

Donde muriendo siempre, siempre vive. 

Vé las caricias y postrer halago, 
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Con que la muerte trata 
Al que viviendo entre delicias mata. 
Aquel sulfúreo y encendido lago 
Es la dichosa suerte, 
Que le destina de su vida en pago: 
De esa vida que sabe complacerte. 
Mas colige, si quieres, por aquella 
La dicha , la ventura feliz de ella. 
¡Venturosa fortuna, 

Que hace siempre infeliz al que la goza! 
Cierto i no te alboroza 
Ver como por remate en ú rSuna 
Privarte para siempre de lo que amas, 
Y condenarte á las eternas llamas? 

Sin otra reflexión que la postrera. 
De ver el fin infausto que te espera, 
Aun quando todas las demás repruebes; 
¿Convencerte no debes 
De que es dichoso sumamente el bueno, 
Aun quando de aflicción se muestre lleno: 
Mas infeliz en sumo grado el malo. 
Aunque viva en delicias y regalo? 
¿Qué suerte de dolor no desparece 
A la vista del gozo sempiterno. 
Que por el padeciendo se merece? 
¿Qué gusto ^ qué alegría no entristece^ 
Al ver como por fin en el averno 
Termina su fantástica dulzura 
En perpetua intensísima amargura? 

Sin embargo pues te haces insensible 
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Al por venir terrible, 

Ciego por el placer con que convida 

Esa tu sensual vida: 

Sabe que errado estás, si te parece 

Ser esta mas feliz y divertida, 

Que la que al justo la virtud ofrece. 

¡Oxalá que capaz fuese mi pluma 

De bosquejarte un fiel retrato de ella: 

Porque en él vieses la ventaja suma, 

Que esta le lleva á aquella! 

Mas no alcanza el retórico artificio 

A hacer ver lo que va de Dios al hombre. 

De la virtud al vicio. 

Del espíritu al cuerpo; pero indicio 

Quizá te pueda dar su mismo nombre. 

Es sensual: si, tú propio lo confiesas: 

La vida licenciosa que profesas 

De los sentidos materiales toma 

Los ilícitos gustos , porque mueres. 

En orden á placeres 

No entiendes otro idioma. 

Espíritu, virtud y Dios son nombres 

Casi desconocidos, 

A quien solo idolatra los sentidos. 

Quando mas, su memoria hace te asombres: 

Pues vives tan ligado á la miseria 

Del cuerpo voluptuoso á quien adoras, 

Que prefirieras ser pura materia. 

Así tu ser sublime condecoras: 

Asi tu dicha natural mejoras: 

Quan- 
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Quando de sus respetos 
Excluyes tan magnífícos objetos; 
Al mas baxo y grosero te limitas, 
Y solo de él tus gustos solicitas. 

Pero DO los esperes 
Mas nobles que el objeto que prefieres. 
Este es su vil origen: 
y ser como él con precisión exigen* 
¿Los eleva á mas alta gerarquia 
Esa tu material Filosofía? 
¿Nó llega á comprehender tu ctencía vana. 
Ser el bien qual el bien de que dimana? 
A lo mas igualarle sola puede; 
Pero nunca le excede. 
No me puedes negar verdad tan llana. 
Por grande, por sublime pues que sea 
La fantástica idea 

De ese bien deleytable que percibes, 
Quando sumido en la materia vives; 
Me debes confesar que su excelencia 
Es la que solo tiene 
Ese cuerpo brutal, de que proviene. 
Con respecto á la suma preferencia 
De nuestra alma , en quien Dios su imagen sella; 
De la virtud , aun mas sublime y bella; 
De Dios en fin, tan infinito y bueno. 
Que todo bien desciende de su seno. 

Coteja pues tus gustos materiales 
(Si te dexa para eso 1 . 

A^uel inmenso incomparable exceso) 

K 3 Con 
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Con los espirituales, 
Del que al justo le llenati 
Dios, la virtud y el alma. 
¡Y qué nombres tan suaves! 
¡Ó como en sus angustias le serenan! 
¡Qué paz, qué dulce calma 
En los trances adversos los mas graves! 
Parece que á porfía 6 le despenan, 
O alientan á penar para mas gloria. 
Templando su dolor con la victoria. 
¡Y qué dulces dolores! 
Mil veces, alma justa, los prefieres 
Aun á los mismos lícitos placeres. 
Tan vivos son tus místicos fervores. 
¿Qué pena habrá pues grave. 
Para quien el penar llega á ser suave? 
¿Qual será en ocasiones su contento, 
Quando gozo le causa el sentimiento? 

Mas Variemos de idioma: no me entiendes^ 
Tú, justo, sí, que su verdad comprehendes, 

Y llegas á probar por experiencia. 
Mas dime por lo menos 

Esa quietud interna, que á los buenos 

Les causa la pureza de conciencia. 

Mas ¿nos entiende ahora, 

Quando esta es puntualmente 

La que mas cruel y vengativa siente? 

Pureza de conciencia es lo que ignora: 

Y por eso la suya le devora. 

Sin embargo si no estuviese rfego, 

De 
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De sus mismos latidos y amargura 
Debiera colegir el gran sosiego, 
Que causa al justo su conciencia pura. 
¡O si le percibiese, como luego 
Viera por experiencia, ^ 
Le causaba mas suave complacencia, 
Que el placer voluptuoso que disfruta 
En su vida sensual y disoluta! 
Mas con todo por un efecto opuesto 
Puede formar en cierto modo idea, 
Quan pacífica y dulc^ aquella sea* 
Prescinda mentalmente del funesto 
Tropel de sinsabores. 
Que su mala conciencia le acarrea: 
Deesas vicisitudes 
De sustos, sobresaltos y temores. 
Que sus remordimientos interiores 
Le ocasionan en lo intimo del alma« 
Efecto suyo son sus inquietudes: 
Prescinda de ellas, y verá en que calma 
Esa cruel tempestad á quedar viene, 
En que su triste corazón zozobra. 
Verá como no tiene. 
Que temer en el suelo: 
Y qual un nuevo espíritu recobra 
Con solo levantar la vista al cielo., 

4 

A ese cielo , que ahora teme tanto. 
Que no puede mirarle sin espanto. 

Mas ¿quién podrá explicar el fiel anhelo, 
Con que en qualquier quebranto . 

K^ Al 
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Al alma justa auxilian las virtudes, 
A fin de serenar sus inquietudes? 
El amor acia Dios es un asilo, 

Y general remedio, 
Que ai justo sabe conservar tranquilo 
Aun en su mismo inconsolable tedio. 
£1 yugo de su ley le hace muy suave; 
Ese yugo , que al malo le es tan grave, 

Y que duro le llama: 
Prueba de que ni á Dios, ni á su ley ama* 

Ved un simil bien llano, 
Si le tiene el divino en el humano. 
En efecto una madre diligente^ 
Quando es grande su amor acia sus hijos, 
Sufre alegre los males mas prolixos: 
Sin que esta duración la desaliente, 
Quando en su beneficio ceder siente. 
Si tanto, digo, puede, tanto alcanza 
Con aquella dulcísima esperanza 
El cariño materno, 
Quando es vehemente y tierno. 
Que sabe convertir casi en dulzura 
Lo mismo que sin este amor interno . 

Lo graduarian todos de amargura; I 

jEs posible no cause igual efecto \ 

En el alma del justo á quien domina 
La caridad divina. 
Este cordial afecto 
Acia Dios, sumo bien el mas perfecto; 

Y mas siendo su Autor, y ella su hechura? 

<Hay 
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¿Hay acaso sugeto 

Digno de mas amor, de mas ternura? 
¿Se puede excogitar mas nobl^ objeto^ 
Ki su dicha tener por mas segura? 
Este amor , esta llama 
¿No la mueve y excita 
La bondad infinita, 

Que es en suma lo mismo que Dios ama^ 
Si un bien tan inconstante y limitado, 
Qual respecto al divino es el criado. 
Es capaz de un amor tan tierno y vivo, 
Que casi dulcifica 
Lo que tanto sin el nos mortifica; 
jSerá menos activo, 
O menos eficaz, menos intenso 
El afecto que causa un bien inmenso, 
Como es Dios , en quien le ama, 
Y qual volcan en su bondad se inflama? 
Si sola esta virtud hace tan suaves 
Al justo sus fatigas las mas graves, 
¿Quanto no le serán mas llevaderas, 
Quando todas las otras á porfía, 
Qual sus inseparables compañeras, 
Le presten su favor y gallardía? 
¡Con qué dulce energía 
No le alienta a sufrirlas la esperanza 
De lograr por su medio 
La Bienaventuranza! 
¡Y qué modos de hacer menor su tedio 
No sabe sugerirle la prudencia? 

En 
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En ellas le modera la templanza; 
Le da la fortaleza su potencia; 
Se le muestra propicia 
Atenta á sus. deberes la justicia; 

Y sale á competencia 

A darle sufrimiento la paciencia..,. 

Mas i¿L donde me lleva mi discurso? 
Aunque el justo no tenga otro recurso 
Que el de Dios, quando fiel á él se convierte, 
¡No será felicísima su suerte? 
Ni ¿puede no lo ser, si es Dios tan bueno. 
Que se sabe ostentar de piedad lleno 
Aun con sus enemigos: y en sus vicios 
Los colma su bondad de beneficios: 
Qual padre piadoso los tolera, 

Y su amorosa conversión espera? 
¡Con quanto mas esmero 

No cuidará del justo. 

Que con amor sincero 

Por guardar su ley santa y darle gusto. 

Está pronto á sufrir qualquiera suerte. 

Hambre , sed , todo mal, la misma muerte! 

]0 santo Dios, Legislador augusto, 
Benignísimo Padre de clemencia, 
Qual es tu paternal correspondencia 
Al verte así servido de quien te ama, 
Y, qual hijo leal. Padre te llama! 
¿Podrás no socorrerle con ternura 
En sus necesidades, 

Quando solo agradarte fiel procura? 

¡Que 



Silva IX. tss 

¡Que tu divina compasión no exciten 
Esas calamidades, ^ 

Que tus mismas piedades 
Para su mayor bien solo pern;iiten: 
Quando en ellas la fiel voluntad suya 
Tan conforme demuestra con la tuya, 
Que te ofrece gustoso el sacrificio 
De quererlas sufrir por tu servicio! 
¡Feliz necesidad la que merece,. 
La socorra tu mano piadosa! 
¡Calamidad gloriosa. 
Pues de ella tu piedad se compadece! 
¿Quién no sufre gozoso qualquier falta, 
Quando á fin de ayudarle en su indigencia 
Empeñas tu divina omnipotencia? 
¿Hay riqueza mas alta? 
¡Ó suerte venturosa la del justo. 
Que consigue tener el incentivo 
De padecer sus penas con el gusto 
De verte por su causa compasivo! 
¡Qué dulce lenitivo! 
¿Habrá quien á sufrirlas no se anime 
A vista de un respecto tan sublime? 

Es hombre , y aunque justo se consterna; 
Mas ¿con qué fe tan tierna 
Recurre á Ti, y ante tus aras gime^ 
¿Con qué humildad tu providencia adora, 
Y tu favor, porque le aliente, implora? 
Pero ¿puedes no oir. Dios sacrosanto, 
Al que postrado en tu presencia miras, 

Quan- 
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Quando Tá mismo la oración le inspiras: 
Quando si llora tanto. 
Eres Tá quien en é\ causa su llanto; 
Porque siendo su ruego tan vehemente^ 
Mas breve ser oido experimente? 
Confiado tu auxilio solicita, 
Quando este mismo á suplicarle excita. 
¡Quan buen despacho prometerse debe, 
Si Dios, á quien su súplica dirige, 
A formarla le mueve: 

Y por voces las lágrimas elige. 
Como mas expresivas, 

Y palabras no muertas sino vivas! 

Es frágil, lo confiesa: 

Y tal vez aunque te ama. 

Una pasión contra tu ley le inflama. 
Pero zeloso de tu honor con priesa 
La siente, la abomina, la rebate. 
A Ti , su fiel Legislador acude: 
Excita tu piedad á que le ayude, 

Y saque victorioso del combate. 
¿Puede no prometerse la victoria, 
Quando por ti pelea y por tu glorial 
¡Quan seguro confía en su debate. 
Que tu favor en su favor influya, 
Quando la causa que defiende es tuya! 
Es flaco y tiembla : pero con tu asilo 
Véncela tentación, queda tranquilo. 
¡Mas quien dirá los lauros con que vienes 
A coronar magnifico sus sienes, 

Quan- 
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Quando ya superada la refriega 
A darte gracias por el triunfo llega! 
:Ó suaves y melifluos parabienes, 
Quanto colmáis al alma de dulzura! 
¿Cabe en U tierra otra mejor ventura^ 

Haz, vicioso, si quieres el cotejo 
De tu felicidad con la del justo. 
De que acabo de darte algún bosquejo: 

Y decide qual tenga mayor gusto. 
El de aquel ^s estable y permanece: 
Es racional y honesto; 

Mas el tuyo al nacer desaparece: 
Es vergonzoso y á razón opuesto. 
Al primero se sigue de ordinario 
IVías quietud y contento; 
Al segundo se sabe que al contrario 
Le sucede un mordaz remordimiento. 
Aquel en Dios y la virtud estriba, 

Y su premio es el cielo, lo es Dios mismo; 
Este del cuerpo y vicio se deriva, 

Y su vil galardón es el abismo. 

Pero ¿á que fatigamos mas la pluma 
En formar paralelos , quando en suma 
Aun el propio dolor de un penitente, 
Que de su mala vida se arrepiente, 
Sus lágrimas, gemidos y sollozos 
Le son mucho mas dulces que los gozes^ 
Que en los delitos que abomina tuvo. 
Mientras en ellos engolfado estuvo? 
¡Qué misterio , Dios santo, 

Ver 
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Ver como según crece su amargura. 
Así siente mas paz , mayor dulzura! 
¡Que sea tal con todo nuestro ^anto. 
Que busquemos placeres en el crimen; 
Quando mas que deleytan, nos oprimen: 
Quando mas que en su logro, está en su llanto 
Ese mismo placer á que se anhela! 
¡Triste el que se consuela 
Con deleyte que causa mayor gusto 
Llorarle que gozarle! Juez injusto, 
¿A esa llamas ventura, 
Quando lo es en efecto 
Sentir y lamentar su desventura? 

Y ¿quanto mas no lo es bazo el aspecto, 
Que la virtud al hombre constituye 
Fiel amigo de Dios, su mas amado: 
Qual el vicio al revés le redarguye 
Su contrario, enemigo decía radoí 
Mas quien logra al Ser sumo por amigo, 
¿Puede acaso no ser afortunado; 

Y al contrario infeliz y desgraciado 
Quien tiene al mismo Dios por enemigo) 
De ninguna manera: 

£1 hombre mas perverso considera 

En medio de sus gustos 

Mas dichosa la suerte de los justos* 

De que es fuerza concluya 

Ser infausta la suya. 

¡Qué triste conseqUencia! 

Y con todo tal es nuestra demencia. 

Que 
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Que con ser esta una verdad tan clara, 

Y tan interesante, 

Su práctica en las obras es tan rara. 
Que apenas hay no obstante. 
Quien dé pruebas sinceras, 
Que la cree de veras. 
iQué cosa tan monstruosa, 
Practicar lo contrario 
De lo que se concibe necesario 
Para hacer su fortuna venturosa: 
Sin embargo de que esta misma sea 
La que siempre se busca y se desea! 

¡Quan grande es, hombre vano, tu locura! 
Aborreces tu propia desventura; 
Mas eres tan injusto, 
Que te engolfas en ella por tu gusto. 
A ser feliz por precisión aspiras; 
Pero por un desorden todo horrendo 
Lo quieres ser huyendo 
De aquello mismo en que tu dicha miras. 
¿A qué fin es buscar con tal viveza 
La Bienaventuranza, 
Donde sabes no se halla con certeza, 

Y por el medio que jamas la alcanza? 
Al mismo blanco tira; 

Mas pop en otra dirección la mira. 
Anhela si qual siempre á ser dichoso: 
Mas antes para serlo sé virtuoso. 

La virtud sola es quien felices hace: 

So- 
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Sola ella nuestras dichas asegur» 
En la vida presente y la futura. 

Y en esta mucho mas, pues satisface 
Con la vista de Dios aquel d,eseo 
De ser feliz que con el hombre nace* 

En Vos solo , mi Dios , es en quien ve0| 
Quanto debo querer, quanto deseo 
Para lograr la dicha que apetezco 
Con una fuerza y propensión innata, 
Que á buscarla en Vos mismo me arrebata* 
Sé bien no la merezco; 
Sin embargo, mi Dios, no está en mi mano 
Reprimir este impulso soberano, 
Que no sé quien me inspira. 
Pero ¿quién sino Vos, si á Vos me tira? 
A Vos solo os le debo: 
Me fué connatural, nació conmigo; 

Y con* ser tan antiguo, siempre es nuevo* 
Sí : yo propio , yo soy muy buen testigo, 
Mas no autor, á lo menos voluntario. 
Del ímpetu primario. 

Que me hace levantar, sin que lo advierta, 
Vista, manos y espíritu acia el cielo, 
Al verme de sorpresa en algún duelo. 
¿Me puede dar mi ser prueba mas cierta 
De ser Vos (pues no pide mi dictamen. 
Mas me fuerza á seguirle sin examen). 
Quien á buscar su alivio en Vos le mueve, 

Y que solo le busca donde debe? 

¿Hay yerro en vuestro impulso soberano? 

iNi 
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|Ni puede errar siguiéndole el humano? 

Jamas mi coraron sabe estar quieto, 
Ni fixarse en ningún terrestre objeto* 
Ta goce los placeres de este mundo; 
Su amplitud mas capaz la halla vacia: 
Ta se sienta sumir en lo profundo 
Del dolor y la suerte mas impía; 
Ni aun así de su dicha desconfía. 
A esperada se atreve, 

Quando un tropel de males sobre él llueve. 
Mas ¿quando no la espera, 
Si la sabe asperar aun quando muera 
En la mas invariable desventura, 
Todo lleno de angustias y amargura. 
Sin hallar compasión en los mortales, 
QuantQ mas el alivio de sus malesl 
Primero al fin espira. 
Qué muera en él el eficaz anhelo. 
Con que á su dicha venturosa aspira; 
Al tiempo mismo que imposible mira 
Conseguirla en el jsuelo. 

La tierra le es ingrata : mas el cielo 
Sus nativos deseos reanima, 
Y á mas nobles objetos los sublima* 
La Bienaventuranza 
Es el blanco feliz de su esperanza* 
Pero ¿de qué manera 
La podria esperar, si Dios no fuera 
Quien sostiene esta firme confianza 
En su mayor aprieto? 

L Po^ 
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Posible es pues su objeto, 
Quando el cielo le apoya con su influxo, 

Y conserva el deseo que él produxo. 
Sí, mi Dios, yo no creo 

Que me hayáis inspirado este deseo 
De ser afortunado, 
Para hacerme infeliz y desgraciado; 
Por vivir deseando sin consuelo, 

Y al fin morir frustrado tanto anhelo. 
¿Hay mas crueles esperas, 

Que consumirse por ansiar chimerast 
Si hubiésedes cifrado mi fortuna 

En los bienes terrenos: 

Mi corazón sin inquietud alguna 

Los gozara pacifico á lo menos; 

Mas en su misma posesión conoce. 

No le saben llenar, aunque los goce, 

Si quizá puede ser, todos á una. 

Solicita, consigue; mas le enfada: 

Todo lo quiere, y no le sacia nada. 

La virtud sola es donde 

Algún tanto en sus ímpetus respira; 

Pero como esta por objeto os mira, 

A sus ansias por sí no corresponde; 

Mas á no descansar antes le obliga. 

Hasta que en Vos , último fin consiga 

La paz, quietud y racional recreo, 

El logro al fin total de su deseo. 

Vos solo sois, mi Dios, verdad eterna, 

Quien me puede infundir la luz interna^ 

De 
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De que mi entendimiento necesita 
Para ver la verdad con la viveza, 
Que por naturaleza 
Verla en todo su brillo solicita. 
Por esta visión clara vive ciego: 

Y mal puede sin ella hallar sosiego. 

VoS) bondad infinita, 
Podéis comunicarnos solamente 
£1 logro de aquel bien indeficiente, 
Por cuya posesión tanto se afana 
La voluntad humana. 
Jamas sin amor vive: 

Y ama tan solo lo que bien percibe. 
Si lo es precisamente en la apariencia; 
Luego se desengaña , le aborrece: 

Si siéndolo en verdad, no permanece; 
La consterna su poca subsistencia, 

Y mas que lo que alegra, la entristece. 
En ambos casos halla que su afecto 
Mucho mas generoso 

Es capaz de otro bien aun mas perfecto. 
L.e desea con ansia : y en efecto 
Solo piensa encontrar en é\ reposo, 
Quando al fin con su logro sienta lleno 
El vacio infinito de su seno. 

Vos solo sois quien conferirnos puedo 
La duración eterna 
Para saciar esta ansia y sed interna, 
Con que el alma solicita procede, 
Quando por ella sin cesar suspira* 

L % Con 
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Con nada temporal se satisface. 
No es suyo este deseo con que nace: 
No solo sois su autor, mas sois su mira# 
A ser dichosa siempre, siempre aspira, 

Y en Vos solo percibe 

El logro de la espera con que vive: 

Dando señal bien cierta 

De su inmortalidad, sin que lo advierta* 

No parece sino que en si presiente 

Es destino eminente ^ 

De su naturaleza: 

Y envanecida con su gran nobleza 
Como que tiene á menos 
Contentarse con bienes tan terrenos. 

Ni ¿se puede pagar de quanto encierra 
La vasta superficie de la tierra, 
Si en ella solo cuerpos y hombres mira? 
Su ser espiritual á mas aspira 
Que á la infeliz miseria 
De la pura materia: ^ 

Mas en los hombres igualmente advierte, 
Que en otro buscan su dichosa suerte. 
}Es dable que á su dicha contribuya 
El juntar sus desgracias con la suya? 
Fuera de que la muerte 
Sin poderlo evitar los arrebata: 
Y queda siempre viva su ansia innata* 
No es este, nó, ningún deseo vano: 
Mas noble origen tiene *' 
Que el mero antojo ú el capricho humano# 

De 
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De Vos solo aspirar , mi Dios, nos viene 
A otro objeto mas alto y soberano, 
Que todo hombre desea, 
Sin que nadie le vea. 
Mas esto mismo arguye 
Que sois Vos quien á todos nos le influye, 
Como quien solo nuestro afecto mueve 
De un modo general siempre uniforme: 

Y sin pedir el regular informe 

A la mente ó sentidos, según debe, 
Quando á moverse libremente llega; 
Por ser la voluntad potencia ciega, 

Y obrar aun mas que la razón en todos 
De diferentes y contrarios modos. 
Mas aquí sin embargo manifiesta 

Ir acorde mas bien aquella que esta* 

No obstante si tal vez difiere el juicio, 

Es en el exercicio 

Que de aquel afecto hace; 

Pero no en la substancia de que nace. 

Y si el hombre por fin yerra el objeto. 
Es buscando vivir feliz y quieto. 
Pero viendo que nada satisface, 

¡Es posible, mi Dios, que no dé oidos 
A Vos, á su razón y á los sentidos, 
Quando todos á una 
Manifiestan en Vos nuestra fortuna! 

Deseo ser feliz; no obstante miro 
Que no lo puedo ser sobre la tierra. 
Por la verdad suspiro; 

L 3 Mas 
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Mas ai buscarla la razón ó yerra, 
O entre tan densa obscuridad la vee^ 
Que aviva mas que sacia mi deseo» 
Busco un bien que gozado satisfaga 
Aquella ansíia inmortal del pecho humano; 
Pero el que mas en este mundo halaga , 
Suele ser el mas frágil y mas vano. 
IVle son connaturales 
Todos estos afectos: 

Ni eü si penden de mí , ni en sus respectos, 
De que casi en la tierra ni hay señales. 
|Me podéis dar, Señor, prueba mas clara 
De ser Vos quien no sólo los imprime. 
Mas también el objeto tan sublimé, 
Que visto al fin de una manera rara 
Sacie al alma dé bienes tan avaca. 
Que nada plenamente la contenta, 
Hasta que en Vos, bien sumo, su bien sienta? 

Me hicistes para Vos, sois mi destino: 
Me adaptastes al fin que me convino. 
¿Puede mí corazón nunca estar quieto 
Con otro bien ú objeto, 
Que no sea divino? 
Ningún descanso encuentro, 
Hasta que le halle en Vos que sois mi centro. 
La tierra me es ingrata, 
Al paso que se muestra tan benigna 
Con los demás vivientes: 
Mas en este rigor con que me trata 
Da pruebas evidentes, 

Que 
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Que no es ella mi fin , ni es de mí digna* 
Yo la miro, mi Dios, como un destierro, 
A que me condenastes en castigo 
De un crimen que debió nacer conmigo. 
Pero no es dable crea 
Que aquel perpetuo sea: 
Quando en medio de la ira y la venganza 
Me inspiráis esta firme confianza, 
De que al fin tendrá fin la justa pena, 
A que vuestra justicia me condena* 
No, Señor, no me habéis abandonado. 
Ni puedo creer me veis con desagrado, 
Qúando es tan grande y tal la piedad vuestra, 
Que benigna conmigo se demuestra: 
En esta misma cárcel me visita, 

Y ganarme el afecto solicita. 
Me pedis que os ame, 

Y que á todos los bienes os prefiera: 
Que solo en vuestra caridad me inflame* 
¡O quan gustoso el corazón espera 

En un Dios que le manda que le quiera! 
¿Puede no ser tu amor fino conmigo, 
Quando pides que sea yo tu amigo? 
¡O quanto no se alienta mi esperanza, 

Y acia Ti, su bien sumo, se convierte: 
Pues que tu amor recíproco afianza 
Mí Bienaventuranza! 

Muy venturosa debe ser mi suerte. 
Pues fiarla me mandas en Ti mismo. 
Que de toda bondad eres abismo: 

L4 ¡Y 
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¡Y qué feiididad! ó como excede 
A quanto bien imaginarse puede: 
Puesto que preferirte nos intimes 
A los bienes mas altos y sublimes! 

Te prefiero, mi Dios, siento el encanto 
De tu precepto santo: 
Tu dulce inspiración gustoso sigo, 
Y á obedecer tus órdenes me obligo» 
IVIas ¿vendrá el dia deseado tanto, 
En que, mi Dios, te vea? 
¡Ó qué suave expresión, qué grata idea 
£n un animo inspira^ 
Que como Autor, Rey, Padre y Fin te mira! 

¿Podré encontrar sosiego 
Mientras que ver al sumo Ser no llego, 
Que feliz en si mismo 
Se dignó de acordarse de la nada? 
Sí: yo y acia en su profundo abismo. 
Allí sentí tu mano criadora: 
No siendo me da ser y me traslada 
Al orden de sus seres» 
Mas ¡con qué relevantes caracteres 
£1 mió mas que todos condecora! 
¡Ó mano bienhechora. 
Aun te resta templar el ansia mia! 
La cordial gratitud que por ti siento 
En agradecimiento 
Al Ser que de la nada mí ser cria, 
Me hace espeifar el venturoso dia, 
En que puesto por fin en su presencia 

Res- 
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Restituya á mi Autor toda mi esencia. 

Asi también lo pide 
La comisión divina^ 

A que Dios, mi Rey sumo me destina* . 

Mis acciones preside: 
Y su ley sacrosanta es el modelo. 
Que me intima las órdenes del cielo. 
Las procuro seguir en lo posible: 
Pero ¿será creible 
Que ya desempeñadas con fiel zelo 
Jamas mi Rey me quiera dar audiencia, 
Ni permita llegar á su presencia? 
Mi alma , Sefíor , sin que impedirlo pueda, 
De ti en señal de agrado á esperar osa 
Siquiera una mirada cariñosa. 
Ko necesita mas : con ella queda 
Sumamente feliz y venturosa. 
iQué mayor recompensa, 
Que ver la magestad de Dios inmensa: 
Ver no solo á mi Rey , mas satisfecho 
De haber yo defendido su derecho, 
Y, como agradecido, para muestra 
Benévolo su rostro me demuestra! 
Entonces sí con este suave hechizo 
Se aquietará mi pecho, 
Quando no solo cara á cara vea 
Al sumo Autor que de la nada me hizo, 
A mi Dios que qual Rey me señorea. 
Mas también á mi dulce amado Padre. 

Si, Señor, yo me atrevo 
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A daros este nombre. 
Ki ¿puede haber á quien mejor le quadre^ 
Quando de un modo peculiar y nuevo 
Exerceis tan benigno con el hombre 
Los oficios mas tiernos de una madre? 
|Con que seré vuestro hijol 
¡Qué grata conseqQencia á quien os mira 
Con el respeto que este nombre inspira! 
iVIas ¿pleno puede ser mi regocijo, 
Hasta que en vuestra paternal presencia 
Demuestre mi filial correspondencia: 
Rompa al fin en incendios esta llama, 
Que sin arder el cora^n me inflama? 
Entonces sí mi afecto, 
Este afecto que lloro tan remiso 
Por no ser tan cordial quanto es preciso^ 
Llegará fínahnente á ser perfecto, 
Quando en el paraíso 
Con Vos mi Autor, Rey, Padre y Fin me una» 

¿Podrá ser tan dichosa mí fortuna. 
Que me llegue á perder en ese abismo 
Transformado en Vos mismo? 
Mas si, mi Dios, tan alta dicha cabe: 
Sois mi Fin, ¿pues qué mucho en Vos acabe? 
Me uniré ¡qué ventura! con mi centro, 
Quando con Vos al espirar me encuentro. 
¡Qué nuevo modo de vivir tan suave! 
No hay imán que á su norte se convierta 
Con fuerza mas activa, 
Que la virtud á Dios : siempre mas viva 

En 
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En Dios tan solo á descansar aciertk« 
Su polo está tan alto como el cielo: 
Mas ¿con qué fiel y permanente anhelo 
Le mira de la tierra de hito en^iito?^ 
£1 poder que la atrae es infinito: 
Ni al oriente declina, ni ai ocaso# 
Mas no solo le mira; se sublima, 

Y á su norte por grados se aproxima^ 
Ansiosa va ya á dar el postrer paso: 

Y tanto en é\ sus fuerzas reaninm, 
Que su polo, su fin y centro toca, 

Y con él en un punto se coloca...» 

Goza, goza, alma fiel, sin embarazo 
Del contacto feliz, del tierno abrazo 
Con ese imán divino: 
Tu origen y fin es de tu destino. 
Saliste, no lo dudes, de «u seno: 
Si en este mundo de malicia Heno, 
A pesar del implo y libertino. 
Te supiste portar con entereza. 
Sin bastardear jamas de tu nobleza; 
No tienes que temer : vive segura 
De que en tu centro brillarás mas pura* 
Se rompieron las puertas del encierro. 
En que te puso Dios para tu prueba. 
Inocente saliste del destierro: 
Consigo en triunfo el mismo Dios te lleva. 
En tu divino resplandor renueva, 

Y conoce la imagen de sí mismo. 
¿Como puede mirar sino con gusto 

Es- 
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Esta fiel copia de su Ser augusto? 
Triunfaste de las furias del abisme; 
Superior á su astucia fue tu zelo: 
De sus limites ?ahs^ y la tierra 
Ko es ya la dura cárcel que te encierra. 
En tu patria estás ya , llegaste al cielo: 
Ko tengas el mas mínimo rezelo 
De poder zozobrar en tu destino, 
Quando no naufragaste en el camino. 
Salva sales del mar entre mil olas: 
En el fuego tus brillos acrisolas. 
Una eterna bonanza 
En el puerto tus dichas afianza. 
Con tu Dios deseado te encontraste: 
Ko temas mas el infernal contraste: 
Ya no te pueden ofender sus tiros. 
Ko llegan donde estás ni aun los suspiro^ 
En que sumida á la cruel P^rca dexas, 
Al ver sales con vida de la muerte. 
Eludiste su imperio, de él te alejas: 
Inútiles son ya todas sus quejas. 
Conseguiste gozar la feliz suerte 
De morar en el reyno de la vida, 
En tu Dios toda absorta y escondida. 
Mas ¡ah! te dexo en esa dicha suma: 
La razón no da mas, menos la pluma. 
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establecí las reglas generales, ^ 

Que al hombre consideran con respecto 
A Dios , a si , y á los deoias mortales^ 
Me falta contraer su triple aspecto, 
Y asignar los oficios especiales, 
Que á cada qual en singular le tocan: 
Empresas que de nuevo me provocan 
A tomar mas aliento , porque pueda 
Continuar hasta el fin die mi vereda. 

Sí , mi Dios, con tu auxilio me prometo 
Tratar con dignidad y con decoro 
La parte mas difícil de mi objeto. 
Confiado, mas lleno de respeto 
Tu protección omnipotente imploro: 
Que si darme tu gracia no rehusas; 
Aunque las suyas no me den las Musas; 
Quando no agrade á los Poetas tanto^ 
Útil á todos sabrá ser mi canto. 

Adorne con figuras su poema 

Quiea 
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Quien se propone divertir por teouu 
Agote su fecunda fantasia 
En forjar invenciones placenteras; 
Y con viso á lo mas de verdaderas 
Anímelas del verso la armonía: . 
Entretegiendo con gran sal mil flores^ 
Porque agrade mas bien á los Lectores» 
Si con esta poética eloqüencia 
Sus afectos pusiere en movimiento. 
Que se pagan con sola la apariencia, 
Sin ver si es la verdad su fundamento^ 
Habrá llenado su mental intento. 
No cuide ser conciso, ni difuso: 
Ni que una buena Lógica condene 
Los subtiles conceptos que encadene^ 
Ni tema por sublime ser confuso, 
Si gusta y logra el fin que se propuso. 

Que le imite en gran parte 
Quien materias didácticas escribe, 
Para quien sabe, sin que escriba, el arte 
Que poéticamente le describe. 
Que elija de su tema los asuntos 
Que al genio de las Musas mas se adaptan, 
El verso animan y atenciones captan: 
Sin descender al por menor, ni á puntos, 
Que aunque propios del arte que le enseña, 
Tocarlos por humildes se desdeña. 
Omita los mas útiles preceptos. 
Si con ellos decaen sus conceptos. 
Hable en fin con los doctos como sabio. 

Pe- 
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Pero yo sin hacer á nadie agravio^ 
Pues el arte que enseño, 
A todos igualmente les obliga; 
Sin que haya en él precepto por pequeño 

Y humilde que se diga, 

Que no nos interese casi tanto 
Como Dios, su principio sacrosanto; 
Es fuerza que diverso rumbo siga. 
La común instrucción mas importante 
Es el blanco que tengo por delante. 
Si á veces pues al parecer me humillo 
A tratar ciertos puntos muy vulgares, 

Y sin seguir aquellos exemplares, 
Un lenguage me tomo mas sencillo; 
Si siempre la verdad describo pura. 
Sin ornarla sino con su hermosura: 
No es descuido, ni falta de advertencia. 
Si peco, lo confieso, es muy de intento. 
Prefiero la común inteligencia. 
Convencer la razón y entendimiento 
Con austeras, mas sólidas verdades. 
Me propongo mover las voluntades, 

A que fielmente sigan 
Las sendas de la ley que las obligan; 
Mas convenciendo la razón primero. 
Que les muestre qual guia este sendero. 
La verdad se persuade con razones. 
Si excitar intentara los afectos. 
Sin cuidar que sus actos fuesen rectos; 
El idioma genial de las pasiones 

M El 
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£1 alma quizá fuera de mis versos; 
Pero nó : son mis fines muy diversos* 
No aspiro á que mi canto 
Moviendo los afectos, alucine 
La raz.on con la fuerza de su encanto: 
Pretendo solo sí que la ilumine, 

Y que esta ya ilustrada á aquellos rija^ 

Y quando se desmandan , los corrija. 
¡Feliz yo , si consigo mis intentos 
Sin otros ornamentos, 

Que los que sabe dar naturaleza! 

A seguirla otra vez mi Musa empieza* 

Nuestras obligaciones 
Respecto al Ser supremo se derivan 
Del culto y Religión , y en ella estriban. 
Sí: sus mismas razones 
Con igual convicción y fuerza prueban, 
Quales nuestros oficios 
Para con Dios que nos crió ser deban,^ 
Por causa de su Ser y beneficios: 
Es decir, en vigor de su excelencia, 

Y nuestra gratitud y dependencia. 

Pues supuesto que Dios nos ha criado, 
£1 ser, el alma y cuerpo nos ha dado; 

Y que su continuada providencia 
Nos conserva y nos rige: 

£1 hombre mas estúpido colige 
Que debe culto á Dios y reverencia, 
Como á su Criador y Soberano, 

Que 
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Que con tan larga y bienhechora mano 
No le dio solamente quanto tiene; 
Mas su ser por instantes le mantiene. 
Por esta razón pues se considera 
Ser de Dios , su hacedor en cierto modo: 

Y que si dable fuera. 

En su obsequio ceder debria todo» 

En suma le da culto , le venera, 
No tan solo por ser causa primera, 
Dotada de infinitos atributos 
Eternos , privativos y absolutos; 
Sino también por la bondad inmensa, 
Con que mil beneficios le dispensa: 
Sin preceder, pjor lo que al hombre toca, ' 
Ningún merecimiento. 
Pero Dios sin embargo le provoca 
Al reconocimiento 
Dándole el ser , favor y valimiento: 
A fin de hacer se muestre agradecido^ 
A lo menos por ser favorecido 
De un tan sublime y tan divino modo, 
Que por mucho que el hombre por Dios haga, 

Y en holocausto se consagre todo; 
No es dable satisfaga 

Con todos sus servicios 
El menor de tan grandes beneficios. 
El mismo Dios al hombre favorece 
Con el ser y la vida continuada. 
Sacándole del chaos dé la nada.. 
Mas ¿que idea magnífica no ofrece 

Ma No 
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Ko tan solo este don tan soberano^ 
Mas la divina bienhechora mano, 
Que al mismo tiempo que le da, ennoblece 
Al humano linage. 
Que de tan noble S^rigen le recibe! 
Si existe pues por Dios, si por Dios vive; 
|No es justo le consagre en homenage 
Todo su ser y su vida y existencia, 
Tributándole culto y reverencia? 

Asi vemos que el pueblo mas inculto. 
De una verdad tan clara convencido, 
A Dios en todos tiempos ha rendido 
Veneración y culto. 
Pero ¿qué digo pueblo, si no ha habido. 
Por infame que fuese y disoluto, 
Quien osase negar este tributo. 
Sin un justo temor le hiciesen guerra 
Por su temeridad el cielo y tierra? 
En todas las naciones el impio 
Se ha visto con horror y con desprecio: 
Todas graduaron de blasfemo y necio 
Su fanático error y desvario. 

Siendo tan natural á los humanos 
Aspirar á ser todos Soberanos, 

Y tener por baldón y vituperio 
Qualquier yugó servil y cautiverio; 

Y aunque nadie en la tierra los iguala: 
Lejos de sentir pena 

En labrarse á sí propios la cadena. 
Hacen mas bien ostentación y gala 

De 
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De postrarse delante los altares 
En los temjplos y públicos lugares: 
Tributando á Dios culto y obediencia 
En prueba de su real soberanía, 

Y la común humana dependencia* 
Asi lo testifican á porfía 

Los nobles, los villanos, 
Emperadores, Reyes, Soberanos. 

Y si alguno en sus vicios sumergido, 
Como que sin Dios vive; 
Este mismo no obstante al fin percibe, 
Que al verse sorprendido 
De algún susto 6 peligro no advertido, 
Ko se sabe valer, sin que al instante 
De su alma misma y corazón le salga 
La expresión natural de : Dios me valga: 
U otra semejante. 

¿Puede haber testimonio mas constante 
De verdad tan auténtica y expresa. 
Que el hombre mas impío la confiesa, 
Quando mas olvidado de ella vive, 

Y casi lo que siente oo percibe? 
Mas siente lo que debe. 

Por ser naturaleza quien le mueve 

A invocar en sus riesgos y quebranto ^ 

El auxilio de Dios, su favor santo. 

Este culto divino pues exige. 
Que Dios sea el objeto en quien se fixe 
Por ser él nuestro Autor : y que por tanto 
Mediante una Fe tal en él se crea, 

M 3 Que 
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Que solo incluya la noción 6 idea 
De su Ser , perfecciones y atributos. 
Ya sean relativos, ya absolutos; 
Excluyendo qualquiera que no sea 
Digna del Ser divino. 

Mas como el hombre ser feliz desea 
En fuerza de su ser, y del destino 
Que en darle Dios , su criador convino; 
Por esta causa de la Fe proviene 
La virtud que llamamos Esperanza: 
La que por fin y por objeto tiene 
La bienaventuranza 
En el dichoso eterno domicilio; 

Y los medios precisos de alcanzarla 
Con el celeste auxilio. 

Pues si todos aspiran á lograrla, 

¿Se puede dar mas convincente prueba, 

Que solo Dios aquel deseo muevan 

Y pues al hombre con el ser imprime 
Un afecto nativo tan sublime; 

Es fuerza que este fomentarle deba, 
Siguiendo sus impulsos naturales, 

Y recurriendo á medios racionales. 
Con la mira y el fin que tenga efecto 

^Aquella, propensión , aquel afecto. 
Estos medios se cifran en substancia 
En la divina ley y su observancia; 
Que es quanto Dios á los mortales pide, 

Y por donde su mérito se mide. 
Quien fiel á lo que oídena se somete, 

Tam- 
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También consigue lo que Dios promete. 

De la Fe y Esperanza en fin dimana 
Aquel amor y Caridad divina, 
Con que acia Dios la voluntad humana 
Con un peso dulcísimo se inclina: 
Peso y amor que nace, 
De que en su bondad suma se complace» 
Porque si el bien al alma bien reglada 
Naturalmeate agrada; 

Y á proporción del bien el amor crece: 
Dios qual sumo y supremo bien merece 
Que se prefiera á todo, 

Y se ame sin medida , tasa ó modo. 

A que también se agrega, 
Que este bien sumo en sí no solo es bueno^ 
Mas de bondad se nos ostenta lleno, 

Y á difundirla acia nosotros llega. 

Sí : á mas de darnos ser el mas perfecto, 
Aun nos colma de bienes su clemencia 
Por una continuada providencia. 
Por esta causa pues aquel respecta 
Exige un amor nuevo , que supere 
A qualquiera otro bien que se quisiere: 
Por no haber quien así nos favorezca. 
Ni por lo mismo igual amor merezca. 

En suma Dios un sumo amior requiere 
Sobre qualesquier otros. 
Por ser bueno en sí mismo. 
De perfecciones y bondad abismo; 
Ya por serlo también para nosotros» 

M4 En 
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En ^tas tres virtudes primordialeS| 
Que los Teólogos llaman teologales, 
Porque miran á Dios como sugeto 
De su fin principal y de su objeto, ' 

La verdadera Religión estriba, 
T de ellas su exerdcio se deriva. 

También pide otras prácticas muy valias, 
Como sus conseqüencias necesarias: 
Sin las que por lo mismo 
£1 culto degenera en fanatismo. 
Tales son por exemplo: 
Mostrarse el hombre á Dios agradecido 
Por los bienes que de él ha recibido. 
A la verdad si por la Fe contemplo. 
Que me lo dio sin merecerlo todo: 
Que de un directo y positivo modo 
No solo el ser que tengo me conserva, 
Mas después de la muerte 
Me promete benévolo y reserva 
Una perenne afortunada suerte; 
¿Podré no agradecer tal beneficio? 
¿Dexaré de ofrecerle en sacrificio 
Mis acciones , mi ser , toda mi vida 
En testimonio y prueba 
De un alma á su hacedor reconocida! 
¿Que celebrar no deba 
Tan regios y magníficos favores 
Con himnos, alabanzas y loores, 
Que su bondad y dignación publiquen. 
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y mí agradecimiento testifiquen? 

Mas no bastan las voces exteriores; 
Para que el culto racional se diga, 
£1 corazón á las palabras siga. 
Sin atención , aun en el trato humano, 
La mera voz es un sonido vano: 
Como tal se desprecia, 
Y su simple expresión pasa por necia. 
Sí : tanto es mas del hombre agena , quanto 
Su guia es la razón , y al alma toca 
Dictar lo que pronuncia con la boca. 

Si en la mía pues tomo el nombre santo 
De Dios; tan sacro objeto 
¡Oué atención no me pide, qué respeto! 
¡O quanto le profano, 
Quando me atrevo á proferirle en vano! 
|Y quanta magestad lleva consigo! 
Si quizá de él por precisión me valgo 
Para confirmar algo, 
¡Quan constante ser debe lo que digo; 
Quando por fiador doy y testigo 
Al mismo Dios, á la verdad primera! 
¡Con qué fe tan sincera 
No habré de estar á lo que asi me obligo! 
¡Qué cosa tan sagrada un juramento! 
Los pactos mas solemnes asegura; 
Solo entonces no es justo el cumplimiento, 
Quando injusto es tal vez lo que se jura. 
Si: tan malo es cumplir lo que no es justo, 
Como jurar y prometer lo injusto. 
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Y si bien Dios , por ser su Ser inmeoso. 
Se halla en todo lugar, y su presencia 
Me pide una continua reverencia 
En quantas cosas bago, y hablo y pienso; 
¿Quanta mayor circunspección exigen 
Ciertos sitios y públicos lugares, 
Donde templos y altares 
Para su culto y en su honor se erigen^ 

Mas si el mero lugar es tan sagrado, 
Por solo estar al Numen dedicado; 
¿Qué serán los Ministros que se eligen, 
Y destinan á su especial servicio 
Para hacer con el pueblo á Dios propicio? 
¡Qué ministerio aquel tan sacro y regio! 
¡Qué pureza no pide su exercicio! 
¡Qual del que le profana el sacrilegio! 
¡Quanto respeto , Sacerdocio santo, 
En los pueblos mas bárbaros imprime 
Tu carácter sublime! 
Los Reyes mismos le veneran tanto, 
Que humildes reconocen tu destino 
En todo celestial , todo divino. 
¡Quan magníficamente Dios te exalta! 
De ti la Religión pende en resumen: 
A ti su culto y ley confía el Numen. 
¿Hay comisión, ni dignidad mas alta? 

Mas al modo que hay sitios peculiares. 
En que á Dios se tributa reverencia; 
Sin embargo que todos los lugares 
Consagra con su Ser y real presencia: 

Así 
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Asi también , no obstante 
Que no hay acción alguna, tiempo, instante 
Que no deba ceder en su servicio 
(Pues no hay cosa en el hombre en que no influya, 

Y no le pertenezca como suya) ; 
Con todo es mas solemne el sacrificio, 
Que de algunas acciones 

Se le hace en ciertos tiempos y ocasiones. 
Hay ceremonias , victimas , plegarias:. 
Hay otras preces varias. 
Con que á Dios se le dan adoraciones, 
Por brillar mas en ellas su excelencia, 

Y la total humana dependencia. 

Solo Dios de algún modo es el origen^ 
Es el fin y sugeto, 
A que todas se ordenan y dirigen, 
Qual su inmediato y principal objeto. 

Hay tiempos igualmente, hay ciertos dias, 
Consagrados á prácticas tan pias. 
En todas las edades. 
Ha habido siempre sus festividades. 
En que á Dios aun los bárbaros incultos 
Le tributaron mas solemnes cultos: 

Y á fin de que mas libres y devotos 
Ofreciesen sus victimas y votos. 
En su trabajo corporal cesaban; 

Como que á Dios todo este tiempo daban* 
Asi ambos emisferios lo publican. 
Estos son los respectos y motivos. 
Que consagran los dias mas festivos: 

Es- 
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Estos solo en rigor los santíficao. 
Tales fueron las máximas propuestas 
En celebrar por religión las fiestas. 

Sil supuesto que al Numen se dedican; 
La Fe, Esperanza y Caridad exigen 
Ser su móvil y origen. 
Ellas el alma son que las sublima, 

Y hace para con Dios dignas de estima. 
Qualquier otro principio, fin, destino. 
Ni ya cede en su culto, ni es divino; 
Antes bien mas le irrita este pecado, 
Quanto se hace profano lo sagrado. 

¡Qué compasión! que á la Deidad se ofenda, 

Y que irritada su justicia quede 

Con el don , con aquella misma ofrenda. 
Que solamente mitigarla puede! 

No se paga del rito solo externo. 
Dos son las partes que nos dio el Eterno, 
Cuerpo y alma : asi el culto ha de ser doble; 
Aquel da el exterior, esta el interno. 
Que qual ella es de entrambos el mas noble. 
Sin este pues la Religión nos queda 
Como un cuerpo sin alma, ni sugeto. 
Un cadáver sin vida , un esqueleto. 
¿Es dable pues que muerto en su honor cedal 
¡Qué don tan vil para tan noble objeto! 

¿Qué locura, mortales, es la vuestra, 
Quando tan sacros tiempos 
Destináis á profanos pasatiempos? 

¿Quando daréis de vuestro culto muestra: 

Del 
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Del culto que por prácticas tan pias 
La Religión exige de vosotros, 
Si en el luxo pasáis aun estos diasl 
¡Quan menos religiosos sois que en otros! 
¡7 qué pro&nidades! ¡quanto crimen! 
^ara esto de trabajos os eximen? 
¿Son esas las Deidades, 
Que veneráis en las solemnidades^ 
¿Son de vuestra piedad las prendas estas? 
¡Santo Dios! y qué víctimas! qué fiestas! 
Mas concuerdan con sus Divinidades: 
Sus pasiones lo son y sus apetitos, 
Que ni piden mas obras , ni otros ritos. 
¡Mortales! que en tal tiempo pequéis tanto! 
Pero el Dios verdadero , como santo, 
Con obras también santas se venera: 
Si nuestro culto la virtud no anima; 
Si no es la santidad quien le sublima; 
De su objeto divino degenera, 
Y para Dios es de ninguna estima. 

Mas siendo general su providencia, 
¿No es justo que en qualquier contraste humano 
Adore siempre su invisible mano, 
Que con suma prudencia 
£1 orbe rige, y aun sus propios males 
Ordena al bien común de los mortales^ 
Si próvido y benéfico presencia 
Todo quanto sucede en tierra y cielo; - 
¡Con qué perseverancia, con qué zelo 
Ko le debo invocar , porque me acuda, 

Y 



190 Varte IL 

Y preste en mi necesidad ayuda! 

Si quizá aun invocado determina 
Que subsistan mis males y quebranto; 
¿Que no se deba conformar en tanto 
Esta mi voluntad con la divina? 
¡Con qué fiel sumisión , con qué respeto 
Conviene estar el hombre á Dios sujeto! 
De nada olvido, ni descuido cabe 
En quien todas las cosas cuida y sabe« 
Me puede socorrer ; si lo difiere. 
Es solo porque humilde persevere 
Dando pruebas de su soberanía, ^ 

Y de la justa dependencia mía. 
En esta misma dilación le mueve 
D^ mi bien el deseo: 

Aun quando me castigue como reo, 
Mo puede ser que otro designio Heve. 
No penetro sus miras en mis penas; 
Pero siempre son santas, siempre buenas. 

Y aun si soy tan buen juez como testigo; 
Yo mismo sé muy bien que aun mas se debe 
Al crimen de los mios el mas leve. 
En mi propio dolor, en mi castigo 
Se demuestra benévolo conmigo: 
Pues con él mis desórdenes reprehende, 

Y mi sincera conversión pretende. 

No es dable, nó , me dé mas cierta prenda^ 
De que busca solicito mi emienda. 
¿Ni otro medio hay tampoco mas seguro 
Para ^star sobre aviso en lo futuro? 

Es 
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Es prueba pues que al afligirme me ama^ 

Y perdonarme quiere mi malicia: 
Quando su misma paternal justicia 
A penitencia me provoca y llama. 

Asi también excita aquel cuidado^ 
A quien dan de temor filial el nopibre: 
l^or hacer que con el evite el hombre^ 
O procure evitar todo pecado: 
En quanto le concibe como ofensa 
De la bondad y perfección inmensa 
De su esencia divina. 

Servil se denomina. 
Si se teme el pecada por la pena, 
A que su ley al pecador condena. 
Baxo de este respecto 
Útil nos suele ser aunque imperfecto: 
Pues sino por amor de la justicia, 

Y en odio de la culpa y su malicia, 
A lo menos por miedo del reato 
Procede el pecador con mas recato. 
Bien que en esto parece 

Ser mas bien el suplicio el que aborrece: 

Y huir asi procura 
Su propia desventura. 

Como anexa al pecado sin remedio. 

Entre estos dos temores otro hay medio 
(Inicial con los Teólogos le digo). 
Con que á evitar la culpa se propende. 
En quanto se comprehende 
Como ofensa de Dios , de un Dios amable^ 

Y 
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Y también como causa del castigo 

A que se hace quien peca responsable. 
Este temor con ser tan apreciable 

Y mucho úias perfecto que el segundo^ 
No es con todo tan noble ni fecundo, 
Como lo es el primero: 

Que por fundarse en un amor sincero 

De la bondad divina, 

Quanto mas quien le tiene , á su Dios anu^ 

Y con el zelo de su ley se inflama, 
Tanto mas todo crimen abomina. 

Si bien son dos afectos diferentes, 
El amor acia Dios , bien infinito, ^ 

Y el aborrecimiento del delito, 
Conformes siempre van y consiguientes: 

Y según llega aquel á ser mas puro, 
Así también es este mas seguro. 
En su alma pues la caridad esculpa, 
£1 que desea aborrecer la culpa. 

Y si quiere formar mas clara idea 
De quan justo el temor de pecar sea. 
Por ser aquella odiosa en sumo grado: 
Lo podrá comprehender , si se imagina 
Que del hombre se dice haber pecado 
Por haber libremente quebrantado 
Una ley nada menos que divina. 
Grabada en los humanos corazones 
Por regla natural de las acciones. 
Presupuesta por basa esta doctrina: 
Incluye su infracción malicia inmensa^ 

Por 
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Por depender el grado de la ofensa 
No de su material intensión sola, 
Sí mas bien del moral doble concepto 
De Dios , Legislador que da el precepto, 
y el hombre , transgresor que le viola, 
Quanto mas noble pues se considera 
De aquellas dos perispnas la primera, 
Y mas vil la segunda y despreciable, 
Tanto es mayor la injuria y mas culpable^ 
Asi la que un villano 
Hace á su Soberano, 
Es aun mas criminal que si la hiciera 
A qualquier otro de su baxa esfera. 

Por estos dos respectos pues la ofensa 
Dos veces infinita se concibe: 
Una por ser inmensa 
La magesta^d de Dios que la prohibe; 
Otra en fin porque suma se comprehende 
La pequenez del hombre que le ofende. 
Bien que se ha de entender si fuere grave; 
Mas no quando la culpa solo es leve: 
Si bien aun esta aborrecerse debe, 
Como ofensa divina , quanto cabe. 

Mas ¿quién entre las dos discernir sabe? 
Difícil es la solución del punto. 
Con todo se propone y considera 
Qual regla general sobre este asunto. 
De que es grave y mortífero el pecado, 
Siempre que el acto por la ley mandado 
Conduce en gran manera, 

N ^ -A 
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A lo que los humanos 
Deben á Dios ^k sí^ó i sus hermanos. 
Si la materia grados admitiere, 
Qual por exemplo : si la ley ordena 
Ko robar ni apropiarse cosa agena; 
Será leve la culpa , si lo fuere 
La usurpación ó robo que se hiciere. 
Mas se debe atender aun en tal caso 
No solo á la materia y al sugeco, 
IVIas al fin que á la ley sirve de objeto: 
Pues grave puede ser en uno acaso, 
Por algún accidente extraordinario; 
Leve en otro lo mismo ú al contrario. 
Suelen también las culpas de mortales 
Pasar á ser ningunas ó veniales, 
A causa de mediar la circunstancia 
De falta de advertencia , ó ignorancia; 
Quando entrambas á dos son naturales: 
O ya bien por efecto 
De que el asenso solo es imperfecto. 

Siendo pues infinita la malicia 
De qualquler grave ofensa, 
La debe mirar Dios en su justicia 
Con odio y aversión también inmensa. 
La que mas bien por precisión se extiende 
Al infiel pecador que aú le ofende. 
Mas si Dios le aborrece como recto 
Con un odio infinito; 
Pierde pecando aquel con su delito 
La divina amistad , pierde su afecto: 
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Y queda para siempre por lo mismo 
Sujeto á padecer en el abismo 
Un eterno castigo ; qual se debe 
A quien pecar contra su Dios se atreve. . 
Pues aquel grado de maldad inmenso. 
Que incluye su malicia, 
Pide en rigor y fuerza de justicia 
Un suplicio sin limites intenso. 
Mas no pudiendo el hombre . limitado 
Sufrir un dolor sumo en sumo grado. 
La duración en el penar compensa 
Lo que le falta á la intensión de inmensa. 

¿Quién pues no se precave 
De toda culpa , y mas quando esta es grave, 
Al mirar conseqUencias tan amargas? 
Pecador infeliz , que el plazo alargas 
Para hacer como debes penitencia, 
¡A qué extremo no llega tu demencia, 
Quando asi te prometes lo futuro, 
No teniendo un instante por seguro! 
Si del mal no te arredra el infinito 
Grado de gravedad de tu delito; 
Ni el tiempo interminable de la pena, 
A que el cielo ofendido te condena: 
Dios , tu juez , al presente te aborrece 
Con aversión inmensa, qual merece 
La suma fealdad de tu pecado. 
¿Querrás pues subsistir en este estado 
Por un solo momento. 
Sin temblar de la culpa y el castigo, 

Na Te- 
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Teniendo á Dios , tu juez por enemigo? 
Nó : varía de intento: 
Ki seas por mas tiempo temerario. 
Ki : vuelve sobre ti ; de lo contrario. 
Yendo qual van tus culpas en aumento, 
A proporción que crece su malicia, 
Irritas mas la divinal justicia: 
Y te haces mas indigno de clemencia, 
Quando quieras tratar de penitencia. 
Esta después por ilación forzosa. 
Tanto mas ardua te será y dudosa, 
Quanto por grados mas cautivo y preso 
Te tengan tus pecados con su peso« 
Dime : si solo la divina gracia 
Para tu conversión tiene eficacia,^ 
jEs modo quje la obligues. 
Si mas y mas en resistirla sigues^ 
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IVi.as pues los cargos especiales dixe. 
Que el respecto del hombre á Dios exige: 
Es tiempo ya que pruebe 
Lo que á sí mismo cada qual se debe* 

El hombre pues por racional respecto 
A la ley natural , está obligado 
A obrar según razón y un juicio recto; 
Y por tanto á aspirar con gran cuidado 
A ser no solamente en sí perfecto, 
Mas á serlo también en el estado 
En que la providencia le pusieren: 
Quien siempre de él su perfección requiere. 
Mas para el buen gobierno 
Del alma , el cuerpo y de su estado externo, 
Conocerse á sí mismo antes exige. 
¿Quién lo que mal conoce , bien dirige? 

Por lo que toca al alma: 
Tres son las facultades naturales, 
Que por mas principales 
A todas las demás llevan la palma. 

La moral perfección de la Memoria 
Consiste en fecundarla de materias 
Útiles todas , sino todas serias. 
Toda especie accesoria, 
De que ñiera de aquellas se le imbuya, 

Nj Si 
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Si al bien moral del hombre no se ordena, 
Viciarla debe , y su noción no es buena. 
Pero nadie la arguya 
En caso de ocurrir alguna especie, 
Que por nociva y fútil se desprecie: 
Pues casi sin arbitrio se medita 
En lo que esta potencia se exercita: 
En esto se discurre; 
Esto por fin á cada paso ocurre. 

En efecto por sí en lo que presenta, 
Nada de nuevo al recordarse inventa; 
Antes fielmente exhibe 
Lo mismo que imbuyéndola recibe. 
Si pues nos incomoda, 
La culpa es nuestra toda, 
Por no haberla á su tiempo fecundado 
Con mayor discreción , con mas cuidado. 
IVIas ya solo nos resta por recurso 
Rebatir las ideas en su origen 
Con el recuerdo de otras , que el discurso 
Halle mas propias para obviar su curso. 
Pues caso que se fíxen, 
Dificultosamente se corrigen. 
La común experiencia 
Solo enseña este medio 
Para poner á tanto mal remedio. 
Igualmente conduce esta advertencia 
A reglar el furor y demasía 
De la imaginación ó fantasía. 

De nuestro Entendimiento la excelencia 

De 
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Dé la verdad es la noción y ciencia. . 
No sabe descansar , siempre anda inquieto 
Hasta encontrar con ella, 

Y gozar de su luz y vista bella. 
La verdad es su fin , es el objeto 

A cuya visión clara se endereza * 
Por su propia esencial naturaleza. 
Así calma el humano Entendimiento, 
Quanto la razón nuestra 
Con mayor evidencia se la muestra. 
Esta es todo su fin , paz y ornamento* 
Es justo pues poner siempre la mira, 
En que no le deforme la mentira. 

Mas el conocimiento 
De la bondad moral y la malicia 
De todos debe ser el fundamento: 
Como que es la noticia 
De los actos morales 
La que mas interesa á los mortales. 
Pues siendo el bien y el mal desconocido, 
Ni aquel , qual debe , puede ser amado, 
Ni aqueste , como es justo , aborrecido. 
Aun fuera peor , si el juicio fuese errado, 

Y el mal por bien se diese, 

O lo bueno por malo se tuviese. 

Pues propuestas por norma estas nociones 

De las operaciones, 

Respecto á que las unas son erradas, 

Mal pueden ser las otras acertadas. 

¿Cabe otra perfección en una copia 

N4 Si- 
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Sino la que es á su dechado propial 

¡Monstruosa extravagancia! 
Ofuscados vivir en la ignorancia 
Tocante á una materia 
Por si misma tan útil y tan séria^ 
Que nuestra salvación de ella depende! 
Mas se engaña quien piensa le defiende^ . 

Y exime de pecado , quando yerra, 
La ceguedad que así sus ojos cierra. 
Ni i pudiendo vencer , qual se supone, 
Por medio de un estudio razonable 
Aquel falso concepto ; es disculpable, 
Si por regla al obrar se le propone? 
¿Puede no ser la operación perversa, 
Quando el punto ó qUestion solo se versa 
Sobre la ley connatural al hombre, 

Es decir racional , qual su renombre? 
Siendo pues esta en la razón fundada, 

Y por Dios en las almas estampada, 

Y por tanto su fiel discernimiento 
A todos los humanos accesible 

Por la luz de su propio Entendimiento, 
El error es culpable por vencible. 

Ni ¿tener puede la menor excusa, 
Quien dexa la razón , ó de ella abusa? 
La halla quien la consulta ; hallada acierta: 
Siguiéndola de culpa se liberta. 

Y en caso de dudar , á Dios acuda. 
Que le dé luz para salir de duda: 
Quien como justo , ya que ley le impone, 

Es 
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Es fuerza su noción le proporcione. 
Consulte en fin los sabios con la idea 
De hallar lo cierto , no lo que desea* 

Conviene sobre todo 
Para hacer un buen uso de las cosas, 
E inferir de este modo 
Qué acciones buenas son , quales viciosas. 
Distinguir la que es medio con respeto 
A otra mas principal , su fin y objeto. 
Por exemplo : Dios es el fin del hombre: 
Pues le hizo para gloria de su nombre. 
Su vida pues , sus actos , quadto encierra 
Cielo 5 ayre , mar y tierra, 
Considere qual medios con que llene 
El sumo fin que por destino tiene. 
Ademas de este fin común y eterno 
Hay otro singular y subalterno, 
Que á cada cosa y acto le conviene; 
Que es al que mas de cerca se endereza 
Según su peculiar naturaleza. 
Entre estos mismos fines especiales 
Algunos hay también mas principales, 
A los que los demás se subordinan^ 
Y acia ellos como medios se encaminan. 

Sabidos los confines 
De los medios y fities, 
La acción que solo es medio, será buena 
Si en ella no se para nuestro afecto; 
Mas antes bien se toma con respecto 
Al fin connatural á que se ordena* 
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Si el hombre pues , qual debe, 
A discurrir según razón se mueve, 
No haga fines los medios: 
Ni solo se proponga en sus acciones 
Aquellas inmediatas intenciones, 
Que son como los fines intermedios 
Respecto al Ser divino, 
Sumo y último fin de su destino; 
Que es á quien por lo . menos, 
Como suelen decir , de un virtual modo 
Debe ordenarlo todo, 
Si aspira á que sus actos sean buenos. 
Finalmente jamas á obrar le mueva 
Lo que vé hacer , sino lo que hacer deba. 
Con el vicio se va la muchedumbre; 
Quando no hay casi quien la virtud siga: 
Mas ni aquel se hace bueno por costumbre, 
Ni en fin esta por rara desobliga. 

Esta instrucción en general supuesta, 
A cada qual la peculiar le resta 
Que su estado requiere: 
Pues según este fuere. 
Son las obligaciones 

Que han de servir de regla á las acciones. 
Hay leyes para todos los humanos; 
Y las hay para Reyes , ciudadanos. 
Militares , plebeyos , mercaderes. 
Padres , hijos , maridos y mugeres, 
Que los ligan de muy diversos modos. 

En aquellas pues todos, 

En- 
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Entre estas luego cada qual se instruya 
En la que fuere privativa suya. 
La razón es de todas ^1 origen: 
Y unas y otras por ella se dirigen. 

Presupuesto ante todos por preludio 
Este moral interesante estudio, 
A cada qual compete 
Dedicarse al que serle se promete 
Mas útil y adequado, 
Según su genio, situación y estado. 

Mas de nada nos sirve la noticia 
De la bondad moral y la malicia, 
Si nuestra Voluntad no se conforma 
Con el Entendimiento, 
Mirando su mental discernimiento 
Como la regla y norma, 
A quien debe seguir para ser recto 
El natural afecto, 

Con que ama el bien y á su bondad se inclina; 
O bien aquel nativo desafecto. 
Con que el mal aborrece y abomina: 
Que es quanto se desea 
Para que recta y bien reglada sea. 
Este moral aviso 

Kos es tan importante y tan preciso, 
Que su práctica sola la mas llana 
A la mas alta perfección eleva 
La Voluntad humana. 
Pues caso que se mueva 
Por la recta razón, ya sus afectos 



ao4 Varte IL 

Reglándose por ella serán rectos* 

Mas aqui es puntualmente 
Donde la virtud siente 
Mayor oposición , mas viva guerra, 

Y toda su dificultad se encierra. 

Se alaba el bien, y lo mejor se advierte; 
Pero una propensión y fuerza innata 
Asi el humano corazón pervierte, 
Que sin querer al mal nos arrebata: 
Sin embargo que el alma casi toca 
Ser falaz el placer que la provoca. 
Desorden , cuya causa es el prurito 
De la sensualidad y el apetito, 
Que de toda razón se desentiende; 
^ Y solo en estos ímpetus propende 
A hacer su mero gusto, 
Sin reparar en si es , ó si no es justOy 
O racional lo que hace, 
Sino precisamente si le place. 

Bien que si se desboca 
Esta potencia loca. 
La razón sus desórdenes condena: 

Y si la Voluntad no los refrena. 
En quanto á su disentimiento toca. 
De la razón se aparta , quandb debe 
Seguirla siempre que por sí se mueve. 
Así se hace con esto mas culpable, 

Y á sus malas resultas responsable, 

Por ser ella en el hombre la que impera: 
Como quien toda acción libre domina, 

Y 
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Y á su arbitrio por sí se determina. 
Aun quando la pasión forzarla quiera. 
Puede incitarla sí , pero no puede 
Hacerla consentir , si ella no cede* 

Sé bien que las pasiones 
Rebelársele suelen, 

Y mover las mas crudas tentaciones: 
Pero que todas juntas se rebelen; 
Que le hagan una guerra jamas vista; 
Siempre que , como puede , las resista, 
Quedarán sin efecto estos conatos. 
Fuera pues vituperio 

Someterse cobarde á sus rebatos: 
Quando es suyo el imperio, 

Y goza el invencible señorío 
De poderse regir á su albedrío. 
Resista pues, y tenga la gran gloria 
De cantar resistiendo la victoria: 

Que mayor es el triunfo que consigue, 
Quanto mas viva guerra la persigue. 
Lo honesto mire en fin como su polo, 

Y no el bien deleytable , m útil solo. 

Los sentidos externos 
Para su mejor régimen exigen 
Las reglas que estas tres potencias rigen: 
Pues por ser sus ministros subalternos, 
Quanto á aquellas sublima dominando, 
Los perfecciona á estos 
Con estar obedientes á su mando, 

Y observar bien los órdenes impuestos^ 
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A fin de ser en su ejercicio honestos. 
Ved los medios por donde el alma alcanza 
Su perfección á un tiempo y su enseñanza. 

Pero si bien el alma se merece, 
Como mas noble , el principal desvelo. 
No es ageno del cuerpo nuestro zelo. 

Por lo que á él pues en suma pertenece^ 
Puesto que por un orden tan nativo 
A su mejor conservación dirige 
Sus funciones ; él mismo nos exige, 
Y aun mueve con su estímulo é incentivo 
A <|ue siempre igualmente se propenda 
Al propio fin , y á su salud se atienda. 
Este es pues el motivo, 
Que ya á poner los medios nos obliga^ 
Que la razón bien ordenada diga, 
Ya á evitar quanto pueda ser nocivo. 

En efecto es delito bien extraño. 
Del que á sí no se cuida ó hace daño: 
Quando no hay por instinto quien no se ame. 
Aun es mucho mayor y mas infame. 
Del que llega frenético al extremo 
De matarse á sí mismo, 
Teniendo su furor por heroísmo: 
Quando usurpa el derecho mas supremo 
Propio de Dios , á quien compete en todo 
Quando y donde juzgar , y de qué modo 
Corresponde privarnos de la vida. 
Por el tiempo que quiso concedida. 

Ade- 
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Ademas que aun consigo es inhumano. 
Por obrar contra el fin á que endereza 
Su ser y duración naturaleza; 
También falta á la patria y Soberano, 
Por privarles así de un ciudadano, 
De su vida y provecho, 
A que tienen legitimo derecho. 

Ni ¿en darse á sí la muerte con su mano 
Da muestras de virtud y valentía ? 
¿No es mas bien una ciega cobardía, 
E impulso vil de un ánimo apocado, 
Que ya desesperado 
El esfuerzo le falta y sufrimiento 
Para el padecimiento; 

Y á este fin por subsidio 
Recurre de su mal al suicidio? 
Pero qual es el medio, 

Tal también justamente es el remedio* 
Al cuerpo si matándose despena; 
Mas el alma al momento se condena: 

Y al fin aquel , su cómplice , la sigue. 
¿Tiene pues por alivio de su pena 

El eterno penar que así consigue? 

Un ánimo esforzado , un varón fuerte. 

Superior á sí mismo y á su suerte, 

Qual lo dicta en tal caso la prudencia. 

Tolera , y confiado se convierte 

A la sabia , fiel siempre , providencia: 

Quien á nadie abandona, 

Mas su favor al riesgo proporciona. 

Lo 
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Lo deoias es despecho: 

Es furor de cobardes sia provecho. 

Mas no es justo que el alma solo mire 
Al cuerpo por ú mismo ; mas aspire 
A que este su cuidado 
Tenga objeto mas noble y elevado. 
Al espíritu el cuerpo pues sujete 
Haciéndole servir al fin propuesto 
Por Dios al hombre , de los dos compuesto* 
Ella es á quien compete 
Reglarle en todo por el bien honesto: 
Dado que reyna en él como señora^ 
Y de sus actos libres es autora. 

En fin como nosotros. 
No solamente propender debemos 
A nuestra perfección , mas á la de otro$; 
Para mas bien unir ambos extremos, 
Es muy justo abrazar aquel estado, 
Al mismo objeto doble acomodado: 
Que en suma es la raíz , de donde mana 
La bien reglada Sociedad humana. 
Ni ¿puede por fortuna 
Haber paz , armonía y buen gobierno 
En República alguna, 
Quando el estado externo, 
Que cada qual prefiere. 
No fuese qual la proporción requiere 
De su talento y genio , y qual le pide 
£1 orden del pais doojie reside) 

¡Oxa- 
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¡Oxalá cada qual según su clase 
Prefiriese la vida y el destino, 
A que mas en ^u origen se inclinase^ 
Después de recurrir para el efecto 
Al auxilio divino, 

Y de tener respecto 

A lo que en él su profesión ordena, 
Conforme á lo que Dios manda ó condena! -^ 
Esto pide un examen circunspecto: 
Pues de que en la elección de estado acierte^ 
Pende toda su buena ó mala suerte. 

Es frágil si la condición humana, 
Es variable é inconstante: 
Así puede no obstante 
Que aun precediendo una intención tan sana, 
A tiempos se arrepienta en su progreso, 
O por lo menos sienta mas su peso. 
Mas el hombre en su seno propio encierra 
Su mas cruel enemigo: 

Y do quiera que vaya , va consigo. 

Es fuerza pues que siempre le haga guerra» 

Asi no hay que extraiiar haya sus faltas 
En ciertas profesiones las mas altas. 
Pero ¿qué por ventura 
No fueran mas sin intención tan pura> 
¿Qué se puede esperar del que pretende, 
De otros estimulado. 
Tomar algún estado 
Diferente de aquel á que propende? 
Ki ¿caso de sentirse descontento, 

O En 
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En su arrepentimiento 

El recurso tuviera y lenitivo 

De haber entrado en él de su motivo? 

Si aun en estos estados hay defectos; 

I No son mas , y mas graves los delitos 

En otros infínitos, 

Que por menos perfectos, 

Pudieran lisonjear mas los afectos? 

En este punto pues hay dos errores: 
El primero en la práctica condena 
La profesión , que por si propia es buena^ 

Y los malos lo son sus profesores) 
El otro sin reserva 

Aquellos mismos entre sí confunde^ 
y casi en todos los demás refunde 
Los vicios que en algunos solo observa. 
De entrambos se preserva 
Quien prefíxa el buen orden y armonía 
De qualquier sociedad y monarquía. 
En dexar que cada uno determine 
El método de vida á que se incline, 
Teniendo siempre en la elección respecto 
A Dios , á la razón , al fin mas recto: 

Y lo que roas por último interesa, 

En hacer cumpla el orden que profesa. 
Mal contento en su estado vivir puede, 
Quien conforme á sus leyes no procede. 
Estas son las dos miras y respectos, 
Cuyo glorioso enlace 
En suma á todos los estados hace 

Eq 
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En su linea perfectos: 
De donde el bien y perfección dimana 
De todo reyno y sociedad humana. 
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1 el amor bien reglado de nosotros 
Es el modelo y norma, 
Con la que , qual su copia , se conforma 
£1 amor que debemos á los otrqs: 
De lo dicho ya es fácil se colija, 
Lo que respecto á los demás exija. 

Este amor pues requiere 
No unajnera mental indiferencia^ 
Que solo no quererles mal sugiere; 
Mas pide una cordial benevolencia, 
Que nos «nueva en la práctica y excite. 
Según nuestro poder, y su indigencia 
De auxilio necesite, 
A hacerles todo bien : á la manera 
Que cada qual respecto á sí quisiera 
En casos semejantes 
A^quellos de que hicimos mención antes. 

Mas como nadie de cumplir se exima 
Este mandato que la ley intima. 
Porque otro no le cumple , ni obedece; 
Pues que nunca deroga el fiel concepto 
De próximo , en que estriba aquel precepto: 
Amar siempre á cada uno pertenece 
Aun á aquel que no le ama , ó aborrece 
Sin respeto á la ley que lo prohibe. 

Con todo si bien esta nos prescribe 

Amar 
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Amar al enemigo; 
No nos liga á tratarle como amigo. 
Pues la amistad reciproca y sincera^ 
Como ademas requiera 
Union de voluntades y de afectos 
Semejantes y rectos, 
No es mucho que difiera 
Del amor general , que solo estriba 
En la esencia del hombre primitiva. 

Y por tanto variando los conceptos 
Del amor y amistad , y sus razones. 
Es preciso varíen los preceptos, 

Y sus obligaciones. 

Mas si la ley no impone por mandato 
Respecto al enemigo 
El mutuo , familiar y tierno trato, 
Que se debe á un amigo; 
A tratarle con todo nos obliga 
De un modo regular que no desdiga 
Del amor que como á hombre se le debe» 
Es justo su pecado se repruebe, 

Y se tomen aquellas precauciones, 
Que frustren sus dañadas intenciones; 
Pero quien en despique 

Ko le trate por eso ó comunique, 
Pensando que así ofende á su enemigo. 
Le da pruebas de necio: 
Porque haciendo de su odio tanto aprecio, 
Es benigno con el , y cruel consigo. 
Pues no solo quebranta 

O 3 Aque- 
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Aquella ley nativa sacrosanta, 

Y se hace de este modo delinqüente^ 
Mas mostrando lo mucho que así siente 
La aversión criminal de su enemigo. 
Le da placer , lo que juzgó castigo. 

¿Qué? debe continuar con entereza. 
Por causarle pesar y mas tristeza? 
No es eso lo que digo; 
Tan solo tiro pues al desengaño 
Del infeliz que piensa 
Vengar su agravio , resarcir su ofensa, 
Lo que cede mas bien en propio daño. 
¡Brutal satisfacción, vil recompensa! 
Delinquir en lo mismo que reprehende 
En el que mas le ofende: 

Y tomar por exemplo y por dechado 
£1 odio en su enemigo reprobado! 
¿Pretextarse mas necia excusa puede, 

Que obrar él mal , porque otro mal procede? 

Si el amor bien reglado de nosotros 
En especial exige tres oficios: 
Tres igualmente son los exercicios 
Del que también debemos á los otros. 

Así pues los mas sabios , mas agudos. 
Es justo y aun debido que se esmeren. 
Según las circunstancias exigieren. 
En instruir los rudos 
En las cosas que mas les interesan. 
Con respecto al estado que profesan: 
Supuesto que no cabe 

Cum- 
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Cumplir la obligación que no se sabe. 
Quanto es mas necesario y excelente 
Este don admirable de la ciencia: 
Tanto es mas indolente 

(Y mas si es la instrucción de su incumbencia) 
Quien viendo la indigencia. 
Que de ella tienen tantos ignorantes 
£n puntos importantes, 
Los dexan perecer en su miseria. 

Es digna de atención esta materia 
Mas de lo que parece. 

Pues si un hombre de bien, quando se ofrece 
A su vista un hambriento , algún desnudo. 
Si no obstante poder no le socorre, 
A sí mismo se culpa, y aun se corre; 
Al presentarse un rudo. 
Que mucha mas necesidad padece, 
Mayor es sin disputa la indolencia 
Del sabio que le dexa en su indigencias 
En la que j quantas veces acontece 
Que para siempre el infeliz perece! 
A la verdad admira 
La grande frialdad con que se mira 
Necesidad tan grave: 
¿Tan poca reflexión en sabios cabe^ 

No solo la* verdad , el bien inspira 
Con mas solicitud , con mas viveza. 
Quien ama á los de su naturaleza: 
Por ser aquel el principal efecto, 
A que se tiene en la verdad respecto; 

O4. Que 
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Que cada qual en su deber se instruya, 
A fin de que obre el bien , y del mal huya* 
Pues el conocimiento 
En lo moral mas dafia que aprovecha, 
Quando no va la voluntad derecha 
Con el entendimiento. 
Falta pues al amor que debe á todos, 
Quien el mal con sus obras autoriza, 

Y los escandaliza 

De cualesquiera modos. 

En efecto se siente 

Que no hay ni puede haber un incentivo 

Mas fuerte y persuasivo, 

Al mal especialmente. 

Que el del exemplo vivo: 

Cuyo eficaz idioma 

Mas ascendiente toma, 

Hace mas impresión , mucho mas labra. 

Que el muerto de la voz y la palabra. 

Por lo que toca al cuerpo de los otros, 
A conservarle propender debemos, 
Al modo que lo hacemos 
Con el nuestro nosotros. 

Y respecto á que en si cada uno advierte. 
Que la pobreza , enfermedad y muerte 
Son como sus contrarios; 

Y cada qual en su manera invierte 
Sus usos necesarios: 

Cada uno por los medios ordinarios 

Es justo los evite, 

Se* 
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Según su facultad se lo permite. 
Pero para el efecto, 
O no hay medios algunos, 

los mas eficaces y oportunos 
Son prestarles auxilio con respecto 
A sus necesidades, 

Hambre , sed , desnudez y enfermedades* 

Pero si quien pudiendo 
Auxiliar á su próximo y hermano, 
No le presta su ayuda y favorece, 
Un delito comete tan horrendo; 

1 Quanto es mas inhumano ■ 
Quien ni aun , qual pedernal, le compadece? 
En fin ¿quanto serán mas criminales 

Los que son causadores de sus males? 

A la verdad abisma 

Que quepa tal crueldad en racionales; 

Quando los brutos de una especie misma, 

No obstante la fiereza 

De su naturaleza. 

Conservan entre si tanta armonía 

Por natural instinto y simpatía. 

Humano , racional , hombre ¡ que quieras 

Ser aun mas cruel que sin razón las fieras! 

Por lo que mira al exterior estado 
Que cada qual profesa, 
£1 amor fraternal nos interesa 
En propender con racional cuidado, 
A que igualmente en él se perfeccione. 
Mas como se supone 

Ser 
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Ser varios estos, cargos y exercicios; 
Son también diferentes los oficios^ 
Que en orden á esta profesión externa 
Debe exigir la caridad fraterna. 
Por extenderse en suma 
Estas obligaciones 
Aun á Ids mas humildes profesiones; 
Nadie es justo presuma 
Menospreciar por viles 
A las mas abatidas y serviles. 
Tanto mas si se atiende 
Que cada una al bien publico propende: 
Y á su modo , aunque varias, 
Todas son en su linea necesarias. 

En fin la suma de este amor se toma 
De aquel sencillo general axioma: 
Obremos con los otros, 
Según queremos que obren con nosotros; 
No hagas á nadie , ni aun á tu enemigo, 
Lo que no quieres tú que hagan contigo. 
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fa humana Sociedad tan propia al hombre, 
Que de su ser dimana y toma el nombre, 
Al punto que nos liga 
Para nuestro bien publico y provecho, 
En aquel mismo instante nos obliga 
Por nativo derecho 
A leyes peculiares necesarias 
Al régimen externo, 
Su mayor perfección y buen gobierno. 
Mas todas , aunque varias, 
En la ley natural al hombre estriban, 

Y de su ser sociable se derivan. 

Sí : toda Sociedad tiene por norma 
De su legislación reglada y buena 
El fin particular á que se ordena. 
Este siempre va acorde y se conforma 
Con el bien del complexo que la form^é 
Aquel en dos palabras es su origen, 

Y el objeto á que todas se dirigen. 

Mas si habemos de estar al testimonio 
De la naturaleza; 
La primitiva Sociedad empieza 
Por la del matrimonio: 
Que en su erección nativa se endereza 
A propagar así la especie humana. 

Y pues la tal propagación dimana 

De 
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De la unión de dos sexos diferentes 
En edades para ella competentes^ 
Es fácil se colija, 
Lo que esta mutua Sociedad exija. 

Dos solos han de ser los contrayentes. 
Como al fin que se ordena suficientes: 
Ambos á dos acordes 
En el consentimiento, 
E igualmente concordes 
En el fin, el amor y cumplimiento 
De todo quanto á cada qual exige 
Aquel honesto objeto á que se erige. 
Pues si el amor fraterno, - 
Tan solo por ser hombres nos obliga; 
¿Quanto ha de ser mas intimo y mas tierno 
El conjugal contrato, 
Que fuera de pedir mas cordial trato. 
En él como que se une en cierto modo 
El humano ser todo; 
Supuesto que de él pende y se origina 
Por su primera institución divina? 

A que también se agrega 
Ser tan estrecho y fuerte 
El lazo que le forma , que la muerte 
A disolverle solamente llega; 
Sin exigir para eso. 
Que preceda en los dos un pacto expreso 
De que sea insoluble: 
Pues por naturaleza 
Es él indisoluble; 

Pues- 
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Puesto que se endereza 
A la común crianza de los hijos, 
Que pide de antemsíno sean fixos 
Semejantes convenios, 
Sin depender de condición , ni genios* 
En estos cargos pues y en otros tales, 
Que al fin del matrimonio son anexos, 
Ambos á dos consortes son iguales 
Con respecto á sus sexos. 

Sin embargo con ser tan inmediato, 
Tan familiar y tierno 
Este amistoso conjugal contrato, 
Al hombre toca el principal gobiernOj 
Como de mas expedición y trato.^ 

Mas después por lo que hace 
A la prole nacida , su crianza. 
Su educación en fin y su enseñanza; 
Aun la misma indigencia con que nace, 
Prescribe quales sean los oficios 
De una piadosa madre; 
Quales los exercicios 
De un solicito , cuerdo y sabio padre. 
No solo su indigencia 
Los paternales cargos evidencia; 
Mas la naturaleza se anticipa 
A darles el primer fiel documento. 
Ministrando á la madre un alimento, 
Que las dudas disipa 
De no haberle mejor para el intento» 
Ademas que si son por nacimiento 
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Los hijos de los padres viva copia, 
O dixera mas bien su carne propia; . 
Este solo respecto , este motivo 
Les imprime un amor tan intensivo, 
Que lo que deben ambos les avisa, 
Y á llenar sus deberes los precisa. 

Quien no obstante estas sabias instrucciones, 
Que la sagaz naturaleza inspira, 
A cumplir cuidadoso no conspira 
Con sus obligaciones; 
Si bien sé no procede como padre. 
Mas ignoro el cruel nombre que le quadre« 

Pero sí la miseria. 
Con que nacen los hijos, da materia 
Para ver qual ser deba su crianza; 
La total ignorancia de estos años, 
Quanto está mas expuesta á mil engaños, 
Tanto mas estimula á su enseñanza. 
Por grados pues , según se les alcanza, 
En las verdades instruirlos deben, 
Que mas su ser y perfección promueven: 
A fin de que por ellas den señales 
De ser también los hijos racionales* 

Sus primeras tareas 
Es justo pues exijan las ideas, 
Que ai culto y religión tienen respecto: 
Estas son en efecto 
Los principales signos 
De todo racional , de un hombre dignos. 
£1 natural idioma 

De 
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De la recta razón está dictando. 
Que el medio con respecto al fin se toma* 
Pero 2 como ignorando 
Aquel orden divino. 
Que forma nuestro fin , nuestro destino, 
Es dable que se acierte , ni se elija 
£1 medio racional que nos prefixa? 
A lo menos es fuerza se confiese, 
Que no hay punto que mas nos intereseé 
<Será pues de admirar que se prefiera, 

Y la atención mas principal requiera? 

Mas no les basta aquel conocimiento; 
Se debe cuidar mas sobremanera. 
Vaya su voluntad siempre uniforme 
Con el entendimiento, 

Y sus actos con él esta conforme* 
Solo este acorde enlace 

Al hombre como tal proceder haceu 

Pero muy poco alcanza 

La verbal enseñanza. 

Si á la voz el exemplo no se añade, 

Que con virtud mas eficaz persuade: 

Y mas en la edad tierna, 
Que casi se gobierna 
Solo por lo que vee, 

Y que á las obras mas que á la voz cree. 

Y aun quando no comprehenda en ocasiones 
Las ideas de que le dan noticia, 
Ni el grado de bondad ó de malicia, 
Que tienen las acciones; 

Sin 
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Sin embargo jamas en su presencia . 
Ni se haga cosa alguna , ni se diga, 
Que de un buen juicio y la razón desdiga. 
Mas ¡ó dolor! sucede con freqüencia 
Amancillar su dócil inocencia, 
Inspirando no. solo mil errores, 
Mas lo que tiene aun consecuencias peores^ 
Fomentando con gusto y artificio 
Las primeras siniestras impresiones, 
Con que ya en la edad tierna las pasiones 
Se suelen explicar , y dar indicio 
Del contagio común , del común vicio. 

Sé muy bien que la infancia 
Exige suavidad y tolerancia; 
Mas este disimulo , esta blandura 
Requiere discreción , pide cordura. 
Los padres que omitieren este medio, 
Llorarán sus resultas sin remedio: 
Quando viendo en sus hijos ya mayores 
Formado su mal genio 
Por sus condescendencias anteriores, 

Y ofuscado su ingenio 
Con prejuicios y errores; 

Ni pueda luego aquel ser reprimido, 

Ki ser este , qual debe , bien regido. 

Mientras tierna es la planta , se endereza 

Por donde nos parece; 

Pero no asi obedece, 

Quando á torcerse por descuido empieza, 

Y menos si con este vicio crece. 

Asi 



Silva IV. a%s. 

Así puesqcon qué zelo tan prolixo 
Le deben inspirar pudor , vergüenza, 
Al punto que ya el hijo 
£1 bien y el mal á discernir comienza! 
£1 pudor en efecto, 
\0 temor de la infamia consiguiente 
Al que se hace pecando delinqüente, 
Es un don singular , es un afecto 
Que su principio trae 
De la naturaleza. 
Esta con él al bien nos endereza, 

Y del mal al contrario nos retrae 
Por nativa aversión al borrón feo, 
Que contrae pecando todo reo. 
¡Triste del que no sienta 

Al pecar esta infamia , aquella afrenta! 

Bien se puede contar casi perdido: 

Pues quando llega aquí su desvergüenza, 

Es fácil se convenza 

Que está su corazón empedernido. 

¡Con qué cuidado pues , quando comienza 

A rayar en un niño aquel afecto, 

Ko es justo se fomente: 

A fin de que se fixe , se acreciente, 

Y sea cada dia mas perfecto! 

Un extremo hay con todo muy freqüente, 
Que corregirse en la niñez debiera; 
Quando de vergonzosa . 
Por una timidez escrupulosa 
En corta , como dicen , degenera. 

P Por 
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Por esta cortedad embarazada 
Casi á hablar no se atreve; 
Ni menos á hacer nada 
Por temor de faltar á lo que debe. 
Mas antes que se fixe 
Aquel encogimiento, se corrige 
Con la buena crianza: 
Esto es con la enseñanza 
Del modo de portarse con las gentes, 
Según sus condiciones diferentes. 

Este es aquel decoro , aquel recato 
Que tanto recomienda el civil trato; 
y que el orden prescribe , que conviene 
Observen las acciones exteriores; 

Y el uso recto que íían de hacer previene 
De las cosas externas sus señores, 
Atendiendo á su edad y qualidades, 
Cargos y dignidades. 

Mas las modales estas 

Tal vez suelen variarse con las modas: 

Asi cuiden que sean siempre honestas, 

Porque no lo son todas. 

Unas pecan tal vez en grosería; 

Mas otras cultas hay con demasía. 

Todo extremo es vicioso: 

Un justo medio solo es decoroso. 

Al fín como los padres 'cuidar deban. 
Que los hijos su propio bien promuevan, 

Y el común de los otros ; fuera vicio 
No darles la carrera y el oficio 

En 
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£a edad oportuna. 
Que ) vista su aptitud , seguti su clase 
Aqueste doble fin mas bien llenase. 
¿Se. dieran tantos vagos á la tuna, 
Habria por fortuna 
Tantos hombres inútiles ^ viciosos, 
Sin domicilio , ni destinos fixos, 
Caso de ser los padres cuidadosos 
En usar de este aviso con sus hijos? 
Estos los cargos son mas principales, 
Que ligan á los padres como tales. 

A los hijos incumbe por su lado, 
Con un reverencial y fino afecto 
Hacer se logre el paternal cuidado: 
Puesto que es en efecto 
Mutua la obligación , mutuo el respecto. 
Si en los padres es sumo el señorío: 
En los hijos también por conseqüencia 
Suma es la dependencia 
Con que deben rendirse á su albedrio; 
Como no degenere 
Del orden racional que Dios requiere. 
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^e las obligaciones, 
Que á los hijos y padres les convienen. 
Los cargos se coligen , las acciones, 
Que los vasallos y los Reyes tienen. 

Pues siendo como son los Soberanos 
Los Padres de la patria y ciudadanos, 
£1 blanco principal de su gobierno 
El bien común y público ser debe. 
Quien pues con zelo mas activo y tierno 
La general felicidad promueve, 

Y en el común provecho se exercita, 
Adquiere un nombre eterno, 

Y Padre de la patria se acredita» 
Aquel es en efecto 

£1 mas universal fin y respecto. 

Que debieran mirar todas las leyes, 

Que dictasen los Reyes: 

Porque mas que Señores, 

Son Padres y Tutores 

De una casa y familia muy crecida, 

A su zelo y cuidado cometida. 

Asi tienen acción sus moradores, 

A que cuiden del bien común de todos; 

Mas sin embargo de diversos modos. 

Según fueren por fin acreedores. 

En suma pues , como la ley nativa 

Que 
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Que debe hacer prescriba 
Cada qual de por si , ó en quanto es hombre; 
Y el Derecho de Gentes por renombre 
Sea el orden y régimen externo, 
Que pof sí misma exige 
Toda buena República y gobierno, 
Según el justo fin á que se erige: 
Asi los Soberanos mirar deben 
Aquel doble derecho 
En la ley general , con que promueven 
£1 público provecho. 

Donde es justo inferir quanto interese, 
Que la Fe que en su rey no se profese, 
Sea la verdadera. 
Esta sola prescribe, 

Qué manda aquel derecho , qué prohibe. 
Por eso quien impera 
Debe entablar con el mayor esmero 
La religión y culto verdadero: 
Puesto que su verdad es insociable 
Con qualquier secta falsa su enemiga; 
Que tanto mas es justo se persiga, 
Quanto en ella no es dable 
Que el vasallo su sumo bien consiga; 
Al que debe atender el Soberano, 
Si mira como Padre al ciudadano. 
Ni , si es de su inspección y su gobierno 
Aun el bien temporal y deleznable, 
¿Puede ser razonable 
Que sus miras no tenga al sempiterno? 

P3 No 
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No solo pues no preste patrocinio 
A estos partos y furias del averno; 
Mas con tesón eterno 
Proscriba en su dominio 
La insolencia del pérfido Ateista^ 
Libertino, Fanático, Deista, 

Y de otros cuyas máximas perversas, 
A la común felicidad adversas, ' 

El buen orden destruyen y armonía 
De toda Sociedad y Monarquía. 

Con un empeño semejante debe 
Amparar la virtud , punir el vicio. 
Que causa mas perjuicio, 

Y el desorden del público promueve. 
También ha de cuidar que en todas partes 
Se cultiven las ciencias y las artes: 

Pues entrambas albien común conducen. 

Por las grandes ventajas que producen. 

Logrará sin disputa esta cultura. 

Si compensar el mérito procura: 

Faltando este aliciente y atractivo 

Aun desmaya el ingenio mas activo. 

Porque ¿qué ciudadano 

Podrá tener en fatigarse gusto, 

Quando su Soberano 

No cuida de premiarle , como es justo, 

Según que sobresale y aventaja 

En las artes y ciencia en que trabaja? 

Mas no pudiendo hacer cumplir los Reyes 
Por sí solos las leyes 

Que 
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Que reglan y dirigen sus imperios; 
Están con precisión necesitados 
A elegir los sugetos adaptados 
Para sus respectivos ministerios. 
Cada qual de su parte por lo mismo, 
Qual mero executor y subalterno, 
Es justo que propenda al buen gobierno: 
Qual Jo pide también el patriotismo 
Que con zelo , si bien de varios modos, 
Debe inspirar y promover en todos* 

En efecto no hay nombre, 
Que á la patria mas bien convenga y quadre 
Que el de una común madre: 
Quien de hijo pues aspira al gran renombre. 
Trabaje en que su empleo y exercicio 
Redunde en su provecho y beneficio. 
Porque de esta manera 
Al tiempo que servimos á los otros. 
También beneficiamos á nosotros: 
En que estriba la dicha verdadera, 
EH>uen orden , el alma y armonía 
De toda Sociedad y Monarquía. 

De tal suerte en efecto está ligado 
El bien común y público al privado, 
Que si aquel se consigue. 
Este también con precisión le sigue. 
Mas caso que al contrario 
Cada qual á su bien propio se ligue. 
Ya no media aquel nexo necesario: 
Y falta por lo mismo 

P4 La 
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La mutua unión que pide el patriotismo 
Entré los ciudadanos, 
Que debieran mirarse como hermanos; 
Foc formar como un cuerpo , cuyo enlace 
Del bien de su complexo y miembros nace. 

Si los Reyes son pues , mas que Señores^ 
Los Padres de la patria y sus Tutores; 
Los que precian dé ser republicanos, 
Como fieles vasallos , son deudores 
Del afecto , el amor, la reverencia, 

Y en fin de la obediencia, 

A que los padres son acreedores: 
Como lo son los Príncipes y Reyes 
En sus personas , órdenes y leyes. 
Sin esta sumisión , estos respetos 
Ki pudieran mandar los Soberanos^ 
Ni tampoco por tanto estar sujetos 
Sus vasallos y fieles ciudadanos. 
IVIas faltando esta basa se destruye 
El orden esencial que á los humadlos 
En mutua Sociedad los constituye. 
Del poder soberano de los Reyes, 

Y de la dependencia 

Que es propia del vasallo , se evidencia 
Que sus decretos , órdenes y leyes 
Obliguen en conciencia; 
Siempre que no se oponen ' 
A lo que Dios y la razón disponen. 

En vano pues la diferencia traman 
De las que algunos llaman 

Me- 
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Meramente penales, 
Por no ligar en su sentir las tales 
A culpa ni pecado. 
Sino solo á la pena 
A que al contraventor $e le condena* 
Mas si es justo el castigo , de contado 
Será justa la ley que asi le prdena: 
Si justa , racional ; y se conforma 
Con la ley natural , su primer norma: 
Porque de ella depende y se deriva 
Qualquiera ley que en la razón estriba» 
Mas de aquel presupuesto ¿ no se sigue 
Por una necesaria conseqüencia, 
Que una ley de esta clase siempre obligue 
En el fuero interior de la conciencia? 

Tan solo resta pues el que se digaa 
Injustas y por tanto irracionales 
Estas leyes penales: 

Y que por sola esta razón no obligan» 
Pero hecha tal protesta, 

Injusta también es la pena impuesta: 
Pues con ella sin causa suficiente 
Castigan en substancia al inocente* 
Mas i qué juez echa el fallo, 

Y ambas da por injustas ley y pena, 
A que el reo sin culpa se condena? 

I Es por ventura el arbitro el vasallo? 
Mas ¿quales son entonces los respetos, 
Que con justa razón los Soberanos 
Exigen á sus fieles ciudadanos 
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De vivir á sus órdenes sujetos? 
Fácilmente da el pueblo por injusto 
Lo que no es de su gusto, 
Pero no solo el vulgo es delinqiiente 
En hacer de censor incompetente; 
Hay otros muchos á su juicio sabios 
Y de literatura, 

Que solo saben desplegar sus labios 
Para hacer una critica censura 
De los Reales decretos, 
Al fiel juicio de Dios solo sujetos. 

En efecto los Reyes 
Ningún juez reconocen en el suelo; 
A Dios únicamente sobre el cielo 
Juzgar le corresponde de sus leyes: 
Como que de él la autoridad reciben, 
Con que á sus ciudadanos las prescriben. 

Pues aunque se requiera 
En su principio y creación primera, 
Qual mero requisito necesario, 
El consenso del pueblo voluntario. 
Para que Dios la potestad confiera: 
Sin embargo por ser todos nosotros 
Iguales mutuamente , no podemos 
Conferir el poder , que no tenemos 
De regir como xefes á los otros. 

Si de Dios como origen pues dimana 
Todo el poder y autoridad humana: 
Aunque los . Soberanos 
Degeneren en crueles y tiranos, 
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Y el vasallo se dé por ofendido; 
Jamas el rebelarse es permitido* 
Siempre son sus legítimos Señores. 

Mas ¿qué remedio al infeliz le queda?*.. 
Que en este caso para alivio pueda 
Interponer clamores. 
Mas con humilde tono; 
Qual lo pide el respeto de inferiores, 

Y la sublime magestad del trono. 

Mas quiero prescindir de estos respectos: 
¿Qué? no son mas fatales los efectos, 
Quando á un tumulto apela, 

Y contra su Monarca se rebela? ^ 
En otros escarmiente , y de su daña 

Saque por desengaño / 

Ver aumentados tanto mas sus males, 
Quanto estos medios son mas criminales. 
Este es todo el provecho, 
Que tuvo de ventaja su despecho. 

Mas si el Rey el bien público promueve, 

Y como Padre de la patria debe 
Defender su derecho, 

Y vengar el daño hecho; 

Es fuerza que el vasallo contribuya 
Con su persona , su poder y haberes. 
Estos son sus legítimos deberes, 
Si vé la patria como madre suya. 

Este respecto mismo 
Que dicta el vasallage y patriotismo, 
A sufragar le mueve 

Al 



ajó Tarte IL 

Al preciso tesoro 
Para su subsistencia y Real decoro* 
Pero el Rey por su parte cuidar debe 
De moderar los gastos ordinarios, 
Por no gravar los pobres tributarios. 
Que sin cesar se afanan, 

Y el pan con su sudor los tristes ganan. 
Un odioso gravamen 

Hará sí que le teman , nó que le amen: 

Y un Rey solo temido 

No está lejos de ser aborrecido. 

Mas por una reglada providencia 
No tan solo respeto y obediencia 
De sus vasallos el Monarca exige, 
Sino también el que á su nombre rige. 
Porque según su esfera 
Los Magistrados estos 
En sus plazas y puestos 
Representan al Rey en su manera. 
Pues que sus veces hacen, 
Quando sus comisiones satisfacen. 

Mas ¿podrá descifrar mi débil pluma 
Los deberes recíprocos , que en suma 
A los humanos ligan. 
Según la profesión y arte que sigan? 
I No fueran tantas reglas necesarias 
Como lo son aquellas? 
Con todo todas ellas 
Se pueden deducir , aunque tan varias, 



De 
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De los cargos y leyes 
De hijos , padres , de subditos y Reyes. 
No hay destino en efecto que no tenga 
Alguna proporción y orden con estos: 
Pues en todos los puestos 
Es casi indispensable que intervenga 
De superior ó subdito el respecto. 
Atienda pues cada uno al que convenga 
Con el suyo mas bien para el efecto. 
Asi un amo 9 un criado 
Verá la ley que por exemplo quadre. 
Hecha esta relación , á.cada estado: 
£ imitando este un hijo , aquel un padre^ 
Llenarán los oficios - 
De sus correspondientes exercicios. 
Mas esta variedad jamas impide 
Las leyes generales, 
Que toda Sociedad en todos pide, 

Y en el trato civil los hace iguales. 
Tal es la mutua obligación que intima 
Que seamos exactos 

En el fiel cumplimiento de los pactos; 

Sin que á nadie por noble de él exima. 

Las palabras preceden á los actos: 

Si unos pues en la fe son los derechos,. 

Iguales también sean en los hechos» 

La desigualdad sola 

Que en esto haber pudiera, 

Es ligar mas^ al de mas alta esfera; 

Y ser aun mas infiel si los v'íola, 

Quan^ 
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Quanto mas exacción en él se espera» 

Así pues las vocales expresiones, 
Por convenio común establecidas, 
Fueron instituidas 

Para expresar del alma las nociones; 
Del comercio social se hacen indignos, 
Quienes por fuera con aquellos signos 
Exprimen una cosa diferente 
De la que en su interior el alma siente: 
Por faltar á la ley del común pacto, 
Que pide eütre las dos orden exacto. 

No hay pues un caso solo. 
En que licito sea 
Usar de la mentira por el dolo 
De ser una la voz, otra la idea: 
Transtorno al orden natural opuesto, 
Que no hay arte ó razón que le haga honesto. 
Podrá paliar, mas no honestar su vicio 
La falaz restricción del mental juicio. 

Por esta causa pues los mentirosos. 
Como al trato civil perjudiciales, 
Se hacen á todo el universo odiosos; 
Y aun quando son legales, 
Nadie después de su verdad se fia, 
Temiendo algún embuste y picardía. 
Este fruto consiguen los falaces 
Con sus dolos paliados y disfraces. 
Tan grande es la aversión con que se mira 
£1 engaño y mentira. 

Al contrario ¿quien no ama á los veraces. 

Que 
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Que como hombres de bien tienen á mengua, 
Que el alma no esté acorde con la lengua) 
Tal fuerza su verdad lleva consigo, 

Y de tal modo obliga, 

Que aun confesada contra un enemigo, 
Le desarma y su cólera mitiga. 
Tan activo poder , tal virtud tiene: 
Asi con la razón y ley conviene* 
La misma fiel legalidad exige 
En sus partes ó socios 
Qualquier clase de tratos y negocios» 
Pues ya que á todos la razón los rige, 

Y al bien común cada uno se dirige; 
Si una sola lograse el beneficio, 

La otra parte sufriera gran perjuicio* 

Que venda por exemplo con ganancia 
Quien vive de vender , es cosa justa; 
Mas nó , si es esta con exorbitancia, 

Y según una á otra circunstancia 

A un precio moderado no se ajusta. 

Que el que en censo ha comprado 
Alguna posesión , su renta pida, 
Es cosa muy debida; 
Pues la hace como suya en este estado. 
Con razón pues de si fruto produce. 
Su dueño parte de él por si deduce. 
Mas media un intervalo casi inmenso 
En el personal censo: 
Porque en este ni compra la persona, 
Ni ganancias por su naturaleza 

El 
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£1 dinero ocasiona; 
Mas por mero trabajo y la destreu 
Del que en si le recibe. 
¿Por qué pues quien le da , lucro percibe? 
¿Hay titulo legitimo que arguya? 
¿Puede comprar y hacer la industria suya? 
Separe pues con este fin y objeto 
£1 trabajo y la industria del sugeto. 

Que dos , tres ó mas socios 
Tengan acción y parte 
£n su trato y negocios. 
Si uno pone el dinero, otro su arte^ 

Y con igual recíproco derecho 

La pérdida reparten y el provecho; 
£s un trato legal sin duda alguna. 
Por correr una suerte,igual fortuna. 
Mas ¿lo será prestando su dinero 
Con acción á exigir sus intereses, 

Y después percibirle por entero, 
No obstante los reveses 

A que quedan expuestos, 
Los que deben pagar tales impuestos? 
¿Se guarda en este trato la justicia? 
£1 dinero prestado ¿no es ya de estos? 
Sin duda ; y es la prueba. 
Que perdido aun sin culpa , ni malicia 
Satisfacerle de su hacienda deba. 
¿Será pues trato bueno 
£1 que réditos tira de lo ageno? 
Pero ¡qué ! ¿por ventura 

Pue- 
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Puede ser usurario, 
Quando en él el dinero de ordinario 
Se da solo á ínteres, pero no á usura?... 
Mas ¿hay quien no se asombre 
De tal extravagancia? 
¿Querer que justo y permitido sea 
Con variar al contrato solo el nombre, 
Siendo siempre uno mismo en la substancia, 
£ injusto en fin por su esencial idea? 
Que se diga interés, llámese usura, 
O désele qualquier otro renombre; 
No cae sobre voces mi censura; 
Solamente condeno 
Percibir intereses de lo ageno. 
En efecto no arguyo. 
Sino contra el derecho 
De pactar el que ceda en su provecho 
Lo mismo que pactando ya no es suyo: 
Donde ser ilegítimo concluyo. 
Ni menos se me arguya. 
Que se expone á perder lo que así presta: 
Puesto que este peligro á que se arresta, 
No puede hacer la cosa agena suya. 
¿Aquel título pues el trato honesta, 

Y mas siendo su lucro casi cierto, 

Y el riesgo al mas posible y muy incierto? 
Fuera de qué , si tanto temor tiene 

De perder su dinero, 

|Por qué de este comercio no se abstiene 

Sin nota de pasar por- usurero? 

Q Sil- 
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¡ Sí elices los mortales, 
Que sujetos por fuerza á mil vayvenes 
£1 origen estudian de sus bienes, 

Y la causa conocen de sus males: 
Si este previo mental conocimiento 
Regla su voluntad y entendimiento! 
Aun serán mas dichosos todavía» 

Si llega su moral discernimiento 
A servirles de norma , luz y guia. 
Que sepa hacer asi la misma cosa, 
Que suele ser nociva , provechosa* 

^ Tales son los Afectos en nosotros: 
Ko son los medios otros 
Por donde nos^ labramos la fortuna. 
Si, qual lo dieta la razón , se rigen; 
Mas no hay desgracia alguna, 
Que no sean los mismos de ella origen, 
Si falta precaución tan oportuna. 
Slerá pues justo dar de ellos idea, 
Para que puedan las virtudes luego 
Regir sus actos , moderar su fuego: 

Y su régimen sea 
Causa de tanta dicha^ 

Quanto lo es su desorden de desdicha. 

De pasión ó de Afecto se da el nombre 
A qualquiera moción vehemente y viva 

De 
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De la parte sensible apetitiva. 
Mas como esta en el hombre 
Solamente se mueva de dos modos. 
Que son ó bien amando, 
O bien aborreciendo y detestando; 
De aquí es también que los Afectos todos 
De dos géneros solos se originan, 
Que en común amor y odio denominan. 
Mas como el bien que se ama, 1 

Causa el Afecto que placer se llama, 

Y el mal que se aborrece , la tristeza: 
A la naturaleza 

De estos dos los Afectos se reducen^ 

Y todos los demás ambos producen. 

En efecto no hay medio : el bien que place^ 
O se mira presente, 
O se concibe ausente. 
Del primer caso nace 
La alegría en gozarle cotí recreo : 
Del segundo proviene 
Lo que en común entienden por deseo. 

Si este bien deseado es asequible, 
O por lo menos como tal se tiene, 
Resulta lo que dicen esperanza: 
Si por arduo se mira inaccesible. 
En un Afecto opuesto degenera. 
Que podemos llamar desconfianza. 

De la propia manera, 
Quando presente el mal se considera, 
De Siu dolor la fuga se origina: 
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Y por fin quando ausente se imagina; 
Si se tetne^ ya entonces nace e) miedo 
De sufrir este mal y padecerle; 

Sino , nace la audacia ó el denuedo 
En echarle de si y en repelerle. 

Estos son los Afectos , que en nosotros 
Sencillos por si solos se suponen; 
Pero Stl se componen, 
Mezclándose los unos con los otros. 
Mil Afectos diversos nacen de estos, 
Que pasan á ser mixtos y compuestos. 

Aquí suelea tratar las dos qUestiones, 
Que han hecho las Escuelas tan famosas;^ 
Sobre si las pasiones 
Son útiles al hombre y provechosas, 
O malas en si mismas y dañosas. 
Mas antes que yo entrase en .este asunto. 
Si nos son , preguntara , naturales: 
Luego moviera el qUestionado punto. 
Si nos son ó no son perjudiciales. 
Pues caso de ser obra 
De la páturaleza. 

Tan lejos de dañar , ni estar de sobra, 
Sin duda la menor las endereza 
Al propio bien del hombre que las tiene. 
Quando este pues según razón las rige, 

Y al mismo fin y objeto las dirige. 
Con su destino natural conviene: 

Y baxo de este aspecto siendo rectos, 

Y consiguientemente racionales; 

Son 
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Son útiles sin duda los Afectos. 
¿Como pues podrán ser perjudiciales, , 
Si nuestro ser por precisión los mueve, 

Y de ellos se hace el uso que se debe? 

En efecto nos son tan naturales, 
Que no está en nuestra mano el impedirlos, 
Ni dexar muchas veces de sentirlos. 
Porque si cada Afecto se deriva 
De la parte sensible apetitiva; 
Por la mutua puntual correspondencia. 
Que sabemos reynar por experiencia 
En nuestras sensitivas afecciones, 

Y ciertas materiales impresiones: 
Siendo estas necesarias, 

Mal pueden ser aquellas voluntarias. 
Ademas que si nacen las pasiones 
De los dos apetitos generales, 
Por los que ya lo bueno se apetece, 
O ya en común lo malo se aborrece: 
Pues á todos nos son connaturales 
Aquellos dos Afectos primitivos; 
Ya que est^s ser tan útiles parece. 
Por si mismos no pueden ser nocivos. 
Los que en ellos estriban, 

Y de tan buen origen se derivan. 

Esto es en suma quanto se ha pensado 
En defensa y favor de los Afectos: 
Mas por ser generales los respectos. 
En que Jiasta aquí los he considerado!^ 
Aunque hay mil exemplares, 

QS Que 
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Que prueban ser nocivos sus efectos > 
En personas y casos singulares; 
Parece que no cabe 
Condenar los Afectos sensitivos 
Por parciales razones y motivos* 

Y mas quando se sabe 

Que el Vicio no está en ellos , ni en su uso, 
Mas en nuestro descuido y en su abuso. 

Una cuerda alegría 1 

Infunde ai alma espiritu y viveza, 
Inspirando al obrar mas energía; 
Reglada su contraria la tristeza 
Nos arredra del mal por el disgusto, 
Que se sufre al sentir que es algo injusto. 
Mas ¿qué medios no emplea , 

Quien por algo suspira, 
A fin de conseguir lo que desea; 

Y mas con la esperanza 

De llegar á gozar á lo que aspira? 

Aun la desconfianza. 

Obrando con reserva, 

Del trabajo mas ímprobo preserva: 

Puesto que si no alcanza 

Todo el arbitrio humano. 

Insistir á este fin seria en vano; 

Respecto á no quedar otro recurso. 

Que el auxilio divino y su concurso. 

Mas un prudente miedo 

Nos hace proceder con mas cautela; 

Al contrario el denuedo, 

Que 
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Que ni sabe temer , ni se rezela, 
Para poder obrar con eficacia 
Inspira mas valor , da mas audacia. 
Omitimos mil útiles efectos, 
Que nos pueden causar nuestros Afectos, 
Sí la razón sus ímpetus refrena, 
Y á fines siempre honestosios ordena. 

Hay muchos que nocivos los concibep, 
Solo porque sentirlos no quisieran 
En la vida en que viven: 
Pero no consideran, 
Que como de ser hombres no se priven 
En su parcial estado, 
Donde el uso es de algunos reprobado, 
Asi tampoco sus Afectos dexan. 
Si contra ellos son pues sus invectivas; 
Dan su ser por dañoso y de el se quejan, 
Quando dan las pasiones por nocivas. 
¡ Quan injusto y monstruoso fué el agravio 
Que hicieron los Estoycos al sabio. 
Asentando en rigor que aquel renombre 
Solamente conviene, 
Al que ni Afectos, ni pasiones tiene: 
Que es en suma decir , al que no es hombre! 

Sin embargo nos resta tal qual duda, 
A que jamas satisfacer podria 
La razón auxiliada de la ayuda 
De nuestra natural Filosofía. 
Por exemplo : ¿por qué si los Afectos, 
Para que sean rectos, 

Q 4 Con- 
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Conforme á la razón reglarse deben; 
En el hombre se excitan y se mueven 
Sin esperar las órdenes del alma? 
Mas ya que turben su quietud y calma, 
Quando á excitarse vienen, 

Y la razón por ultimo previenen; 
I No es justo se sometan: 

A la fiel decisión del recto juicio, 

Si reputa su práctica por vicio? 

¿Por qué sumisos pues no se sujetan 

Al racional dominio, 

Que dicta un bien reglado raciocinio? 

I Por qué causa al contrario no se excitan, 

Quando se necesitan, 

Y el alma los impera, 
Porque quizá ser útiles espera? 

I Como siendo en el hombre el albedrio, 
A quien compete el mando 
De moderar el tumultuoso bando 
De Afectos y pasiones y su brio; 
Tan flaco y débil es su poderío, 

Y tan fogoso aquel , que tal vez cede, 

Y resistir sus Ímpetus no puede, 
Mientras en él una virtud no influya 
De otro orden y mas fuerte que la suya? 
Mas las humanas débiles razones 
Jamas resolverán estas qiiestiones. 

Si alguna antorcha celestial y nueva 
A esfera superior su luz no eleva.* 

Vuestrcí estudio , Filósofos , es vano 

En 
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En indagar el natural desorden 
Del mas excelso ser , del ser humano. 
¿Le crió Dios así ? Nó : de su mano 
Obra digna tan solo es aquel orden 
Invariable, sublime, que resalta 
En el ente mas viide los que encierra 
Ciek) , ayre , mar y tierra. 
¿Como pues en el hombre solo falta^ 
Siendo de esfera mas ilustre y alta? 
jComo todos los seres 
Guardan tal proporción , tienen tal tino 
En su ser , propensión y caracteres 
Con su nativo peculiar destino; 
y el hombre solo en el presente estado 
Es desproporcionado 

Para el suyo que todo fué divino? 

Para si le hizo Dios : é\ es su objeto. 

<Le pudo pues criar este Dios mismo 

En la continua confusión y abismo 

De distracciones á que está sujeto? 

De todo menos que de Dios se acuerda: 

Su corazón está ligado al suelo, 

Quando le pide de derecho el cielo. 

I Que mal su Afecto con su fin concuerda! 

Todo le es facilísimo y muy leve; 

Solo difícil le es lo que hacer debe. 

Para el mal , su desgracia , todo es fuego; 

Mas para el bien , su dicha , flaco y ciego. 
No es obra este desorden , nó ^ mortaleSy 
Del que todo lo ordena. 

No 
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Ko obstante le sufrimos : ¿será pena 
Debida á nuestros yerros crimínales? 
Mas si nació conmigo, 
I Por qué sin pecar yo se me condena 
A tan continuo y áspero castigo) 
Mi ser sin duda precedió esta culpa: 
Mas ya que sus resultas en mi veo, . 
Con el ser es preciso se me esculpa» 
Pero si esta previno mi deseo, 
¿Como es delito mió, 
No teniendo en él parte mi albedrio? 
No obstante si padezco , yo soy reo. 
Todo será posible , mas no es dable 
Que bazo de un Dios justo , siempre pió. 
Sin merecerlo sea miserable. 
Merecí las miserias que me afligen. 
Aunque no^ pueda comprehender su origen. 
Venero , recto Juez , vuestros decretos: 
Son justos sin disputa , los adoro. 
Se bien que á mi razón no están sujetos: 
Por esto humilde vuestra luz imploro. 
La mia solo vé en su cautiverio, 
Que le es incomprehensible este misterio. 
Pero aun lo fuera mas el hombre mismo 
Sin la firme creencia 
De un crimen que viciase su ascendenciat 
Pecó : fué sumergida en este abi${no« 
Heredamos su ser ; mas ya viciado 
A todos no^ reduce á igual estadOt 

¡Precisa cotiseqüencia! 

:Tris- 
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¡Triste propagación , fatal herencia! 

Mas si bien no depende de nosotros 
Impedir muchas veces los Afectos; 
Se pueden moderar en sus efectos, 
Cuidando c]ue los unos y los otros^ 
En quantoJibres fueren, 
A la razón se ajusten y atemperen» 
A la verdad supuesto, 
Que estas clases de Afectos y pasiones 
Se exciten al principio y originen 
Ya del bien , ya del mal solo propuesto 
Por nuestra fantasía y sensaciones; 
Es justo que de nuevo se examinen, 
Mediante la razón , mediante el juicio. 
Por si hay en su noción defecto ó vicio. 
Porque el conocimiento, 
Que ó bien de los sentidos se deriva, 
O la imaginativa. 
Confuso suele ser y turbulento. 
Así de nuevo pide 
Un racional examen 
De nuestro entendimiento: 
Ya que en punto á juzgar es quien preside» 
A el solo le compete dar dictamen, 
Al que movido de intención sincera 
Busque el acierto y la verdad inquiera» 

Pero no solo es justo se moderen 
Una vez excitadas las pasiones. 
Que al vicio y al error nos impelieren; 
Se deben evitar las ocasiones, 

Que 
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Que causan sus primeras impresiones* 
Pues una buena conseqüencia infiere: 
Quiere el efecto , quien la causa quiere* 

En suma los Afectos 
Solamente son. rectos. 
Si la razón su práctica modera, 
Quando , como , y al fin que Dios impera* 
Quien su desorden pues y sus defectos 
Corregir se propone con cuidado; 
Aquella la luz es , este el dechado, 
Que se debe fixar por norte y guia, 
Y no el mero sentido ó fantasía. 
Es cierto sí que la razón previene 
Aquel primer impulso necesario. 
Que sin orden del alma sobreviene; 
Con todo , quanto tiene 
De libre ya después y voluntario, 
Se reputa por vicio, 
Sino lo llama la razón á juicio* 

Acaso me dirás : si los Afectos 
Nos son á todos tan connaturales, 
¿Como son tan diversos sus efectos? 
¿Por qué en todos también no son igualesl*** 
Pero esta variedad es necesaria. 
Respecto á ser tan diferente y varia 
La construcción corpórea, que ocasiona 
Ser mas ó menos vivas 
En aquella mas bien 4 esta persona 
Todas sus afecciones sensitivas: 
Que en suma viene á ser de dónde emana 

Quat 
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Qualquier pasión humana; 
Puesto que se deriva 
De la parte sensible apetitiva. 

En efecto si nuestras sensaciones. 
Que motivan y causan las pasiones. 
Por una natural correspondencia 
Varían según es la diferencia. 
Que media en las corpóreas impresiones; 
Pues tienen todas estas sin disputa 
Dependencia absoluta , 

Del cuerpo y de su interno mecanismo; 
Por variar este en todos 
Por mil causas distintas de mil modos, 
Es preciso varíen por lo mismo 
Todas sus sensaciones respectivas: 
De que pende en substancia 
Ser las pasiones mas ó menos vivas 
En tal sugeto, en esta circunstancia. 
Por eso vemos pues que de la infancia 
Hasta la edad madura. 
Alterada su orgánica estructura. 
Varían en gran parte las pasiones. 
Por variar las corpóreas impresiones. 

Igualmente sus grados diferentes 
De intensos 6 remisos. 
Dependen de haber sido 6 ser omisos, 
O antes bien diligentes 
En domar al principio sus violencias. 
Con el fin de evitar los precipicios, 
A que arrastran sus tristes conseqUencias, 

Que 
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Que en suma suelen ser todos los vicios» 

También la compañía y exercicios, 
La cantidad y clase de alimento, 

Y el clima ai mismo efecto contribuye: 
Por lo que á tiempos cada qual influye 
En nuestro peculiar temperamento. 

Se pueden asignar mil causas tales, 
Que aunque corpóreas son y naturales, 
Deben causar con todo estos efectos. 
En quanto lo^ Afectos 
Participan el ser de materiales; 

Y aun en cierta manera 
Añadirse pudiera, 

Por la parte que son actos mentales; 

Con respecto á que el alma en las pasiones 

Depende de sensibles afecciones. 

Por fin el uso libre de un Afecto, 
Si se conforma con el juicio recto. 
Ya pasa á ser virtud ; declina en vicio, 
Si se llega á apartar del recto juicio. 
Así para explicar su doble aspecto. 
Haré ver estas dos vicisitudes 
Al tratar de los vicios y virtudes: 
Que sin disputa alguna 
Me parece ocasión mas oportuna. 
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ías Virtudes , sus sacros caracteres 
Me resta describir por complemento 
De mi serio difícil argumento. 
Por ellas llena el hombre sus deberes; 
Sin su poder é influxo soberano 
Todo el esfuerzo natural es vano, 
Para obrar lo que exige en desempeño 
La triple relación del ser humano 
A los otros , á si 9 y á Dios su Dueño. 

Es fuerza proseguir ; arduo el empeño. 
¡Ó plegué al cielo que la Virtud sea 
Quien mis versos anime: 
Qual es el fin sublime 
Que en ellos me propongo por idea! 
Sola ella nos imprime 
La mas justa noción de su belleza: 
Y aun d^l vicio retrata la torpeza; 
Que qual sombra en su quadro colocado, 
Quanto aquel mas horrendo se figura, 
Tanto mas á su lado 
Resalta el brillo de esta y su hermosura. 
, En mi siento la fuerza de su encanto: 
¡Oxalá con su aliento pueda tanto, 
Que igualando la pluma á mi deseo. 
La Virtud pinte bella, el vicio feo! 
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La moral distiDcioo y discrepancia 
De los objetos pende y se origina 
De su varia en especie ó disonancia^ 
O conveniencia con la ley divina, 
Ya por ser diferentes los preceptos, 
Ya también la materia y sus conceptos» 
Los actos pues morales 
En esjpecie coñcuerdan ó difieren, 
Según conformes ó diversos fueren 
Sus objetos formales. 
La distinción numérica dimana 
De las interrupciones 
En las operaciones 
De nuestra libre voluntad humana. . 

Dos fines suelen dar á las acciones: 
Intrínseco , al que la obra se endereza 
Por su naturaleza, 

Y que llamarse fin de la obra debe: 
Pues por sí á él se ordena, 

Y en el objeto de la acción se embebe; 
Externo , el que al Agente á obrar le mueve^ 
Que fin suelen decir del Operante. 

La acción por lo común será pues buena^ 
Quando este doble fin es semejante, 
O conviene la mira del Sugeto 
Con el fin de la acción y de su objeto; 
Si alguna circunstancia 
No la vicia y deprava en su substancia. 
Mas si otro fin al natural opuesto 
En su ánimo el Agente le señala, 

Siem- 
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Siempre es viciosa y mala: 
Pues ningún bien propuesto 
A un acto malo en sí le torna honesto* 

La persona , el lugar , el fin , el modo^ 
Tiempo ^ medio , y grandor del acto todo. 
Son siete circunstancias generales, 
Que 9 á mas de su esencial naturaleza. 
Gradúan la bondad y U maleza 
De los actos morales. 

Se dice pues virtuoso qualquier acto 
Según la ley y la razón exacto: 
£1 nombre de Virtud por esto tiene 
£1 hábito que nace , ó que proviene 
De las repeticiones 
De estas operaciones* 

De aquí es también el que una acción viciosa. 
Respecto á ser contraria á la virtuosa, 
£s la opuesta á la ley y recto juicio; 
Y su repetición engendra el Vicio. 

Aunque el libre interior consentimiento 
La esencia del pecado constituye, 
Con todo en clases tres se distribuye: 
Que son de obra , palabra y pensamiento. 
Este solo por sí la ley eterna 
A violar con libertad asiente, 
En que estriba la culpa propiamente. 
Mas sin él ni la voz , ni acción externa 
El menor grado de malicia incluyen; 
Sino en quanto formal ó virtualmente. 
En quien habla ú opera así , le arguyen. 

R Pye- 
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I^uede haber actos á la ley contrarios 
Respecto á la siibstatKia, 
Que , por ser en su Agente involuntarios, 
Ka~se imputa á maldad su disonancia. 
Donde brilla de Dios la providencia. 
Que si en estos permite violencia, 
Ko en el consentimiento, 
Que siempre es libre , nunca violento; 
Porque no tenga el pecador disculpa^ 
Siendo él el autor solo de su culpa. 

Aquella división , este argumento 
De los actos viciosos, 
Podemos aplicar á los virtuosos, 
Por ser uno en los dos el fundameoto« 
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fas virtudes ó bien son teologales, 
Quando á Dios se refieren ^ ó morales, 
Si á las costumbres tocan. 
Entre estas la^ primeras se colocan 
Quatro mas principales, 
Que, porque otras dimanan de su esencia, 
£1 renombre les dan de cardinales* 

La que llaman Prudencia 
(Que todas las escolta) es quien decide. 
Lo que la ley en cada acción nos pide. 
Exige esta virtud por conseqUencia 
Una noción universal y ciencia 
De la legislación : pues jcomo quiere 
Juzgar bien en sucesos especiales. 
Quien ignora las regias generales? 

Ademas se requiere 
Que otras mil circunstancias considere, , 
Que suelen ocurrir á cada paso: 
Pues apenas hay caso. 
Que con otro convenga, 
E iguales relaciones con él tenga* 
En efecto variando de sugeto. 
De causa , medios , tiempo , modo , objeto, 
Cada acto singular en su exercicio, 
¿Puede á todos quadrar el propio juicio? 

Presupuesto por basa y fundamento 

Ra Es 
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Este discernimiento, 
Ya comparar las circunstancias debe^ 
Que cada acción particular embebe. 
Luego con sabia rectitud decida, 
Lo que ia ley en este caso pida. 

Y como la experiencia, 
Que suele ser mas propia de los viejos^ 
Les facilita hacer estos cotejos: 
Por eso mas bien se halla la Prudencia 
En una edad madura, 
Que no en la juventud ; si por ventura 
Une otras prendas varias 
Ko menos al buen juicio necesarias. 

Mas suple este defecto quien procura 
Dedicarse al estudio de la Historia. 
Su meditada y regular lectura 
Le sabrá sugerir á la memoria, 
Quan bellas conseqüencias ocasiona 
El dictamen , la máxima , el consejo, 
Que da en tiempo oportuno una persona 
En negocios versada con despejo; 
Y las malas resultas que acarrea 
Una mal combinada ó necia idea. 
De que es fácil arguya su manejo 
En lances parecidos 
A los en otros tiempos sucedidos. 

^ Con todo esto» no basta , aunque se agregue 
Mucha mas instrucción , un buen ingenio: 
Mientras con isabia precaución no llegue 
A conocer el genio, 

£1 
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El carácter y prendas personales 

De las gentes que trata y sus modales. 

Este conocimiento 

Ademas de talento 

Exige obrar con la mayor cautela; 

Sin que nadie con todo lo perciba: 

Pues si alguno rezela 

De su circunspección y retentiva^ 

Ki se abre en su presencia ^ ni franquea. 

¿Como pues podrá de el formar idea? 

Si : también es defecto 

El ser con demasía circunspecto: 

Y siempre una reserva artificiosa 
Declina por exceso en maliciosa. 

Este estudio del hombre tan profundo^ 
Como útil y aun preciso 
Para vivir eo este grande mundo, 
No se adquiere tan pronto y de improviso^ 
Como algunosn pretenden; 
Que se jactan que á todos los comprehendea 
A la primera vista: 
Sin mirar que su idea no consista 
En la forma exterior que representan, 
O lo que ser con voces aparentan; 
Mas en el fondo interno 
Del alma , corazón é inclinaciones, 
Que se aprenden mejor en las acciones. 
Estas son las que sirven de gobierno. 
¡Con qué facilidad en ocasiones 
Simulan las palabras mil afectos! 

R3 Mas 
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Mas no cabe ficción en los efectos; 
Que al ponerlos por obra falsifican, 
Quanto tal vez aquellas testifican. 

|4q obstante hay dos defectos: 
Unos crédulos son con demasía; 
Hay quien de lo que ve , casi no fia. 
IVIas aquellQS declinan en simpleza 
for su tan excesiva ligereza; 
l^^tos por ser sagaces 
l^^ el extremo dan de suspicaces. 
No pensar mal de nadie es cosa santa, 
y fii^s no rezelandó algún perjuicio; 
FefQ al poner qualquier negocio en planta, 
AuP quandQ subsistiese aquel buen juicio, 
|ls justo se proceda 
Cpn |a mayor caytel^^ que se pueda. 
De nadie opina mal , ni le hace agravio. 
Por proceder con precaución el sabio. 

^as si busca el acierto , le es preciso 
No jwgar, pí partir muy de improviso; 
Y mas qu^^ndo un afecto le domina, 
Por temor qiie 4\ 9 no la r^?on defina: 
Hasta que puesta en calma 
Delibere sin este riesgo el alma. 
Upa larga experiencia nos; enseña, 
Que ^1 modo que ups^ nube, aynque pequeña. 
Interpuesta entre el sol y nuestra vista. 
Por luminosa que su luz subsista, 
Eclipsa los objetos y visiones; 
O bien como la sombra, que pasando 

De 
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De este cuerpo en aquel, los va ofuscando: 
De la propia manera las pasiones 
Figurando las cosas á su gusto. 
Deslumhran la razón y entendimiento, 
Por superior que sea su talento. 

Y ved por qué por lo e^mun el justo 
El bien y el mal tan perspicaz discierna: 
Es su buen corazón quien le gobierna. 
En suma es mas discreto 

Por juzgar con un ánimo mas quieto. 

Hay asuntos que exigen mas exámeo 
Por ser de conseqUencia, 
En que fuera imprudencia 
No pedir á hombres sabios su dictamen: 

Y mas en causa propia , en que se expone 
A que mas á su gusto se apasione. 
Somos por lo común jueces muy buenos 
En negocios nó propios , sino ágenos: 
Porque en estos se atiende solo y mira, 
Lo que la ley y la razón inspira. 

Y siempre es mas difícil por lo menos, ^ 
El que acierte uno solo. 

Que no que yerren dos que obran sin dolo. 
No hay máxima , ni cosa mas sencilla. 
Que una luz á otra junta al doble brilla- 
No obstante puede ser su juicio recto^ 

Y frustrarse tal vez , ya por defecto 
Del que mal en la práctica maneja. 
Lo que bien al intento se aconseja; 
Ya por cierto incidente que varía 

R4 £1 
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El curso regular que suponía. 
Mas no siempre por esto se defienda: 
Todo lo ha de prever tan de antemano. 
Que nacía de improviso le sorprehenda, 
^0 siendo superior al juicio humano. 

|Ó sublime virtud ! quan justamente 
Entre tus nobles fieles compañeras 
Ocupas . el lugar mas eminente! 
A todas en el grado las superas. 
Que cada qual como blasón ostente 
Su gracia peculiar, su propio lustre: 
Mas solo el tuyo es un complexo ilustrt. 
Que todos los reúne para prueba, 
Que si cada una su divisa lleva, 
A Ti la deben , por tu influxo brillan. 
Las virtudes mas ínclitas se humillan 
A pedirte consejo: 
En él se miran como en un espejo; 
y siguiéndole solo son virtuosas 
Sus acciones y prácticas gloriosas. 
Tú les haces la guia qual maestra. 
Que sus limites justos les demuestra» 
Nadie tiene sin Ti virtual alguna; 
Ko le falta ninguna, 
Al que á Ti plenamente te posea. 
¡Virtud divina! ¿quién no te desea? 
¡Ó si qual eres tan ilustre y clara. 
No fueses , nó , tan rara! 

Pero ¿hay virtud mas ordinaria acaso? 
I Hay qui«á quiep se d4 por imprudente, , . 

Ni 
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Ni cos^ fnas vidgar aun en la gente. 
Que ignorante se cree , al propio paso 
Que sejacta prudente en su nesciencia? 
|Qué mayor imprudencia ! 
3é muy bien no es lo mismo 
Ser sabio que prudente ; mas no obstante 
Ser prudente sin ciencia es solecismo. 
Y por fin sin hacer á nadie agravio. 
Si es cuerdo el ignorante, 
¿Con quanta mas razón lo será el sabiol 
Consulte pues con este , quien desea 
Que yo discreta su ignorancia crea; 
Mas si seguir no quiere mi consejo, 
Prudente sin saberlo ser le dexo» 

Sí : porque ya me llama la Justicia, 
Virtud , aunque severa, 
I>e la mas alta y relevante esfera. ^ 
Sin miras de ambición , ni de avaricia, ^ 
Aunque á todos igual , fixa su trotio, 
O le hace mas visible por lo menos 
En puestos de esplendor y pompa Henos. - 
Mas digna en si con magestuQso tono 
Impone y da desde su solio leyes 
A Nobles , Jueces , Magistrados , Reyes. 
Tiemblen no violarlas : pues quien sabe 
Hacer justicia á todos , ¿menos grave 
Será quando vindique sus derechos? 
Temed su indignación, injustos pechos: 
Tembladla , pues sentis ya sus jrigores. 
^ '- Su. 
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Suyos son esos gritos y clamores. 
Con que fiera os atruena y da al oido 
La sombra siempre cruel del oprimido. 
Ko penséis acallarlos hasta tanto. 
Que le deis la que os pide con espanto» 
Es suyo , se le debe de justiciar 
Jamas tendréis á esta virtud propicia, 
Ki otra habrá en vuestro seno, 
. Mientras no devolváis lo que es ageno. 
Y porque á nadie ciegue la codicia, 
A saber su carácter nos provoca : 
Que es dar á cada qual lo que le toca, 
T que por suyo de derecho tiene. 
Quando esta especie de igualdad mantiene 
Por un proporcional orden exacto 
En qualquier justa convención y pacto, 
Le dan el ncmibre de conmutativa^ 
Pero se le atribuye 
£1 de distributiva, 

Quando el premio y castigo distribuye 
Según la qualidad de la persona. 
Que se castiga , ó premia y galardona. 

¡Apreciaba virtud , si el mundo vano 
Conociese los bienes. 
Que reservados para él mismo tienes ! 
¿Qué corazón humano, 
Ansioso de su publico provecho. 
No te grabara ufano 
En los i ntimos senos de su pecho? 
Las Repúblicas todas á porfía 

Fot 
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Por Diosa tutelar te proclamaran, 

Y baxo de tu auspicio aseguraran 
El orden y armonía, 

Qu^ U común felicidad haría. 

Animados por Ti los Potentados 
£1 mérito premiando con lo justo. 
Ellos mismos serian los premiados 
Con el retorno augusto 
Del amor y obediencia en sus Estados. 
Callaran de rubor los descontentos: 
Brillaran cultivados los talentos: 
Se hicieran mas progresos y mayores: 

Y habria mas á premio acreedores. 

Y castigando los delitos solo 

Sin demasía 4 ni aversión ^ ni dolo, 

Hubiera justicieros, 

No sobrado benignos, ni severos. 

El pueblo odiara el crimen las mas veces, 

No la ley tan amable , ni los Jueces. 

Todos y cada unq 

Conservando la fe de sus derechos. 

Vivieran con lo suyo satisfechos; 

O no habria ninguno, 

Que con justa razón se querellara. 

¡Justicia celestial , virtud preclara, 
Qual te puedes gloriar sobre la tierra, 
Que su felicidad en Ti se encierra! 
Concillen las demás á los mortales 
Su bien particular de varios modos: 
Tu con miras aun mas universales 

So- 
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Solicitas el Ueo común de toáos^ 
T destierras benéfica sus males. 

Haya mil Sociedades , y cada una * 
Procure mas su peculiar fortuna: 
Tu carácter en todas es el mismo. 
Quanto puede dictar el patriotismo, 
Tanto por ellas haces. 
No parece sino que en todas naces. 
Según son por su dicha tus desvelos. 
Mas sin mover parcialidad , ni zelos. 
jHay quien deba tener queja ó disgusto, 
Si á ninguno le das sino lo justo? 
A nadie en lo mas mínimo k faltas^ 
Antes al bien de que es capaz , le exaltas» 

Ciega á humanos respetos, 
Iguales son con todos tus decretos. 
Tú los derechos respectivos unes, ^ 

Privados igualmente que comunes. 
Con una misma siempre fiel balanza 
Pesas solo la acción del Soberano, 
Y la del mas humilde ciudadano. 
¡Qué bienaventuranza 
Ko sabes conciliar á todo el orbe! 
¿Se pueden esperar mayores bienes, 
Ni habrá quien menos justo los estorbe. 
Si To á cada uno en su deber mantienes? 

Tú á los Reyes y subditos previenes, 
Que si bien deben estos 
Pagarles sus legítimos impuestos; 
Aquellos los empleen de tal modo, 

Que 
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Que en bien de sus vasallos ceda todo 
Lo que una bien reglada providencia 
No expenda en su decoro y subsistencia. 
Este es el fin y origen. 
Por qué los dan , y á proporción exigen. 

Si trabajar obligas al criado 
En bien y fiel servicio de su duefio: 
Al amo le recuerdas el empeño 
De pagar su sudor con lo pactado* 

6i gimo de mi hacienda despojado: 
Si no se donde para : 
Solicita por mí , sin ser avara. 
En pos de ella te vas ; siempre la sigues, 
Y la vindicas , qual si fuese tuya. 
Ko cesas de gritar hasta que obligues, 
A que a mí , su Sefior , se restituya. 
Ni por un latrocinio 
Prescribe mi legítimo dominio» 

Y si á culpa no ligas 
Al posesor de buena fe , le obligas 
A devolver aun lo que así posee 
En el momento que ser de otro cree. 
Tu justo Tribunal siempre condena. 
Que la prenda que es mia sea agena. 
Aunque pase í mil manos , tanto me ama, 
Que en todas ellas por su dueño clama. 

Si algún daño otro me hace. 
No sosiegas , si no me satisface. 
Mas si me ves en una urgencia extrema. 
Condolida me das solo permiso, 

Que 
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Que tome de lo ageno lo preciso; 
O por mejor decir , porque no tema 
Violar tus derechos ', me previenes 
Que para bien común en tal sistema 
Son comunes á todos todos bienes. 

O divina Justicia, 
¿Por que nuestro desorden y malicia 
Te ha desterrado al cielo? 
Nó , no haces falta en él ; desciende al suelo,- 
Mientras te hago justicia , y restituyo 
Este postrer elogip también tuyo. 

Justicia general se denomina 
La conformidad plena 
De nuestros actos con la ley divina, 
Que huir del mal y hacer el bien ordena. 
Quien pues aquellos dos preceptos llena. 
En su práctica embebe, 
Quanto al próximo , á Dios , y á si se debe. 
Ser justo pues es el mayor renombre, 
De que eo suma es capaz el mejor hombre. 

¡Me hechiza , santo Dios , tanta grandeza! 
Me propongo tomarla por exemplo; 
Mas desmayo , Señor , si mi flaqueza, 
Y su dificultad suma contemplo. 
Mas nó : la Fortaleza, 
Esta noble virtud , que de Ti mana. 
Es aun mucho mas fuerte 
Que flaca y débil la miseria humana. 
En valor mi desmayo se convierte: 

Su 
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Su fuerza soberana 
Alienta y reanima el pecho mío» 
Reconozco su inmenso poderlo» 
Si : que Tu eres su fuente» 
Invoco su poder omnipotente, 
Porque con él mas^ esforzado pueda 
Sufrir qualquiera mal que me suceda. 
Por guardar plenamente tu ley santa. 
Este es su oficio y fin: ?quanto me encanta! 

Sí : ella modera el animo en los males, 
Guardando una prudente medianía 
Entre Temeridad y Cobardía» 
¿Hay virtud mas precisa a los mortales? 
Kó , que hay riesgos, hay males que no puedo 
Evitar al cumplir con mis deberes. 
Estos son sus dos propios caracteres: 
Entrar en los peligros con denuedo 
Siempre y quando según razón convenga; 
Tolerar qualquier mal que sobrevenga. 
Con mas esfuerzo que dolor, ni miedo. 

Fortaleza sagrada. 
Las virtudes sin Ti no pueden nada. 
Sin obras vanas son ; pero sin fuerzas 
¿Como podrán obrar? Tú las esfuerzas: 
Sí: tuyo es su poder maravilloso. 
Cada una tenga su Héroe glorioso, 
Y sus prendas y títulos ensalce; 
Mas el tuyo mas noble y generoso. 
Magnánimo en resumen por realce. 
Todo lo emprende , lo executa todo 

Con 



Con alto fin , del mas sublime modo» 
A lo mas arduo y peligroso aspira, 
Poniendo siempre en el honor su mira; 
Qual conviene á su espíritu y grandeza* 

Paciencia pasa á ser la Fortaleza, 
Quando es del mal la tolerancia estable: 
Virtud en esta vida indispensable. 

Estudie quanto quiera en su regalo ^ • 
Kuestra delicadeza; 
Nadie de males podrá verse exento. 
Sufre el bueno y el malo: 
La diferencia está en el sufrimiento* 
Aquel se hace feliz en su miseria; 
Este á su mal de mal da mas materia» 
Uno se hace por su desabrimiento 
A sí y á los demás insoportable; 
El otro bien sufrido y mas atento 
Consigue propiamente ser sociable, 
Tranquilo en sí y á los demás afable. 

Mas este fruto y bien de la Paciencia^ 
Y otros mil solamente los alcanza 
La fiel resignación y confianza 
En la sabia divina providencia; 
Que llena siempre de beneficencia 
No sabe permitir los mismos ipales, 
Sino á fin de qiie cedan, 
O ceder á lo menos por sí puedan 
En provecho común de los mortales: 
Sabiéndolos llevar quat Dios exige,' 

Quan* 
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Quando las cosas de esta suerte rige. 

Nada jamas sucede, 
Ni suceder sin orden suya puede. 
Mas no es dable que Dios , que por esencia 
Es la misma clemencia, 
Se proponga hacer mal á .los humanos, 
Sus imágenes y obras de sus manos. 
Quien llega á penetrarse , como debe, 
De esta máxima santa y su doctrina, 
Con un impulso celestial se mueve 
A unir su voluntad con la divina. 
En tal conformidad que substituya 
La de Dios siempre recta por la suya: 
Queriendo de este modo, 
Lo que Dios quiere y determina en todo; 
Supuesto que en los males que permite, 
Nuestro bien y provecho solicite. 
Así vive contento con su suerte 
Sin envidiar la agena: 
Resignación tan santa , que le llena 
De valor y de espíritu tan fuerte. 
Que le hace ser sufrido hasta la muerte, 
Adorando la mano que le aflige; 
Pues á su bien dirige 
Aun la propia aflicción que le atormenta. 
Asi sufre paciente , asi se alienta : 
Y mas al presentarse á su memoria 
La lenitiva y consolante idea 
De la felicidad que así grangea 
En la mansión eterna de la gloria: 

S Don- 
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Donde tanto mayor premio le espera, 
Quanto mas por su Dios sufre y tolera. 

Sabe bien que , exceptuados los morales. 
Los que se dicen males, 
No lo son en rigor visto su origen, 
Sino precisamente en quanto afligen. 
Mas volviéndose á Dios k luego que advierte, 
Que los envía para bien «del hombre. 
Resuelve padecer con pecho fuerte : 

Y de males que son , les muda el nombre, 

Y en bienes verdaderos los convierte. 

La razón le persuade , y de ella arguye 
Que el medio criminal de la Impaciencia, 
No solo su dolor no disminuye^ 
Antes bien contribuye 
A tornar mas sensible su dolencia. 
Si : causar mayor daño á veces suele, 
Que el propio mal aun de que se duele: 

Y mucho mas en golpes de fortuna, 
Que jamas tienen proporción alguna 
Con los males que al ánimo acarrean. 
Por mínimos que sean. 

¡Quanto no es su inquietud mas importuna! 
¡Ah! que aquellos se quedan por afuera: 
Estos internos son ; son de otra esfera! 

La razón llega en fin á persuadirle. 
Que el supremo y mayor mal de los males. 
Que puede suceder á los mortales 
Es no saber sufrirle. 
Pues ¿hay mayor dolor , cabe mas tedio. 

Que 
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Pero puestos en planta 
Coa una paz interna la mas santa 
Lo dexa todo en las divinas manos. 
Seguro que su eterna providencia, 
Y órdenes soberanos 
Ni pueden depender de los humanos, 
.Ni los varía , una mortal prudencia. 

¡Ó divina Paciencia! 
Enseña á los mortales 
La mágica virtud que en Ti se encierra 
De hacerlos venturosos en sus males, 
Pacíficos y quietos en la guerra ! 
O no hay dicha, ni paz sobre la tierra; 
O feliz y tranquilo la consigue, 
Quien tus insignias y banderas sigue. 

Estos los frutos son de la crianza, 
Con que todos tus pasos endereza 
Tu madre natural la Fortaleza. 

Pero ¿acaso lo es menos la Templanza, 
Que si bien de l^s quatro es la postrera, 
No menos que las tres por Ti se esmera 
Domando los tres crueles adversarios. 
Que suelen ser al alma mas contrarios^ 
Sí : ella el uso modera 
Tanto de los dejeytes y comida. 
Como de la bebida. 
Así tiene dos partes singulares: 
Sobriedad ó abstinencia, 
Que regla la bebida y los manjares 

Con 
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Con orden á sus fines peculiares; 
La Castidad en fin ó continencia. 
Que del placer sensyal modera el uso. 
Según la ley y fin que Dios le impuso. 

La Sobriedad no solo al hombre obliga 
A tomar el sustento moderado, 
A su salud conforme y á su estado, 
Mas de un modo también , que no desdiga 
Del fin á que se ordena y endereza 
Por su naturaleza. 
Así es preciso se proponga y siga 
£1 destii^o especial del alimento: 
Que es dar por él al cuerpo nutrimento, 
Reparando su fuerza remitida, 

Y de esta suerte conservar la vida. 
Aquel fin le dio Dios : este es su intento. 
Quien quiere pues saber , en que consista 
Ser comiendo ó bebiendo moderado, 
Tenga siempre á la vista 

Este fin natural , aquel dechado. 

En su exercicio pues , si no hay cuidado, 

Se peca por defecto ó por exceso, 

O por la qualidad ó fin avieso. 

Este desorden propio de la Gula, 
Que solo por el gusto se regula 
(Pasión la mas indigna y ma3 grosera, 

Y que de un racional mas degenera), 
Ademas de traer siempre consigo 

Su vergonzoso próximo castigo, 

Y poner en tumulto las pasiones; 

Sj Tan- 
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Tanto al alma le turba y desordena 

El uso natural de sus funciones^ 

Que solo queda buena 

Para los animales, 

Mas no para exercicios racionales. 

Que otros por este exceso 

Comparen los glotones con las bestias; 

Yo me guardaré de eso* 

¿Qué? sufren estas por comer molestias? 

Que se harten en buen hora ; ¿mas se exceden^ 

Ni tomar nunca lo nocivo pueden? 

Solo el hombre es mas bestia que los brutos, 

¡Ah ! quanto mas lo son los disolutos. 
Que ciegos de lascivia no sosiegan, 
Sino quando al placer sensual se entregan 
Sin otro objeto justo^, 
Que seguir su pasión , hacer su gusto! 
Esta pasión maldita 
Mancha el cuerpo , le enerva y debilita: 
Luego al alma transmite su veneno^ 
Y por primer estreno 
A la fiel luz de la razón la ciega. 
Si á tal desorden en su origen llega; 
Que digan sus fautores deshonestos 
Sus progresos funestos. 

Ma^ hablen sus escritos, 
Perennes monumentos 
De sns embrutecidos pensamientos. 
¡Cielo santo ! qué errores inauditos 
(Partos dignos de tales apetitos) 

No 
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No se leen en ellos estampados! 
No parece sino que son dictados 
Para oprobrio y ultraje 
Del humano linage. 
Mas , torpes libertinos^ 
Por fíindados que á veces os parezcan 
Tan necios voluptuosos desatinos, 
En vano pretendéis que prevalezcan 
Contra la verdad pura: 
De vuestros tiros puede estar segura. 
La razón es su regla privativa, 
No la pasión , y menos la lasciva. 
Dios es quien la defiende, 
Contra quien ofuscarla ciego emprende. 

Pero { qué { son los hombres criminales 
Por seguir los impulsos naturales 
De aquella propensión , aquel afecto? 
Si es nativo , ¿por qué no será recto í 
Tal pasión en el hombre ¿acaso es mala?.... 
No es mala , nó ; mas antes bien es buena, 
Si en el objeto y uso le señala 
£1 fin particular á que se ordena. 
Mas si habernos de estar al testimonio 
De la naturaleza. 
Tan solo el matrimonio, 
Que á propagar la especie se endereza, 
Uno y otro permite con pureza. 
Sepa pues el infame libertino, 
Que su mismo pr^etexto le condena. 
Por faltar al objeto y buen destino, 

S4 í 
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A que Dios este afecto solo, ordena. 
Castidad celestial ^ virtud, divina. 
Vindica tus derechos soberanos 
Contra esta turba obscena de profanos. 
Tus rayos lucidísimos fulmina: 
Su luz penetre las tinieblas , donde 
De vergüenza se esconde. 
Pero ¿quien sino Tú de rubor cubre 
La propia obscuridad que los encubre? 
Si : entre sus mismas sombras les das ojos 
Para ver por lo menos tus enojos, 
Que los van por do quiera persiguiendo, 
Al paso que andan de tu vista huyendo. 

Los confunden también tus partidarios, 
Que en costumbres castisimas muy varios, 
A la pública faz de cielo y tierra 
Abogan por tu causa , y hacen guerra 
Al lucífugo real de tus contrarios. 
Con que se dezen ver ; á su presencia 
Aun los mas descompuestos 
Simulan y parecen ser modestos, 
Trocando su rencor en reverencia. 
Ya que no los imiten , los admiran: 
Y confusos de rabia se retiran. 
Por no ver su modestia soberana, 
Que quisieran graduar de inaccesible: 
Testimonio sensible. 
Que la juzgan divina , sobrehumana. 
Mas hombres son de su naturaleza, 
Los que saben llegar á tal pureza. 

Los 
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Los hay que fieles á la fe pactada 
Jamas el lecho conyugal v'íolan: 
Y asi sus afecciones acrisolan 
En el bien de la prole deseada. 
Que á la virtud sujetan sus afectos. 
Haciéndolos servirá fines rectos. 

Los hay que libres del primer contrato 
Se proponen vivir con roas recato, 
Sin quererse ligar á otro himeneo. 

Aun mas castos los hay , cuyo deseo 
Angelical, divino, 
Los hace superiores al destino. 
En que naturaleza 
Tal vez une el placer con la pureza. 
Le renuncian por Dios , porque así lleguen. 
Mas libres de cuidados terrenales, 
A seguir sus impulsos celestiales. 

Que los impíos en contrario aleguen 
La obligación de propagar la especie: 
El bien de que defraudan los Estados: 
Lo imposible de ser tan moderados.... 
Mas zelosa del público se precie 
Esta clase de justos sin conciencia. 
Por mas disimular su incontinencia: 
Que todos sus fantásticos provechos 
No tienen la mas mínima eficacia 
En ilustrados virginales pechos; 
Que con mas pura vista y perspicacia 
Vén los propios y públicos derechos, 
Y cuidan que ambos sean satisfechos. 

Aquel 
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Aquel precepto saben qual ninguno^ 
Que al común en confuso fué jpropuesto; 
Mas sin ligar por esto 
A todos en rigor y á cada uno. 
Antes convino y fué muy oportuno, 
Que, puesto que esta ley la llenan tantos. 
También haya de todos unos quantos. 
Que á Dios enteramente se dediquen, 

Y su virginidad le sacrifiquen. 
Consagrándole el cuerpo y alma intactos: 
Ya que aquellos dividen su ser y actos 
Entre afectos celestes y terrenos. 

Mas |ial público sirven estos menos? 
¿Hay otros en su vida mas exactos? 
Por ser fieles á Dios , Dueño absoluto 
De todos los ^ Estados y Señores, 
¿Les podrán quizá ser defraudadores 
Del mas fiel vasallage en su instituto? 
Quando no les rindiesen otro fruto, 
Que el de su exemplar vida continente. 
Con que el crimen corrigen mas opuesto 
Al fin de propagarse contrapuesto; 
¿No fuera un beneficio suficiente 
Para el aumento de la especie humana. 
De que tanto el bien público dimana? 
Si se contienen para siempre aquellos; 
Que tomen los demás exemplo de ellos, 
Para que en sus estados se contengan, 

Y el fin propuesto de mas prole obtengan* 
Si tan puros dechados les preceden, 

¿Opon- 
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¿Opondrán por excusa de vergüenza. 
Que ni aun a tiempos contenerse pueden: 
Por mas que la experiencia les convenza, 

Y la razón á una. 

Ser su moderación tan oportuna 

Al fin que, si de boca le decantan. 

Mucho mas en las obras le quebrantan? "^ 

Ni i mas bien el bien público no estriba, 
En que cada uno viva 
Según las leyes propias de su estado, 
Eligiéndole libre y no forzado? 
¿Hubiera bien , ni paz sin armonía? 
Mas esta en los vasallos faltarla. 
Si á todos una ley los precisase 
Solamente á una clase, 
O manera de vida 
De algunos con razón aborrecida, 
, Por opuesta á su genio , y muy contraria 
A cierta vocación extraordinaria. 
Con que Dios , que en su mano 
Tiene qual Dueño el corazón humano, 
Tan generosas ánimas sublima, 

Y sus altos designios les intima* 
¿Ignora acaso Dios , en todo sabio, 
Lo que mas al bien público conviene? 

Ni i puede , justo siempre , hacerle agravio, 
Quando así con su gracia los previene? 
¿Se le hace quien la sigue , y fiel elige 
Aquel preciso estado, 
A que su providencia le dirige. 

Por 
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¿Le eligiera de grado^ 

Abandonando al mundo delicioso. 

Sin este auxilio siempre victorioso? 

Ni ¿SU3 obligaciones 

Con tal fidelidad desempeñara. 

Si Dios con su virtud no le esforzara? 

¡Qué aliciente en él tienen las pasiones. 

Que mueva á preferir vida tan rara: 

O en ella le mantenga, 

Y á serle fácil y aun gustosa venga? 

Le parece imposible al libertino. 
Porque ignora la fuerza y eficacia 
De la invencible omnipotente gracia. 
Mas no hace cuenta del poder divino: 
Por sí juzga á los otros , de aquí vino 
A dar por superior tanta pureza 
A nuestra humana natural flaqueza. 
Ni advierte , escarmentando en su suplicio, 
Que las pasiones tanto mas se irritan, 
Quantos mas desahogos las permitan. 
El acto repetido engendra vicio, 

Y despótico le hace el exercicio. 

Al modo de un hidrópico que piensa 
Saciar á mas beber su sed inmensa; 

Y quanto bebe el infeliz mas agua. 
Mas ardor siente su insaciable fragua. 
Antes reventará por beber ciego. 
Que logre amortiguar su voraz fuego. 
Le faltará donde mas agua quepa, 

Sia 
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Sin que no ansiarla ni por esto sepa. 
Este es vuestro retrato , hombres lascivos. 
¡Con quanta mas razón as compadecen 
Los mismos de que hacéis los compasivos! 
Les envidio la dicha que merecen 
De hacerse superiores á su esfera: 

Y que en cierta manera 

Al mismo Dios por fiador consigan 
De la angélica vida á que se ligan. 

£1 móvil 9 Héroes castos ^ es su gracia: 
Ko temáis pueda mas que su eficacia 
Vuestra concupiscencia. 
Si cuidáis de domarla con paciencia, 

Y ser fieles á Dios , único Dueño 

De vuestros corazones : ¡ noble empeño! 
Ya él solo es vuestra herencia: 
¡Qué porción tan gloriosa! 
No anheléis con él hartos otra cosa. 
En sí vuestras fortunas os depara. 
¿Donde hay alma de bienes tan arara. 
Que con Dios aun no sacie su apetito> 
¿Qué mas bien , ni mayor que el tnfinitol 
Avergonzaos de mirar al suelo: 
Es vuestro digno objeto solo el cielo. 
Poned en él vuestros clamores santos, 

Y haciendo á Dios con lágrimas propicio. 
Lograd suspenda castigar el vicio, 

E impetradnos alivio en nuestros llantos» 
Estos son vuestros cargos sacrosantos: 
Si los sabéis desempeñar con zeio, 

Se- 
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Seréis 9 haciendo un justo paralelo, 
A la patria mas útiles vosotros, 
Que con su multitud lo son los otrps, 
Los bienes conciliándola terrenos. 
¿Se los conseguiréis menos, 
Quando en vuestras costumbres dais señales 
De poderla alcanzar los celestiales? 
En Dios lo tenéis todo: 
Mas seguid sus impulsos y sed tales, 
Que todo lo podáis en algún modo. 

Que sean los estímulos mas crueles, 
Con que á tiempos tal vez probaros pueda. 
Por ver si le sois fieles: 
A su cuidado concederos queda 
£1 auxilio que sabe os es preciso, 
Quando probaros de esta suerte quiso. 
Ko dudéis que benigno os le conceda: 
Seguro os le depara: 
Solo así vuestra ley y fe probara. 
Mas sofocadlas luego 
Que sintáis las centellas de este fuego. 
Que por grados se inflama 
No apagando el origen de su llama* 
Ni con mas prontitud ó pesadumbre 
Lancéis de vos una improvisa lumbre. 
Mostrad á Dios como la causa es suya, 
Y que así á su defensa contribuya. 
En vuestro casto corazón reposa: 
Es suyo , y en él tiene su morada. 
¿Quién á su vista pues desmayar osa? 

No 
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No se os dé en su compañía nada. 
¿Qué pueden las tinieblas , ni malicia 
A la luz del Sol mismo de justicia? 
£1 solo es ya vuestro divino espejo: 
Miradle 9 y en vos brille su reflexo. 

Sí : ¡ tal es la mas alta preeminencia, 
A que sabe llegar la continencia! 
Sin embargo los grados inferiores 
Merecen justamente sus loores, 
Por el constante y general esmero. 
Con que sus profesores 
Reprimen hasta el ímpetu primero. 
Que por qualquier sentido 
Les provoque al placer no permitido. 
Lejos , lejos de aquí voces impuras, 
Lecturas deshonestas. 
Vistas libres , acciones descompuestas: 
Las odian aun personas menos puras; 
Mas las realmente honestas 
Detestan aifn las sombras y artificio. 
Con que se suele disfrazar el vicio. 
Saben que hacen mas daño estos venenos, 
Quanto se temen por sutiles menos. 
Conocen no hay materia mas expuesta. 
Es cruel por halagüeño este enemigo: 

Y pues le UeVa cada qual consigo, 
¿Le podrá superar , si armas le presta, 
Quando vencerle solo tanto cuesta? 
Es forzoso estar siempre sobre aviso, 

Y no ser nunca en rebatirle omiso. 

Na- 
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Nadie mejor le vence , ni rebate^ 
Que quien huye de lejos el combate* 
Los afectos se vencen combatiendo; 
Mas este solo se supera huyendo. 
£1 temor y la fuga es la doble arma^ 
Con que seguramente se desarma. 
Mas quien le aguarda sin temerle ufano^ 
Será vencido al fin tarde ó temprano. 

Ni por su virtud , ni años se aventures 
Ni en sus triunfos pasados se asegure; 
Antes rezele mas de la victoria, 
Quanto pierde en perderla mayor gloria* 
Seguridad en suma solo obtiene, 
£1 que nunca la tiene. 
No admite parvidad esta materia. 
£s contrario que siempre nos ataca. 
Temible y cruel en la mayor laceria: 
Mas ¡ab! nuestra miseria 
Siempre va con nosotros , siempre es flaca! ' 
¡Qué verdades , Dios santo , tan expresas! 
¡Oxalá fuesen en el alma impresas 
De tantos como sin los medios estos 
A su juicio son castos y modestos! 
Si apenas lo pudieron ser los Santos 
£ntre riscos desiertos, 
Macerando sus cuerpos casi muertos 
Con ayunos , vigilias y quebrantos, 
No estando de vencer ni aun así ciertos; 
jSerán los pecadores continentes 
Entre continuos riesgos y alicientes? 

Sil- 
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)i el amor acia Dios ^ bondad eterna^ 

Anima las virtudes teologales; 

La Caridad fraterna 

Vivifica igualmente las morales. 

Asigné ya sus cargos generales; 

Pero me resta describir con todo 

Su fin , orden y modo. 

El fin que por objeto nos ordena 

Aquella Caridad para ser buena, 

Por la recta razón reglarse debe: 

Como que una virtud es quien la mueve. 

Y aunque este requisito es necesario 
En qualquier otro afecto, 
Para que su exercicio sea recto; 
Se contrae al amor : pues de ordinario 
l<e suele viciar mas aquel defecto. 
Sucede con freqliencia 
Excitarle la propia conveniencia: 
Mas al que solo este aliciente inflama. 
Es á sí , no á su próximo á quien ama. 
El amor general y primitivo 
Ko tiene mas respecto por delante. 
Que ser el uno al otro semejante. 
Prescinda pues de otro qualquier motivo, 
Quien quisiere probar , si se afiqiona 
Por Dios , 6 por si propio á una persona. 

T 
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Y si bien es difícil esta prueba. 

Por no saber juzgar lo que le mueva; 
Aun asi ¿quantas veces encontrara 
Ser esta pura dilección muy raral 

Que se ame mas es justo, 
Quien mas prendas y méritos obtiene, 
No por mera pasión , por propio gusto; 
Mas solamente porque asi lo ordene 
Aquel orden perfecto, 
Que prescribe el amor para ser recto. 

Y como no hay ninguno 

Mas próximo que 1q es á si cada uno; 

Se dice que el amor bien ordenado 

Comienza por si mismo. 

Con todo es mas laudable el heroísmo, 

Que del bien de sus próximos llevado, 

Aun en igual urgencia 

Le antepone á la propia conveniencia. 

Pues siempre que otra ley no se lo vede, 

De su derecho privativo cede. 

Pero como hay sugetos. 
En que á mas de las causas generales. 
Se hallan ciertos motivos personales. 
Que piden nuevo amor , y otros respetos; 
Es justo dar , si es justa la sentencia, 
Al mérito mayor la preferencia. 

Mas no basta con todo 
£1 fin y orden de amar : nos falta el modo. 
Algunos hay , cuya benevolencia 
A un afecto se extiende solo interno; 

Pe- 
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Pero el amor fraterno 
Pide mas demostrarse con acciones, 
Que nó con ideales afecciones. 
No hay amor en el hombre 
Sin verdadero afbcto: 
Este es siempre eficaz ; mas con respecto 
A la acción su eficacia toma nombre. 
Falsa es pues esta , si no tiene efecto. 
Está el amor de sobra 
En quien falta la obra. 
Confíese pues que no ama , el que pudiendo 
No socorre al que mira padeciendo. 
Mas si bien no le hace, 
¿Como al amor fraterno satisface? 

Caridad nunca ociosa , siempre activa, 
Enséñame en que parte 
Podré pura qual eres encontrarte, 
Para que fiel tus prácticas describa. 
Te busco en los que precian tan de humanos. 
Que Humanidad te llaman. 
Mas ¡ah! no son los que á los hombres aman! 
No , Filósofos vanos; - 
En vos solo me encuentro con tiranos. 
No extraño seáis crueles con los hombres. 
Si aun desdeñáis de la virtud los nombres. 

La verdadera Caridad hermana 
Nuestra dicha presente y la futura: 
Y ambas á dos solicita procura. 
Pues de una y otra nuestro bien dimana: 

Ta Y 
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Y aquella sin contar con esta es vana* 
¡ ConseqUencia terrible 
Contra vuestra doctrina, 
Que entrambas las arruina! 
La futura es con ella incompatible; 
Mas ¿lo es acaso la presente menos,* 
Quando vuestros escritos están llenos 
De dogmas sediciosos, 
A Reyes y vasallos perniciosos^ 
I Bello amor , gran piedad la que autoi^iza 
£1 odio , la discordia! 
¡Qué cruel misericordia! 
¡O quanto tiraniza . 
A todos los mortales, 
Por sentar que sin serlo son iguales! 

Si en esto vuestra Humanidad consiste; 
Que á efecto pues se lleve. 
Ya todo el universo se conmueve: 
£1 uno al otro embiste, 
Al padre el hijo , al grande el mas pequeño. 
£1 esclavo al criado , este á su dueño. 
Observad espectáculo tan triste: 
Tened en él la dulce complacencia 
De ver vuestra humanísima clemencia; 
Mientras yo me convierto á ver si hay otros, " 
Que caridad exerzan con vosotros* 

De nuevo, gran virtud , vuelvo á buscarte; 
Pero no en otra parte. 
Que donde sé reside 
La Religión que Dios á todos pide. 

Uno 
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Uno es Dios , unos son sus atributos. 
Única su creencia: 
Unas mismas Jas leyes y estatutos, 
Que nos deben ligar sin diferencia. 
Uno nuestro bien sumo verdadero 
En el siglo presente y venidero. / 

Ved los lazos que ligan los humanos, 
A que se miren y amen como hermanos. 
Este respecto primordial eterno. 
Principio y basa del amor fraterno. 
Es uno en su pureza de doctrina; 
Una igualmente , Caridad divina, 
Qual son tus sacros fundamentos , eres. 
Donde se encuentre la verdad de aquella, 
Allí solo estás Tú pura como ella. 
Allí brillan tus nobles caracteres. 
La verdadera Religión el centro 
(Qual lo es de la unidad , tu distintivo) 
Es donde la verdad y á Tí te encuentro. 
Amba« á dos unidas os , percibo 
Con lazo tan estrecho, 
Que si alguno te piei;de por desgracia. 
Aunque muerta su Fe , sin eficacia, 
Aquella por Ti clama de derecho. 
Mas Tu sin ella subsistir no puedes. 
Es la causa fontal de que procedes: 
Y es fuerza que si existes , en Ti influya, 
Como en hechura suya. 
Ko hay fruto sin raiz : sin aquel esta 
Puede si subsistir , pero infructuosa, 

T 3 Es- 
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Estéril , sin vigor , en fin ociosa^ 
Por las obras la Fe se manifiesta: 
Sedle , noble virtud j agradecida; 
Y pues su seno fiel te da la vida. 
Cuida Tu no le priven de la suya; 
O haz , si está muerta 5 se le restituya. 
De su vida tu vida también pende: 
A Ti y ella defiende, 
Ko desres , nó , tu noble compafiera: 
Vivifica benéfica siquiera 
Los fieles que profesan la Fe santa; 
Ya que es la turba tanta, 
Que apartándose de ella y de. su norte^ 
j Es dable dé contigo, su consortei 

En nuestros pechos y almas introduce 
Tu fiel hija , la gran virtud del Zelo, 
Aquel constante anhelo, 
Que executa con práctica viveza, 
Quanto al propio y ageno bien conduce. 
Este eficaz desvelo 
Destierre el vicio vil de la Pereza, 
Que al obrar de lo bueno se fastidia* 
Haz ver la obligación en que está el bombra 
De obrar., y siempre bien ; porque se asombre, 
Y salga de su lánguida desidia. 

Lejos , lejos el monstruo de la Envidia, 
Que en su propio veneno 
Convierte al envidioso el bien ageno. 

Le 
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Le siente con mas viva displicencia, 
Quanto mas disminuye su excelencia. 
Mas ¿le puede mirar con desagrado, 
Quien con su propio bien no satisfecho, 
De un Zelo fraternal estimulado 
Anhela aun de los otros el provecho? 
Antes su exemplo á Emulación le excita: 
Y por lograr su suerte los imita. 
Sabe no puede haber mayor locura, 
Que envidiar á ninguno su ventura: 
Pues á si cada qual se haxre el perjuicio, 
Quando dañar á los demás procura. 
¿Cabe mayor furor , mas necio vicio. 
Que de la agena dicha 
Labrarse puntualmente su desdicha? 

Sí : la Envidia en sí misma es su suplicio: 
De su ser es la basa y fundamento 
El pesar , el dolor y sentimiento. 
¿Tendrá pues propiedad alguna buena 
En el orden moral ó razonable, 
Ki en el útil tampoco y deleytable, 
Quando su esencia es la aflicción y pena? 
Siempre es malo pecar; si siempre , aun quando 
Sienta placer el pecador pecando; 
Mas pecar padeciendo 
Es un crimen brutal el mas horrendo. 
Aun sin respecto á Dios ¿cabe peor suerte. 
Que la que el bien extraño 
En propio mal convierte, 
Haciéndole ceder solo en su daño? 

T 4 ¿Que 
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¿Que haya Envidia aun con este éeiengafiol 
O mas bien ¿habrá ya quien no se asombre 
De la fatal constitución del hombre. 
Cuya soberbia innata 
Le íncha á lo que sabe que le mata> 
¿Qué es de aquel ardentísimo deseo^ 
Que tan naturalmente le arrebata 
A buscar su quietud y su recreo? 
¿A qué 6n entre si rabioso lidia? 
¿Quita su bien al próximo la Envidia! 
No privándole de é} , si le incomoda, 
j No vé que es suya la desgracia toda? 
{ Taiíto el amor de su excelencia puedej 
Si : ciega es la raiz de que procede. 

Y ved por qué mas bien reyna este vicie 
Entre |os de una profesión y oficio. 

A cada uno parece, 

Que la gloria del otro le obscurece: 

Y á fin de que la suya sobresalga, 

No hay medio casi de que no se valga» 
excelsa Caridad, virtud sublime. 
Qué diversos afectos nos sugieres! 
e encantan tus divinos caracteres: 
En mi pecho benigna los imprime. 
Para que así los siga describiendo, 

Y los vicios contrarios combatiendo: 
Mientras el envidioso se apresura 
A fraguar con dolor su desventura; 

Y el envidiado se divierte riendo 
Cel que su suerte por mejor censura* 
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El que á su próximo ama, 
Ko tan solo no ofende. 
Mas antes bien á conservar propende 
Su buen crédito y fiíma. 
Aun hace mas : reprehende, 
Si la prudencia asi se lo permite, 
Al que de qualquier suerte le disfama 
Porque con esto evite, 

Que pierda su buen nombre; ' 

Que sin disputa alguna 
E& los bienes del cuerpo y de fortuna . 
Es el mayor del hombre. 

Y qual fiel zelador de su decoro. 
Con sumo horror no solamente mira 
La calumnia y mentira 

(Doble crimen) fraguada en su desdoro; 
^as la vil detracción del que murmura, 

Y su secreto proceder censura. 

Advierte que uno y otro es reprehensible: 
y al calumniante y detractor condena 
(En el modo posible) 
A resarcir su fama : justa pena 
Del que desdora la opinión agefia« 
Sin embargo sucede 
Que tanto menos repararla puede, 
Quanto el bien que le quita , es mas preclaro, 

Y mas la obligación de su reparo. 
Si tanto pues en el aprecio excede 
A los bienes terrenos; 

Siendo injusto quien fiel no restituya 

La 



99S Parte II. 

La prenda 6 bicín robada ó que no es suya; 
¿Quien no vuelve el honor , lo será niiénos? 

Si por un bien mayor y ó con la mira 
De precaver sus pésimas resultas, 
Da parte de sus £iltas aun ocultas; 
La Caridad es sola quien k inspira; 

Y , qual puede , á salvar su fama tira. 

Pero si la persona, 
Que algún daño á su próximo ocasiona, 
Ligada siempre á resarcirle queda; 
Quien le sufre , no hay duda de que pueda 
Demandar el que sea satisfecho: 
Pues pide lo que es suyo de derecho. 
Mas como es tan difícil no se exceda, 
Quien vindica por ú su propio agravio; 
. Ocurra como sabio 
A los juzgados de imparciale^ Jueces, 
Instituidos para hacer sus veces. 

Si á su satisfacción así conspira, 
La paz , y sus acciones afianza, 

Y evita el gran desorden de la Ira: 
Aquel brutal deseo de venganza. 
Que á vindicarse con enojo tira. 
Lejos de él aqueste ímpetu furioso. 
Que por dos causas suele ser vicioso: 
Ya por mira^ con odio la persona, 
Que el agravio ocasiona 
Deseándola mal ( y asi la ofende, 
Quando su ofensa á vindicar propende); 
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Ta también por querer vengar su injuria 
Con desreglada intempestiva furia. 

Mas la razón prescribe 
Distinguir el agravió del sugeto, 
Que le cause y motive^v 
Vindique pues aquel ^ quien le recibe^ 
Sin llevar otro fin ^ ni mas objeto, 
Que por un medio regular y sabio 
Usar de su derecho en desagravio. 
Mas odiar , ni hacer mal al que le daña. 
Si piensa serle lícito , se engaña. 
No hay caso en que la Caridad tolere 
Malquerer al que siempre amar reí^uiere. 

Puede ser me replique el iracundos 
Que esto es pedir ser santo; 

Y es querer demasiado para el mundo. 
Pero no pido tanto; 

Solicito tan solo^ 

Que se consulte la razón sin dolo: 

Y se siga después lo que esta pide, 
Quando en favor de la verdad decide. 
Pero iquél sin tratar del heroísmo, 
Lo que le pido yo , ¿no es esto mismo? 

Si por fin nó se da por satisfecho 
En vindicar sin odio su derecho; 
Exponga las ventajas de su Ira, 
Quando vengarse por rencor le Inspira. 
Mas ¿qué digo ventajase ^Por ventura 
No pasa á ser locura 
Aquella pasión ciega, 

Quan- 
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Quandopor grados al extremo Uegát 
¿Por tninima que en suma se conciba, 
A lo menos no priva 
De la quietud , serenidad y calma. 
Que antes tranquila disfrutaba el almáí 
¡Infeliz condición la del airado! 
El encono , la cólera , el enfado. 
Auxiliares ministros de la Ira, 
Mas son de su pasión los vengadores, 
Que d^ sus ofensores. 

Y si no 16 conoce , es que delira: 
Solo asi no advirtiera , el que se aira, 
Jjo pesado qoe'rse hace de este modo 
A si y al mundo todo. 

¡Tanto puede cegar una costumbre, 
Que no xeda á ésta doble pesadumbre! 

¡ O vicio entre los vicios detestable! 
Quanto entre las virtudes es amable 
La de la Mansedumbre! 
Que por un trato dulce y comedido 
Todo disgusto y desazón evita: 

Y aun caso de poder la ocasión quita. 
De que nadie se dé por ofendido. 
Virtud que,qual ninguna, sota es medid 
De obviar pesares , minorar el tedió 

Del estado mas triste y abatido, 

Y hacerse en fin amar de quantos trata. 

¡Ó virtud apreciable quanto grata! 
Tu eres la que ré*unes los humanos, 

Ha- 
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Haciisado que se transen como hermanos. 
Por Ti se disimulan sus defectos 
Los unos á los otros: 
Los tienen todos , aun los mas perfectos. 
¡Qué fir^e paz reynara entre nosotros. 
Si áTise subjugasen los afectos: 
Esos raptos de cólera impetuosos, 
Que in6ernan los mas Íntimos esposos, 
Padres , hijos , domésticos , extraños; 
Que tienen que sufrir á veces años, 
Por no saber sufrirse un breve instante! 
£1 man^ es solo á conseguir bastante. 
De si propio y los otros quanto quiere. 
Contra él el mas airado se exaspere; 
Que solo con ponérsele delante, 
No obstante ser de su furor objeto. 
Le desarma , le dexa sin sugeto. 
Contra quien exercer su furia pueda. 
Tan otro solo con mirarle queda. 
Si esto del iracundo logra un manso; 
¡Con qué feliz unión , con qué descanso 
En todo el universo se viviera, 
Si cada qual á proporción lo fueral 

Entre otros muchos vicios 
A la fraterna Caridad contrarios 
Son freqiientes los juicios, 
Que llaman justamente temerarios: 
Por los que mal del próximo se siente 
Sin motivo , ni causa suficiente. 
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El derecho los da á todos por hueiio% 
interia que ser malos no se pruebe: 
Quien sin certeza pues , ó por lo menos 
Con fundamento leve 
A juzgar mal de los dem&s se atreve. 
Les priva sin razón de su derecho: 
Que ha de ser de justicia satisfecho 
Por un juicio contrario, 
Al que formó primero temerario. 

Y si bien en algunas ocasiones 
Se suelen presenciar tales acciones, 
En que casi el mal juicio es necesario. 
Por dexar de ser libre en la evidencia; 
IVIas hay muchas con todo 
Malas en la apariencia, 
Que interpretarse pueden 
De un mas benigno modo, 
Por pecar de ignorancia ó inadvertencia» 
Y los que así proceden. 
De cuerdos , aunque yerren , se acreditan: 
Pues todo riesgo de esta suerte evitan. 
Porque ¿á quien hace ofensa. 
Quien bien del malo piensa? 
Mas la fama del próximo peligra 
En pensar mal del bueno : y la denigra 
Quien sin bastante sólidos indicios 
Se adelanta á formar aquellos juicios. 

La causa primordial de este defecto 
Mas es la voluntad y mal afecto. 
Quales somos nosotros, 
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Tales juzgar solemos á los otros: 

Y á la muestra menor que se percibe, 
En ellos igualmente se concibe 

La condición que en si cada qual siente» 
De todos piensa bien el inocente: 
£1 malo comunmente considera 
A todos los demás á su manera. 

Y asi al mas leve indicio 
Que se presente , opina 
Que adolecen del vicio, 
Que mas le predomina. 

Casi este mismo criminal efecto 
El desamor produce y ocasiona 
Acia alguna persona. 
Basta este desafecto 
Para mirar sus cosas con enfado; 

Y de su desagrado 
El mal juicio resulta 
Al motivo mas leve: 
En que mas se consulta 

Al odio 6 poco afecto que le mueve^ 
Que no á la razón recta , como debe. 
Quizá el juiciQ trocara , si el sugeto 
Solo variase de pasión ú objeto. 
Pero quando los vicios 
Influyen como móvil en los juicios; 
Tan prudentes y justos serán ellos, 
Como cuerdos y rectos son aquellos. 

Quien pues para adelante 
Precaverse desea, 



Quien en resumen' á su próximo ama, 
Ki auo con el peasamieato le diifama; 
Y discreto desecha 
Aun la misma sospecha; 
Mientras que QO preceda algún íadicio^ 
Aunque do un cabal como el del juicio. 
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»e las virtudes cuya acción externa 
Suele ser oportuna 
A mostrar mas la Caridad fraterna. 
La de la Liberalidad es una: 
Que el modo y justa proporción prescribe 
Sobre la hacienda , que se da y recibe. 

Por consiguiente los oficios todos 
De esta noble virtud son de dos modos: 
£1 primero que mira y se endereza 
Al uso de los bienes y riqueza, 
Toda la perfección tendrá que e^ige, 
Siempre y quando la hacienda 
Según su fin connatural se expenda. 
Mas como este se fíxe 
En sostener la vida y la decencia, 
Con respecto á los cargos y exigencia 
De sus poseedores; 
Y como estos no solo á sí deudores, 
Mas también á sus próximos lo sean 
(A su amor y piedad acreedores): 
Si sus bienes emplean 
Según el doble peculiar destino. 
Que darles quiso Dios , porque convino: 
La primer parte aquel buen uso llena. 
Que esta noble virtud en dar ordena. 

Mas como la segunda 
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Respecto al recibir, también se funda 
£n aquel mismo fin y dos deberes, 
Anexos sin disputa á los haberes; 
Es fácil se colija, 
Lo que del hombre liberal exija. 

A esta virtud se opone por defecto 
£1 vicio capital de la Avaricia: 
La que toma su sórdida malicia 
Por el triple respecto, 
Que es común al avaro y su codicia: 
De que la hacienda con furor desee; 

Y excesiva adhesión guarde y retenga 
La que una vez posee; 

Y de que ^n fin quando á gastarla venga, 
Con sordidez la expenda y escasee. 

El pródigo al contrario se desvía 
De la misma virtud por demasía: 

Y al revés 4^1 avaro 

Triunfa y gasta sin orden , ni reparo. 
Sin proponerse la razón por gula. 
Esta solo prescribe por remedio 
Ponerse en un reglado y justo medio. 

A este fin es preciso que se entienda. 
Que á ningún racional se le permite 
Guardar , ni apetecer por sí la hacienda. 

Y caso que la guarde y solicite. 

Ha de ser con respecto al fin que tiene 
(Sin que jamas á la justicia ofenda): 

Y que solo por último la expenda, 

Quan- 
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Quando y según conviene. 
Mas como este destino y uso penda 
De los cargos anexos al estado, 
En que se hallare cada qual situado: 
Aquellas respectivas relaciones, 
Que ligan al sugeto, 
Son el justo dechado y fiel objeto 
De todas las humanas afecciones 
En orden á la hacienda y su buen uso, 
Para no ser mezquino , ni profuso. 
Cada qual en sí pruebe, 
Si por un razonable paralelo 
Consulta , como debe. 
Aquel primer connatural modelo. 
Todos dirán que si ; mas de ordinario 
Por las obras se observa lo contrario. 

Si al avaro se mira, 
Quanto recauda mas , por mas suspira. 
Hidrópico insaciable, 
Nunca apaga ^u sed el miserable. 
Siempre clama por mas y mas dinero. 

Y con ser tan estítico y grosero 
En lo poco que gasta; 

Sin embargo á su juicio no le basta 
Nada de quanto tiene: 

Y por este motivo 

Con ansia junta mas , y se previene 

Para lo sucesivo. 

Mil chimé ricos riesgos antevée. 

En que sus bienes minorarse cree^ 

Vi Ó 
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O agotarse del todo. 
Casi no de otro modo, 
Que si el caso en efecto sucediera^ 
Su previsión fantástica le altera. 
Sus tesoros con esta mira esconde; 

Y tal vez rezeloso los sotierra: 
Bien que cuida no sepa ni la tierra, 
Lo que guarda , ni donde» 

Sin embargo no sabe, 
Si llegará á mañana; 
Con una tal solicitud se afana, 

Y de tal suerte ansioso se precave^ 
Como si hubiese de vivir mil años. 
Al verle tan grangero los extraños, 
Con sobrados motivos 

Creyeran ser sus gastos excesivos. 
Mas nada menos que eso. 
No tan solo no gasta con exceso, 
Sino que aunque le sobre 
Copia de plata y oro; 
Se trata peor que el mas cuitado pobre, 
Ama mas que á sí mismo su tesoro. 
Así en el alma siente 
Aun lo poco que gasta parcamente. 
Idólatra infeliz de su riqueza, 
Quanto la adora con mayor fineza, 
Tanto peor le trata 
Esta Deidad ingrata. 
Pero quien es tirano, 

Y cruel para consigo. 
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|Podrá tratar á nadie como amigo? 
¿Será para los otros mas humano? 
En él se busca la piedad en vano: 
Quien de él la solicita , es su enemigo. 
Su duro corazón solo sensible 
A la pasión del oro, 
Anda siempre y va en pos de su tesoro» 
¿Al que le ha menester , será accesible? 
Sin fruto llora lástimas el pobre, 
Por sacarle siquiera el triste cobre. 
La riqueza para él es un santuario, ^ 

Adonde para entrarían solo llega; 
Por tener su recóndito sagrario 
Franca la entrada, la salida ciega. 

Mas ¡oxalá que se contente solo 
Con no darle el socorro necesario; 
Y tal vez no le oprima con el dolo. 
Que sabe sugerirle su Avaricia, 
Muy poco escrupulosa en la malicia 
De los medios y arbitrios , que por breves 
Los suele conceptuar como mas propios 
Para hacer sus chiméricos acopios! 
Las mas graves en él son faltas leves, 
Si conducen al fin que solicita 
De saciar su pasión y ansia maldita. 

Ni bien se sabe contentar con^poco. 
Ni con mucho tampoco. 
Si es pobre ; su miseria 
Margen le da y materia 
Para no descansar casi un momento, 
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Porque pueda salir de su pobreza: 

Y si es rico ; por dar mas incremento 
A la siempre para él poca riqueza, 
Trabaja sin cesar , suda , se afana 
Por la tarde , de noche , a la mañana. 
Tal es en fin su empeño, 

Que en nada piensa mas aun en el sueño. 
Mas ¿por ventura cabe 
Suerte mas triste que esta: 
Donde nunca se sabe, 
Si tener poco ó mucho mas molesta? 
Se sabe si lo inmenso que le cuesta; 
Mas sin que nunca el infeliz consiga 
Tener siquiera de gozar el gusto, 
Lo que gana con improba fatiga, 

Y guarda aun el cuitado con mas susto. 

Pero así su descanso se procura 
En la vejez futura...* 
Supone éues que llegará este caso: 
Mas ¿quien se lo asegura? 
Quiero que llegue : ¿ikcaso 
No muestra ser el mercader mas necio 
En comprar á tal precio 
Aquella tan decrépita ventura, 
Que casi cansa mas , quanto mas dura^ 
Por falta de sugeto, 
De genio , fuerzas , aptitud y objeto? 
¡Que tolere á este fin por tantos años 
Los trabajos de joven mas extraños! 

Ni en un avaro ¿por fortuna cabe 

Aun 
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Aun aquella vanísima esperanza 
De gozar una vida quieta y suave; 
Si á fin que pueda conseguirla ^ sabe 
Serle preciso dar como en fianza 
Solo el sí de gastar de su dinero, 
Aun en este buen tiempo postrimero^ 
A lo menos se sabe con certeza. 
De que caso que así se lo proponga, 
Ko por eso en la práctica deponga 
Su ciega propensión á la riqueza; 
Antes bien acontece. 
Que con la edad y con el tiempo crece. 

A la verdad abisma 
Ver que en la vejez misma, 
En que el bando de afectos desfallece 
(Por irse con las fuerzas extinguiendo, 
Y por grados sus ímpetus muriendo); 
Esta sola pasión viva subsiste, 
O antes bien mas vigor y fuerza adquiere, 
Según y á proporción que el cuerpo muere. 

Aun en el trance triste. 
En que sola la Parca mas avara 
A despojarle vengativa viene, 
De todo quanto tiene. 
Del ser , la vida y de su hacienda cara; 
Aun en aquel novísimo momento 
No varía de afecto el avariento. 
Antes, si fuera dable. 
Lo querría llevar consigo todo. 
No puede dar mas prueba el miserable, 
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De que viva persiste en cierto modo 
Aquella pasión fuerte 
Aun después de su muerte. 
Pero muere por fin el mentecato, 
y de nada le sirve su conato; 
Antes le aflige ver , que en aquel punto 
Dexa su corazón y hacienda junto, 
¡Qué sintiera , si viese el desbarato, 
Con que á poco tal vez se desperdicia, 
Quanto juntó su afán y su codicia! 

En efecto es freqOente 
£1 suceder un pródigo á un avaro, 
Sino tan delinqiiente 
En gastar sin reparo; 
A lo menos culpable 
Por no guardar un medio razonable. 

El mirar con desprecio la riqueza. 
Solo en tanto es laudable en la franqueza, 
En quanto por aquel desprendimiento 
El hombre queda libre , y mas atento 
A gastarla sin ser por ruin escaso, 
Quando lo pide la razón y el caso. 
IVTas no quita que se haga esto con tiento; 
Antes el fin connatural lo exige, 
A que su doble objeto la dirige." 

Nadie quiere pasar por avariento: 
Sin embargo no falta quien se alabe 
En expender con profusión su hacienda. 
IVIas quien tal hace , al parecer no sabe, 

Que 
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Que puesto que obra contra el recto juicio; 
Siempre que así la expenda, 
Hace alarde en rigor de lo que es vicio. 

Otros con mas freqüencia 
Por excusar sus gastos de excesivos 
Pretextan mil motivos: 
La costumbre , el decoro , la decencia, 

Y otros justos no mas que en la apariencia. 
Mas si los tales convencerse quieren, 

Si lo son en efecto ; consideren 

Que estas voces pomposas 

Ni el fin , ni esencia mudan de las cosas. 

Por mas pues que autorice una costumbre 

Inmensa muchedumbre, 

Si con esta y aquel no se acomoda, 

Es superfluo el dispendio en la tal moda: 

Y como al fin á que se ordena opuesto, 
Ni será racional , ni será honesto. 

Si : por mas que en su abono sude el hombre, 
Corruptela será su propio nombre. 

Pero aun es mas extraño y reparable, 
£1 que al tiempo que algunos hacen gala^ . 
De que nadie en el luxo los iguala; 
Solo sea su mano miserable 
En socorrer al pobre ciudadano, 

Y pagar al mercante y artesano. 
Mas estos por huir de la Avaricia, 
Agregan á tste vicio el de Injusticia: 

Y fuera de los dos sofi criminales 
A causa de ser pródigos parciales. 
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¡Ó riquezas , escollos peligrosos 
De la mar tempestuosa de este mundo, 
A quantos de vosotras codiciosos 
Sumisteis en el báratro profundo! 
I A quantos que al fin fueron poderosos. 
Solo con serlo fuisteis el presagio 
De su inminente próximo naufragio! 
Siempre reynan en vos vientos furiosos, 
Sin conocer jamas bonanza ó calma. 
Codiciadas , quitáis la paz al alma: 

Y poseídas , la traéis inquieta, 

Y á una continua turbación sujeta. 
Manantial inexhausto de pasiones, 
Corrompéis los mas puros corazones. 
Fecundas en arbitrios lisongeros 
Para cebar los vicios, 

Apenas les doráis los precipicios, 
Quando ya los tenéis por compañeros. 
Sin vos vacila la flaqueza humana. 
Por sí misma muy frágil y liviana; 
Mas dando á sus contrarios vos mas brio, 

Y extenuando en el luxo su albedrío, 
A todo cede y sin vigor se allana. 
Difícilmente la virtud se hermana 
Con vos y vuestros brillos seductores. 
Volvéis por lo común malos los buenos: 
Los malos , que sin vos lo fueran menos, 
Los hacéis infinitamente peores. 
Quien es malo buscando con fatiga 
Medio y trazas por donde lo consiga; 
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¿Quanto mas lo será , si con vos puede 
Serlo , y ver satisfecho su deseo 
No solo sin afán ^ mas con recreo? 

Nada hay que se os resista : todo cede 
A vuestro casi universal imperio. 
Uno y otro emisferio 
Se os rinde y somete al tiempo mismo. 
Que palpa él vergonzoso despotismo. 
Que le impone el mas duro cautiverio* 
Dominio , quanto á la virtud aciago, ; 

Y de sus puras máximas estrago, 
Tanto á los vicios de feliz agüero* 
La virtud no se vende por dinero; 

Ni se puede comprar por consiguiente: 
Pero sí se corrompe fácilmente; 
Que los vicios se dan á muy vil precio. 
Los vicios , que aun mirados con desprecio. 
Por si mismos asaltan á los justos, 

Y aun en premio los brindan con sus\ gustos* 

¡O riquezas falaces! 
Quales son vuestros pérfidos disfraces, 
Quando tomáis de la virtud los nombres, 
Para engañar y seducir los hombres 
Con aquella disímil apariencia! 
Sí : la Magnificencia, 
Esta virtud que liberal resalta 
En una esplendidez suntuosa y alta, 
Os sirvió de pretexto para el Luxo, 
Con que honestáis dispendios inauditos 
En trenes y manjares exquisitos. 

Sít 
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Sí : baxo sus auspicios introduxó 
La demasía en el regalo y pompa* 
Baxo aquel nombre vano 
Hermoseáis el objeto mas tirano: 
Qual sí no fuese fácil se corrompa 
£1 corazón humano 
Sin adornos tan raros y prolixos. 
jLa Piedad en los padres con los hijos 
Es la excusa que dais , aunque les sobre. 
Para dexar en su miseria al pobre. 
Baxo el nombre falaz de Economía 
Encubrís la imperiosa tiranía. 
Con que presos tenéis los corazones. 
Fecundas en paliadas invenciones. 
Fraguáis otros mil títulos pomposos* 

Hay muchos poderosos; 
Raros los que á vosotras os poseen: 
Los poseéis á ellos. 
¡Qué principios tan bellos, 
Para que en culto de su Dios se empleen; 
Que les quitáis el corazón en prenda, 
Que les pide el primero por ofrenda! 
Sin embargo la tierra toda os ama: 
Y venturoso , al que os consigue , llama. 
Os tiemblo : sí , yo temo , lo confieso. 
Me encanten como á tantos vuestros brillos. 
Mas <qué me sirve ser ricos los grillos? 
¿Dexaré de sentir por esto el peso. 
Si aunque de oro con ellos estoy preso? 
Mas .qué tenéis , que así nos alucina? 

To- 
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Toda vuestra apariencia peregrina 
¿Me promete otro bien , que el uso que haga? 
Pero si aquel en lo moral no es bueno; 
¿No es mas que bien , veneno 
Que mis costumbres y mi vida estraga? 
Mas ¿las pasiones el buen uso halaga? 
¡Ay ! nó ^ que siendo recto, 
O en sí es virtud , ó de virtud efecto! 
¡Ah ! yo quiero calmar mis inquietudes, 

Y dexar tan difíciles virtudes 
Para quien sin pasión use y posea, 
Lo que no se en que estado, 
Poseído ó usado, 

Mas las pasiones todas lisonjea! 

Todo el objeto de mis ansias sea 
Guardar mi corazón , para Dios hecho, 
Del oro libre , y sin pagarle pecho. 
¡Cabe en mí tal vileza: 
Vender mi libertad por la riqueza! 
¡Esta mi noble libertad , tesoro 
Que en su comparación la plata y oro 
Es lo que el cieno vil junto al diamante! 
¿Y para que? ¿para que dominante. 
Para que cruel , soberbia me esclavice, 

Y todos mis afectos tiranice? 

Me lleno de rubor , con <}ue á la mente 
Pensamiento tan ruin se me presente. 
Soy libre y lo he de ser : el mando es mió: 
Solo yo he de mandar en mi albedrlo. 
Pereceré primero. 

Que 
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Que qual siervo obedezca al vil dinero* 
Se guardará jamas de lisonjearme 
Con delicias terrenas. 
¡Qué! >yo he de esclavizarme, 
Í?or doradas que sean sus cadenas; 
Sí libre y sin sufrir el torpe yugo 
De aquel mas que señor , fiero verdugo. 
Los gustos puedo asegurar del cielo, 
Que exceden infinito á los del suelo? 

Mas ya que á Dios le plugo; 
Trabajaré para vivir : que debo 
Ajustarme á esta ley que se me impone; 
Mas no para ser rico , y con el cebo 
De serlo al oro y plata me aficione. 
Este es el modo de que viva quieto: 
Que sea en mis deberes mas exacto: 
Que á los vicios esté menos sujeto, 
Y para la virtud en fin mas apto. 
jMe puedo proponer mas noble objeto? 

Es cierto , en este estado 
Ki serán mis manjares exquisitos, 
Ni cómoda mi vida demasiado. 
Mas no importa , si asi mis apetitos 
Refreno , y la virtud tengo á mi lado» 
iQué mayor bien , si nada mas deseo. 
Que aquello que me basta ,y ya poseo? 
Ni i cabe mas felicidad y gusto, 
Que vivir satisfecho , y siendo justo? 

Y si la providencia 
Quiere que sea pobre; 

La 
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La sabré bendecir en mi indigencia. 
Justo es que en mí Dios obre^ 
Como mas bien le agrada: 
No me debo turbar por eso nada. 
Antes bien convendría 
Sentir mayor placer , mas alegría: 
Pues muestra de este modo, 
Que solo para sí me quiere todo. 
Quando asi me desprende de la tierra, 

Y á sus delicias la afición me cierra; 

Es que quiere ^ que yo con mas anhelo 

Me sublime sobre ella , y vuele al cielo. 

El cuerpo ií se queja: 

Pero libre el espíritu me dexa 

De gravosos afanes é inquietudes: 

Y quanto tiene menos 
De los bienes terrenos, 

Otro tanto es mas rico de virtudes. 
¿Lo puede ser el alma de otro modo? 
Si nada quiere , es superior á todo. 

Quizas ai ver del rico la dureza, 
Me indigno , y es mayor mi sentimiento. 
Mas ¿qué mérito tiene mi pobreza. 
Si hallase siempre pronto el valimiento, 

Y fuese socorrida con largueza? 

Dios hace en mí esta prueba con respecto 
A ver si pobre soy también de afecto. 
Si por fuerza lo soy , y no de grado; 
Lo seré sí , mas lo seré forzado. 
Mas ¡qué dolor ! que los rigores sienta 
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De mi pobreza sin tener la gloría 
De hacerla resignada y meritoria! 
Sí : la virtud es libre , no violenta: 
Es vana , quando el corazón disienta. 
¡Ah! que si yo me hiciese poderoso, 
Seria liberal y piadoso 
Para con mis hermanos!.... 
Mas nó : lejos de mí deseos vanos: 
Lo puedo ser sin nota de ambicioso. 
Con que de corazón los compadezca, 

Y según mi poder los favorezca. 
Quando no pueda mas , acudo al cielo, 
A fin que los alivie y dé consuelo. 

No hay pruebas mas sinceras. 

De que los amo , y quiero bien de veras. 

No es de menos valor que el propio efecto 

La pia voluntad y buen afecto; 

Que quando mas no puede, 

A la obra misma en mérito no cede: 

Y mas para con Dios , que como recto 
Mira los corazones 

Mas que meras extrínsecas acciones. 
¡O pobreza de espíritu , tesoro 
Mas apreciable que la plata y oro, 
Qué riquezas tan raras, 
A los que no las tienen les deparas! 

La gran virtud de la Humildad es una, 
Que quanto es mas difícil entre todas, 
A ti mas fácilmente la acomodas; 

Y 
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T ella á ti qual hermana fiel se aduna. 
A tu sombra se acoge , y á tu amparo 
Se pudiera atrever á decir claro: 
Que nadie por sus dotes se envanezca; 
Ni se ensalce sobre otros 
I Mas de lo que merezca: 
Ya que todos nosotros 
Gozamos de igual s¿r , del mismo origen, 

Y las propias miserias nos afligen. 

Porque si bien á esta virtud no falta, 
Quien con verdad comprehenda 
Sobresalir en una a otra prenda; 
IVIas sí quando por ella ya se exalta, 

Y tiene en mas que los demás humanos. 
Sus próximos , y en suma sus hermanos. 
Ademas quq los que obran con prudencia. 
No deben en su causa hacer de jueces, 
Pe miedo que el amor de su excelencia 
A si mismos les dé la preferencia, 

Con agravio y perjuicio las mas veces 

De las prendas agenas, 

Mejores que las suyas , ó tan buenas: " 

Que tal vez por ocultas las ignoran^ 

O su mérito incógnito minoran. 

A nadie se le quita que se estime, 

Y tenga , como es justo , en lo que debe, 
Quando es la verdad pura quien le mueve: 
Mas siempre que á los otros desestime, 

Y en su aprecio sobre ellos se sublime; 

Su amor propio es el juez , erróneo el juicio, 

X E 
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E injurioso á los próximos su vicio. 
A la verdad es un error extraño 
Pensar que esta virtud mas bien provenga 
De algún artificioso útil engaño, 
Por el que en menos cada qual se tenga. 
De lo que es en efecto: 
Pues baxo este respecto 
Degenera etí vileza : cosa indigna 
De la noble virtud , que se dedigna 
De tener el error por fundamento. 
La realidad es todo su ornamento. 
IVIas ¡ quan humildes los mortales fueran, 
Si en lo que son de suyo , se tuvieran! 
Si : por mas que tener se lisonjeen 
Prendas muy superiores, 
Por Dios precisamente las poseen: 

Y asi mas bien que dueños son deudores* 
Solamente los males 

Son propios en rigor de los mortales: 
Ellos son sus autores. 
Si se quieren preciar de pecadores, 
No les falta materia: 

Y solo con que en sí se consideren, 
Les sobrará miseria, 

Si blasonar de miserables quieren. 
¡Cíelo santo! me abisma 
Que para ser humildes necesiten, 
Que con nuevos estímulos se exciten, 
Quando los tienen en su esencia misma! 
Existe el hombre vanoj 

Mas 
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Mas antes que advirtiese su existencia, 
Era deudor á la invisible mano 
De Dios , su Criador y Soberano, 
Que por un puro efecto de clemencia 
Le prestó el ser que tiene , quando quiso. 
Si subsiste después ; su providencia 
Le conserve sin mérito es preciso. 
Si vive , siente , piensa , si se mueve; 
De su influxo divino necesita. 
Todo á Dios se lo debe; 
Aun quando se exercita 
En la cosa mas fácil y mas leve. 
Pues nada puede hacer de ningún modo^ 
A no cooperar con él á todo. 
En el momento mismo 
Que Dios le suspendiese su concurso, 
Se tornara al abismo 

Y chaos de su nada sin recurso. 
Esta si es cosa suya; 

Y sin que en él para ella nadie influya. 
Mas si ni cierta la existencia tiene 
Del ser connatural que le conviene; 
¿Le resta de que pueda estar seguro 
En el momento próximo futuro? 

¡Asombrosa pobreza la del hombre! 
Quanto hay fuera de sí, y hay en su seno. 
Solo suyo en el nombre. 
Fuera de ser ageno. 
Sin cesar necesita. 
Que su Señor y Dueño 

Xa Por 
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Por un seguido y continuado empeño 
Aquellas propias dádivas repita; 
Si no quiere quedarse de repente 
Sin deudor y sin deudas juntamente! 
¡Hombre vano , me abismo 
De que ya que los bienes son ágenos, 
No puedas conservarlos por lo menos, 
Ni seguir siendo pobre por ti mismo! 

Mas caso de ofenderte este lenguage, 
Por lo mucho que es justo te rebaxe; 
Veamos la nobleza 
De tu naturaleza. 

El complexo del alma al cuerpo unida 
Es la regla mas fiel de su medida. 
Confieso que es su ser el mas sublime; 
Mas ¡quanto le deprime 
Aquel nudo reciproco y enlace, 
Que un compuesto de entrambos á dos hace! 
Porque si bien al parecer no cabe 
Una unión mas estrecha; 
Mas tampoco se sabe 
Pueda haber otra guerra mas deshecha, 
Que la cruel intestina, 
Que sin cesar entre los dos domina. 
Debiendo propender á la concordia 
Cada qual por su parte mutuamente; 
Parece que se unieron puntualmente 
Para la disensión y la discordia. 
Qual es la contrapuesta diferencia, 
Que media entre los dos y entre su esencia; 

Tal 
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Tal es la aposición de los motivos, 
Que mueven sus afectos respectivos. 

No dexa el hombre de sentir por eso 
Pensamientos sublimes, racionales. 
Dignos de su renombre : lo confieso; 
Mas los tiene también los mas brutales* 
Goza de libertad ; mas su albedrío 
Por mucho que se esfuerze, 
Carece de vigor, no tiene brío, 
Quando lo bueno y la virtud exerce: 
Porque otra fuerza superior innata 
A lo malo le impele y arrebata. 
Reconoce su Dios : tan sacro objeto 
En su pecho le inspira 
Un amor, un respeto, 
Que acia Dios qual su autor y bien le tira; 
Pero quando en la práctica conspira 
A seguir este impulso , aquella llama. 
Un nuevo contrapuesto ardor le inflama, 
Que del bien infinito le retrae, 
Y acia bienes caducos le distrae. 
Sabe le dio una ley : guardarla intenta; 
Mas él propio al tratar de su observancia, 
Sin advertir el como , experimenta 
Tan gran dificultad , tal repugnancia. 
Que se queda en querer aquel afecto. 
Sin que llegue á tener tal vez efecto. 
Quisiera no querer lo que al fin quiere, 
Puesto que libremente lo prefiere; 
Mas lo mismo que hace, 

X3 Al 
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Al propio tiempo le disgusta y place: 
De modo que en la teórica abomina, 
Lo mismo á que en la práctica se inclina» 
A ser feliz por precisión propende; 

Y con saber los medios de que pende, 
Ko los sigue con todo : los desprecia, 

Y con pasión aun á su juicio necia 
A seguir se conjura^ 

Lo que sabe causar su desventura. 
En sumo grado la virtud aprecia: 
Advierte sus ventajas y hermosura; 

Y sin embargo con mayor deseo 
Observa propender mas bien al vicio; 
Ko obstante se le pinta su fiel juicio 
Aborrecible , criminal y feo. 

Preside el alma al cuerpo ; pero qüando 
Quiere exercer su autoridad y mando, 
Quanto el orden que impone, 
Es mas conforme al fin que se propone; 
Otro tanto halla en él mas rebeldía 
Contra su natural soberanía. 
Mas no solo á su ley no se somete. 
Sino que tal vez hace, 
Que el alma como esclava se sujete, 
A lo que mas á los sentidos place* 

Y tanto puede á veces la costumbre, 
Que todo aquel tan decantado imperio 
VieAe en fin á cambiarse en servidumbre, 

Y en el mas afrentoso cautiverio. 
Sumergida en el cuerpo y su vil masa 

Por 
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Por casi todas sus dolencias pasa. 
Si bien es superior á la materia; 
Es tanta su miseria, 
Que mil varios afectos corporales 
Obran en ella una impresión tan fuerte. 
Que hace el cuerpo sentir su propia suerte 
A la^ mismas nociones ideales. 

Pero no es dable referir los males, 
A que el hombre infeliz vive sujeto 
Hasta el ultimo instante de su muerte. 
De vanidad y mutación objeto, 
Varía casi los momentos todos 

De mil contrarios y diversos modos. 

Apetece , consigue ; pero luego 

Entra burlado en mas desasosiego. 

y lo que es mas extraño, 

Que con palpar su propio desengaño, 

Solicite de nuevo , se fastidie, 

1[ en una lid perpetua siempre lidie. 

De nadie es mas que de sí propio amigo; 

Pero no hay enemigo 

Por contrario que sea , por opuesto, 

Que llegue nunca á serle tan molesto, 

Como él lo es á sí mismo. 

Apenas hay guarismo 

Para indicar los males. 

Que á sí propios se causan los mortales. 

|Hay pues quien no se humille hasta el abismo 

A la vista y presencia 

De nuestra decantada preeminencia? 

X4 Mas 
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Mas esto es nada todo , si se atiende 
A la suerte infeliz á que csti expuesto. 
Si , violando su ley , á Dios ofende. 
Porque ¿á quien no sorprende 
Aquel supremo mal , el mas funesto 
Que excogitarse cabe? 
Le intima la razón aquella suerte^ 
Si le coge por último la muerte 
Con qualquier culpa grave. 
Quizá la cometió ; pero no sabe. 
Si Dios acaso ya le ha perdonado. 
Ñas demos que estuviese asegurado . 
O bien de su perdón ó su inocencia: 
¿Donde puede jamas estar seguro, 
Ko la ha de cometer en lo futuro? 
Pero Dios , me dirás , si la comete, 
Usará como pió de clemencia* 
¡Necio! ¿quién para entonces le promete. 
Que ha de hacer la condigna penitencia. 
Sin la que es imposible su indulgencia? 
¿Habrá pues racional que no se asombre. 
De que á vista de un riesgo tan fundado 
Aun no se humille y estremezca el hombre, 
En su miseria , y males abismado? 
Si está cuerdo , ¿no es justo que prefiera 
Humildad tan debida y pasagera 
Al vil abatimiento sempiterno, 
Que se expone á sufrir en el infierno; 
Caso que no reprima 
£1 ageno desprecio y propia estima? 

Mas 
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Mas tal es el amor y la vehemencia 
De la propia excelencia, 
Que la Soberbia humana 
(Torpe aborto de aquella pasión loca) 
Qualquierá humilde reflexión sofoca. 
IVIas esta pri^suncion tanto es mas vana, 
Quanto su fundamento y su incentivo 
Alas bien para humillarse dan motivo* 

Otro tanto en efecto al hombre humillan 
Las prendas que en él brillan; 
Quanto por ellas responsable queda 
A conformar en todo sus acciones 
Con los divinos dones. 
De modo que conforme á lo qtke pueda, 
Quales las gracias son , que le da el cielo; 
Tal por su parte debe ser el zelo. 
Con que á Dios corresponda agradecido 
PiOr los bienes que de él ha recibido. 

Mas ¿se los agradece 
¥ hace cedan , qual deben , en su gloria; 
Quando por ellos áotes se envanece, 
T fomenta su orgullo y vanagloria? 
O mas bien ¿quién así se ensoberbece, 
Ko se hace peor aun y mas culpable. 
Que el que juzga inferior y despreciable; 
Porque tal vez no tiene 
(Sin que culpado ó responsable sea) 
has dotes de que el cielo le previene, 
Mas que en ofensa suya las emplead 
Hombre vano , ^no advierten 

El 
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£1 baxo abatimiento, 
A que así te reduces ; si conviertes 
En propio engreimiento 
(Haciéndote mas vil de lo que fueres). 
Lo mismo que si á Dios , su autor , refieres; 
Quanto mas noble y superior objeto 
Te propones por fin de tu respeto, 
A Dios le es mas glorioso, 

Y mas útil á tí , mas decoroso? 

Si aspiras á adquirir fama y renombre, 
Practica la virtud , de donde mana 
El honor verdadero y el buen nombre. 
Toda otra gloria es vana: 
Como que al vicio por principio tiene, 

Y vil es qual la fuente de que viene. 
Siendo infame su origen y motivo, 
jHacerte honor con él piensas , altivo? 
Si buscaras de intento envilecerte, 
¿Lo lograras mejor que de esta suerte? 
En efecto la gloria verdadera 

De la virtud es siempre precedida: 
Esta es la regla fiel de su medida. 
Toda honra que sin ella se confiera, 
En desdoro mas bien en rigor cede. 
Aun de quien vanamente la concede; 
Por el perverso juicio 
De hacer honroso al siempre infame vicio. 
Mas ¿á qué , vano vil , no estás sujeto^ 
Quando en ti puede la Soberbia tanto. 
Que baxo un exterior humilde y santo 

Hu- 
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Huyes de Dios , al parecer tu objeto, 
Y del sólido honor que le acompaña? 
¡Monstruosidad extraña! 
¿Y por qu¿ ? Por el frivolo respeto 
De concillarte fama entre los hombres: 
Quando todas sus honras y renombres. 
En caso de lograrlos , á lo sumo 
Son un leve vapor y futi^humo. 
Que quanto mas á condensarse llega, 
Deslumhra tanto mas , tanto mas ciega» 
Este es el brillo todo , este es el lustre 
Del héroe que así aspira á ser ilustre* 
Hipócrita , si no has perdido el juicio, 
¡No adviertes que condena el universa 
El trastorno perverso 
De hacer que sirva la virtud al vicio? 
jMayor desorden concebirse puede? 
Quien lo malo mal hace , mal procede; 
Mas hacer mal del bien es bastardía, 
De que sola es capaz la Hipocresía. 
¿Se puede creer que con los mismos dones, 
Que Dios al hombre da para su gloria, 
£1 soberbio dé pasto á las pasiones 
De su loca altivez y vanagloria? 

Aun se pudiera consolar él necio. 
Si lograse las honras que apetece; 
Mas nó , que todo el mundo le escarnece, 
Y le mira con tanto mas desprecio, 
Quanto mas vé que erguido se envanece. 
El hombíí» mas vicioso , que altanero 

Ha- 



y 



3J1 Parte 11. 

Hace gala del crimen , se avergüenza 
De que otro de soberbio le convenza. 
Sin duda es este vicio muy grosero, 
Quando todos los otros se dedignan 
De tenerle entre si por compañero* 
Mas sin embargo que contra él se indignan, 
En su gremio por principe le admiten: 
Pero no le permiten, 
Que jamas con su nombre se presente* 
Bien que si el suyo con disfraz desmiente; . 
Como imposible le es guardar mesura, 
Por mucho que se encubre y desfigura. 
Fácilmente por último se advierte: 

Y el honor en infamia se convierte* 
Dios por un juicio sabio 
Permite las mas veces, 

Qyxt hagan los hombres de sus justos jueces, 

Confundiendo este vicio en desagravio 

Con el abatimiento. 

Solo el soberbio sabe, 

Lo duro que es este castigo y grave. 

Con todo no le sirve de escarmiento: 
Trabaja el infeliz , suda , se afana; 

Y el premio quando mas de su fatiga 
Es una gloria vana, 

Que se la lleva qual vapor el viento. 

Y quando á duras penas la consiga. 
Jamas queda con ella satisfecho: 
Piensa que aun mas le deben de derecho. 
Que le colme de honor la tierra toda; 

Mu- 
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Mucho mas que 16 que este le da gusto, 
El menor menosprecio le incomoda, 
Por juzgarle indebido , y aquel justo. 
En todo semejante á un avariento, 
Siempre del aura popular sediento. 
Tanto mas vivamente se consume, 
Quanto mas de sus méritos presume. 

¿A qué grado no llega su tormento, 
Quando al paso que ansioso se desvela 
Por captarse las glorias á que anhela; 
Quanto mas presumido. 
Se suele ver tal vez mas abatido? 
Aun crece su despecho , y mas se asombra 
Al mirar de honras al humilde lleno: 
Bien que está de inquirirlas muy ageno. 
En efecto el honor es qual la sombra, 
Que otro tanto huye mas del que la sigue, 
Quanto mas en seguirla se fatigue: 
Al contrario jamas de seguir dexa, * 
Al que huye de ella más , y se le aleja. 

La común experiencia lo acredita, 
Y aun tal vez al soberbio desengaña. 
Que al fin escarmentado con gran maña 
Un ayre humilde en lo exterior imita; 
Pero al menor ultrajé 
Que se le quiera hacer , desaparece 
Aquel bastardo trage. 
Se disculpa inmutado , se enfurece 
Contra quien ultrajarle le parece. 
Al revés le entra un gozo descompuesto 

Al 
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Al verse honrado : y de elogiar no acaba^ 
Al que le honra , y sus méritos alaba. 
En qualquier caso de los dos su gesto, 
Por mas que haga de humilde , y de modesto^ 
Le descubre por fin : y ver nos hace, 
Qual es , y donde su disfraz le nace» 

La Humildad verdadera 
No tan solo modera 
El uno y otro afecto; 
Mas llega , si su grado es muy perfecto, 
A proceder de un modo 
Inverso al del soberbio humilde en todo# 
El desprecio le da placer y gusto 
Por parecerle justo: 
La grande estimación por el contrario 
Antes bien le incomoda y entristece, 
Por juzgar con razón no la merece. 
Pero esto no es freqiiente, ni ordinario; 
Pues pide que entre el hombre en el abismo 
De saber qué es por Dios , qué por sí mismo:. 
Y hacerlo ver por práctica experiencia. 
Arreglando sus obras á esta ciencia. 

¿Luego el hombre es preciso que repruebe 
El natural afecto, 

Que á adquirir nombre le estimula y muevei 
}En su nativo ser cabe defecto?.... 
En ninguna manera se requiere: 
Se pide solo sí que le modere. 
Para que sea racional y recto; 
Usando de los medios que conducen 

A 
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A lograr una fama verdadera. 
Mas solo las virtudes la producen: 
Otra gloria qualquiera 
Es indigna del hombre , siempre es vana, 
Por no ser la razón su fundamento; 
Y en su origen mas es abatimiento. 
Pero aquella no pende , ni dimana 
De la opinión humana; 
Mas del divino irreformable juicio^ 
Que ensalza la virtud , abate el vicio« 
Ko sabe pues de honor , ni- buena fama, 
Quien no odia la altivez , la humildad ama. 

Ni \ es dable que a esta propensión nativa 
Un concepto por fía se le prescriba, 
Que en si dependa del arbitrio humano, 
Ko siempre justo , mas variable y vano? 
Kó , nó : nuestros afectos 
Inspirados por Dios y naturales 
Jamas pueden ser rectos, 
Ni menos en su práctica perfectos. 
Por sola la razón que los mortales 
Aprecien ó censuren sus efectos. 
£1 honor esencial á que se ordena 
Aquel deseo natural de gloria, 
Anexó siempre está á toda acción buena. 
No la honra accidental y transitoria, 
Que en el mundo se adquiere: 
Porque este en suma se la da al que quiere. 
Así el vano por mas que se fatigue, 
£1 verdadero nunca , ni aun consigue 

Siem- 
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Siempre el honor mundano: 
Pues ni depende de él , ni está en su mano# 
Ko así el humilde , nó : siempre que quiera^ 
Se concilla una gloria 
Ko solo indisputable y verdadera. 
Mas que ha de hacer eterna su memoria* 
Aun el mundo con toda su malicia 
Comunmente por fin le hace justicia, 

Y eterniza su nombre con la historia: 
Al paso que sepulta en el olvido 

Al soberbio en sus prendas engreido« 

Y si hace mención de ¿1 , es si censura 
Su necia vanidad y su locura. 

La Soberbia á lo menos 
Nos inspira ardimiento y valentía: 
Dos afectos muy buenos, 

Y conformes á nuestra gerarquia: 

Mas la Humildad...Te entiendo: sí, es cobarde. 

Porque no se gloria ni hace alarde 

De la virtud , que el hombre en sí no tiene, 

Si de Dios y su influxo no le viene. 

jHay principio en la Fe de mas certeza? 

Mas ¡como! ¿cabe en la verdad flaqueza. 

Si no hay quien la resista, 

Con solo presentarse á nuestra vista? 

La Humildad ¿no es virtud? ¿Ser débil esta, 

Quando es quien fortaleza á todos prestad 

Tal vez le provendrá su cobardía 

De la impotencia del poder divino. 

En que tanto el humilde se confía. 

¡Blas- 
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¡Blasfemo desatino! 
Conoce sí 9 es verdad , que nada puede, 

Y que de Dios todo el poder procede: 
Pero no se acobarda; 

Antes bien por lo mismo en cierto modo 
Con su favor omnipotente aguarda, 
Que lo ha de poder todo. 
Recurre á Dios con este buen afecto, 

Y lo puede en efecto. 

¿Ni podrá Dios negarle, lo que quiso 
Le pidiese , y que saj^ le es preciso: 

Y mas quando procura 
Volverle sus favores con usura, 
Haciendo que en su gloria y honor ceda, 
Todo quanto rogado le conceda) 
¿Quién niega su favor , ni valimiento, 
Al que vé le retorna con aumento, 

Y que aun asi reconocido queda) 
Si obligación ó deuda la mas leve 
Cupiese en Dios , que á nadie nada debe, 

Y á quien todos los seres deben todo; 

La primera seria en cierto modo 1 

Auxiliar de improviso, 

Al que asi implora su poder sumiso. 

Al contrario si Dios sus gradas niega, 

Es á quien presumido ó no le ruega: 

Porque de si se fia, 

Y en su talento y fuerzas se gloría; 
O si al cielo recurre en ocasiones. 
Abusa ingrato de sus mismos dones: 

Y Su^ 
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Supuesto que á su honor propio refiere 
Los bienes que Dios solo le confiere. 
IVIas ¿hay mayor firmeza, 
Ni cabe mas invicta fortaleza, 
Que lo es la del humilde , pues adquiere 
Su virtud y eficacia 
De la divina omnipotente gracia? 
Kí ¿quanto su vigor no es mas activo, 
Quando Dios se interesa en la victoria, 
Por ceder en su honor toda la gloria? 
Mas al contrario ¿ quién con mas motivo 
Será mas flaco y débil que el altivo. 
Que con su loco orgullo da materia. 
Para que Dios le dexe en su miseria? 

¡Qué verdad tan terrible , cielo santo! 
Ilustrado con ella no me espanto, 
Al ver aun en los Héroes paganos 
De su mente los necios desvarios, 

Y de su voluntad los extravíos. 

No conocieron la Humildad : ufanos 
Con algunas científicas vislumbres 
Se erigieron maestros de costumbres 
De los demás humanos. 
Mas antes de enseñar á sus hermanos, 
¿Por qué con el exemplo ellos primero 
!No siguieron mostrando este sendero? 
La virtud entrevieron : eran vanos: 
Confiaron en sí , su fuerza y brío; 

Y al querer practicarla su desmayo 
Fué la resulta del primer ensayo. 

Fué 
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Fué soberbio , no fuerte su albedrío. 
Si de ella brilló en ellos tal qual rayo; 
Sus brillos ofuscaron y su gloria, 
Por no tener mas fin , ni otro respeto, 
Que el de su complacencia y vanagloria. 
A si mismos miraron por objeto 
De sus obras y máximas brillantes: 
Qual sus fuerzas creyeron ser bastantes, 
Sin otro auxilio superior externo, 
Para su dirección y buen gobierno. 
Solo ellos se juzgaban los autores: 
Y á si propios se daban los loores. 
Unos vicios con otros superaban; 
Pero siempre viciosos se quedaban. 
¡Qué costumbres heroycas tan bellas, 
Quando un vicio era el móvil y alma de ellas! 

Las virtudes teológico-morales 
Ordenan y subliman los mortales 
Al Numen , su fin último y origen: 
A Dios pues por principio y fin exigen. 
Si les falta esta doble circunstancia, 
Sobre que girar deben qual su polo; 
Aunque buenas respecto á la substancia, 
De virtudes tendrán el nombre solo» 

Lo conozco , mi Dios : tu Fe divina 
No se paga de títulos tan vahos. 
Por eso no la busco entre Paganos: 
Pura solo percibo su doctrina 
En la pequeña grey , que fiel venera 
La Humildad , su divisa verdadera. 

Y2 Es- 
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Esta su dócil corazón domina: 

Y le da á conocer , que nada puede^ 
Si á su arbitrio no presta su eficacia 
£1 influxo triunfante de tu gracia. 
Advierte que de Ti , su autor , procede: 
La implora reverente , la consigue; 

Y auxiliada con ella tu ley sigue. 
A Ti pues el honor y gloria cede: 

Y asi puro á su origen restituye, 

Lo propio que de él toma , y en sí influye* 
Este mutuo respeto 
Acia Dios su principio y real objeto, 
La virtud verdadera constituye, 
Hija de su Humildad : y aquel enlace, 
Que media entre las dos , y unas las hace, 
Ser la pura igualmente su Fe arguye. 
Esta de entrambas es la causa : y esta 
También por ellas dos se manifiesta. 

Virtud sin Humildad es imposible: 
Qual lo es por precisión , mientras no advierte. 
Como el hombre en sí flaco se hace fuerte: 

Y de un modo á esta idea convenible 
Al Numen , su fin último refiere. 

Lo que Dios , qual principio , le confiere. 

IVIas todo al que la tiene le es posible. 

La Humildad es en suma el fundamentó 

De todas las virtudes y el origen: 

Sobre cuyo firmísimo cimiento 

Sus milagrosas fábricas erigen. 

Si : que aun lo es de la Fe , que se numera 

De 
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De todas las virtudes la primera: 
Pues la razón su sencillez dispone, 
A que viendo sus luces limitadas 
Reciba las verdades reveladas, 
Que para su creencia la propone. 

Ni en ser solo su basa se complace^ 
Por grados sucesivos las eleva, 

Y á su debida perfección las ll^va. 
Pues que sus actos repetir las hace. 
De que todo su aumento y colmo nace» 
Las preserva también no solamente 
De la vana jactancia y complacencia, 
Que destruye su mérito y esencia; 
Sino de los peligros que presiente. 
Dándoles los avisos necesarios. 

Porque no las sorprehendan sus contrarios. 
Así las aconseja cautamente. 
Que hermanen el temor con la esperanza: 
Que su favor sobre la gracia estriba: 

Y pedirla les hace con fe viva. 
En ella ponen pues su confianza, 

Y vencen todo riesgo y asechanza. 
Dios se empeña y gloría 

En sostener al que en su brazo fía. 
Sí : que no sufre que á pensarse venga. 
Que espera mas la voluntad humana. 
Que hace el poder divino , de quien mana. 

Mas si bien no hay virtud, con quien no tenga 
La mas estrecha conexión y enlace, 

YS La 
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La Modestia sin duda es la primera. 
Que de su esencia primitiva nace. 
Por su medio modera 
Las obras y deseos 

Respecto al tren , al porte , honras y empleos: 
Todo proporcionado 
A los limites justos del estado. 
Quantos los bienes son y las virtudes, 
Que una sola acarrea, 
Los podrá numerar , quien tenga idea, 
De quantos son los vicios é inquietudes, 
Con que al cuitado , que domina , infesta 
La Ambición su contraria , en todo opuesta. 

El humilde en resumen es prudente; 
Porque decide sin pasión su mente: 
Con sabios fácilmente se aconseja, 

Y por otro mejor su sentir dexa. 

Es justo ; porque mira los humanos, 
Qual si fuesen sus íntimos hermanos: 

Y solo con lo suyo satisfecho 
A ninguno viola su derecho. 

Es fuerte ; porque en Dios confía todo, 

Y puede lo que Dios en cierto modo. 
Es templado también ; pues solo gasta, 
Lo que á su ser y condición le basta. 
Es el hombre feliz del universo: 

Y al paso que se tiene en baxa estima, 
Tanto Dios sobre todos le sublima. 

El soberbio es de un orden todo inverso, 
Como lo es la pasión que le domina. 
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Lijo» , léjoi de mf , vicio perverio; 
Mi pecho aaima tú , virtud divina. 
Si , que el cielo debió ser tu maestro: 
Kó , no eres ciencia tú de estudio nuestro. 
No es humana , celeste es tu doctrina; 
Con tu inñuxo á su práctica me inclina. 
Con ella sí que por tas obras pruebo, 
Quanto al próiimo , á Dios , y á mí me debo. 
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demostré las tres clases de respectos. 
Que dice en fuerza de su s¿r y nombre 
A Dios 9 á si , y á los demás el hombre. 
Los que regían por ellos sus afectos, 
En todas las tres lineas son perfectos. 

En la teórica es fácil su doctrina; 
La razón la celebra como buena; 
£1 hombre vé que sus deberes llena: 
¿Por qué pues no resuelve y determina 
Conformarse en la pi^áctíca con ella, 
Siendo como es por la virtud .tan bella, 
Y por su origen primordial divina? 
¿Por qué al vicio con Ímpetu se inclina? 
¡Lamentable desgracia! 
Que nuestra voluntad no siempre siga. 
Lo que el juicio á seguir por bueno obliga! 
¡Que no tenga la teórica eficacia! 
¡Tal es nuestra miseria y desventura! 
Mas no es irremediable : tiene cura. 
Sí , que Dios es el médico , y su gracia 
El eficaz omnipotente medio 
Para poner á nuestro mal remedio. 

En efecto si Dios es quien propone 
Aquella ley divina á los mortales 
Por norma de sus actos racionales; 
¿Será dable que no les proporcione, 

Co- 
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Como puedan hacer lo que les pide, 
Pues lo que manda con las fuerzas m!de? 
Levante pues el hombre desde el suelo 
Su corazón y votos acia el cielo, 
A fin de que su auxilio le conceda 
£1 sumo bien y Padre de las lumbres: 
Porque con el fortalecido pueda 
Rectificar sus obras y costumbres. 

Y sus clamores tanto mas repita, 
Quanto mayor socorro necesita: 
Seguro de que Dios se compadezca, 

Y qual su bienhechor le favorezca. 

Viva siempre pendiente de su ayuda: 

Y do quiera que exista. 

Camine en su presencia y á su vista. 

Porque si así se escuda. 

No tendrá tentación que no resista; 

Por el santo temor , por el respeto, 

Que le debe inspirar tan sacro objeto. 

¿Qué vasallo por tímido que sea. 

Con valor esforzado no pelea / 

A vista de su Rey : y mas quando este 

Favor para vencer y armas le preste? 

¿Quién una ley tan santa 

Delante su Legislador quebranta? 

¿Quién es tan atrevido , tan aleve. 

Que á injuriar en su cara al Juez se atreve? 

Mas Dios es con respecto al ser humano 

Legislador , y Juez , y Soberano: 

Y si no causan estos tres respectos 

Aque- 
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Aquellos utilisímos efectos; 
El hombre es el culpado y delinqüente. 
Por no hacer se le fixen en su mente. 

Mas como los afectos, 
Que le son naturales, 
Influyan en sus actos principales, 

Y solo sean rectos, 

Si la razón los rige , los domina, 

Y á su nativo fin los encamina; 
Por esta causa debe estar en vela: 

Y haciendo de atalaya, 

Quando advierte que alguno se rebela^ 

Es justo le reprima y tenga á raya. 

No piense ser virtuoso, 

Si fuere desidioso 

En domar los afectos en su origen: 

A fin que no se arrayguen , ni se fixen 

De tal modo en el alma. 

Que tomando por grados mayor brio 

Adquieran un imperio y señorío, 

Que^ltere su quietud , turbe la calma, 

Que le es indispensable. 

Para que obre de un modo razonable. 

Huya siempre del ocio. 
Como de malos pensamientos socio. 

Y con discreta previsión evite 

Las concurrencias , lances , conexiones, 

Y todo objeto que por fin irrite, 

O ponga en movimiento sus pasiones. 
Sin estas oportunas precauciones 
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Se hallará de repente sorprehendido, 

Y muchas veces con rubor vencidOé 
Debe sí rebatirla con denuedo, 
Quando alguna pasión le lisonjea; 
Mas con prudente miedo 

Evite quanto pueda la pelea: 

Y mas quando prevea 
Ser con aquel afecto, 

Que causa en él mas impresión y efecto. 

Y como las pasiones 
Resultan de corpóreas impresiones; 

Y por naturaleza 

Es igual su recíproca viveza: 

Por eso es conducente la templanza^ 

Usando de alimento moderado, 

Con el fin de que el cuerpo subyugado, 

Deponga de sus brios y pujanza. 

Jamas le lisonjee la esperanza 

De vencer las pasiones de otro modo: 

Quando este omita , le es inútil todo. 

Por precisión un cuerpo delicioso 

Debe ser en sus actos impetuoso: 

Y siendo demasiada su vehemencia, 

Y su afección muy viva; 

Lo es también en la parte sensitiva. 
Por su connatural correspondencia. 
Hay casos en que dicta la prudencia 
Ser en cierta manera cruel consigo. 
Usando de aspereza y de castigo. 
¡Es cierto cosa dura 

Mor- 
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Mortificar el cuerpo!.... jPor ventura 
Puede Dios aprobar que yo destruya . 
Elsta carne que toda es obra suyal.... 
Con esta reflexión se lisonjea 
Tal vez el libertino , que desea 
Vivir entre delicias, 
Halagando su cuerpo con caricias. 
Mas si le pide Dios que bueno sea, 

Y regle sus afectos de tal modo, 
Que los modere la razón en todo; 
¿No le pide también por conseqUencia, 
Que los medios practique, 

Que juzgue mas idóneos la prudencia? 
Mas si esta ser muy útil evidencia. 
Que el cuerpo por domarle mortifique; 
¿Habrá razón para que asi replique. 
Conceptuando aquel medio temerario, 
Siendo tan racional y necesario. 
Que la misma razón es la que mide 
La aflicción corporal , que aquí se pide? 
Incomoda , no hay duda : desagrada; 
Mas el cuerpo no solo no destruye. 
Antes con ser por la virtud templada 
En su mejor constitución influye: 
Sus tumultuosos ímpetus enfrena , 

Y el buen orden induce con la pena» 
£1 malo si mas bien es quien se mata, 
Quanto mas de seguir sus gustos trata. 
Es claro : y las palabras son de sobra; 
£1 trabajo noQStá sino, en la obra* 
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El primer exercicio, 
De que pende en su origen ser perfectos. 
Es el templado régimen de afectos: 
Que inspira la virtud , sofoca el vicio. 
El que pues al amor de aquella aspira, 
Grabar debe en su pecho 
Su obligación , belleza y su provecho. 

Y á la verdad si mira, 

Que la razón inseparable sigue; 

Ko es dable llegue á mas lo que le obligue: 

Por ser esta tan propia al ser del hombre, 

Que la misma razón le da el renombre. 

Si después su hermosura considera; 

Halla en cierta manera, 

Que es de un orden divino tan sublime, 

Que la imagen de Dios en la alma imprime: 

Llegando á ser con tan augusto sello 

De la misma Deidad vivo destello. 

Y si por fin á su provecho atiende; • 
Hallará que los bienes que comprehende. 
Son de infinito precio: 

Y tanto como Dios en el aprecio 
Valen en cierto modo. 

Pues Dios y con Dios todo 

Se consigue con ella. ¿Cabe cosa 

Mas obligante , bella y provechosa? 

¿Habrá pues quien no siga, 

Lo que á seguir su propio ser le obliga? 

¿Quién grabar en el alma no procura 

Tan divina belleza y hermosura? 

¿Quién 
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¿Quién con tesón y gusto no trabaja 

Con tanta utilidad ^ con tal ventaja, 

Que su dicha le causa y asegura 
' En la vida presente y la futura? 
Tres contrarios respectos 

Hacen al vicio odioso, 

Por repugnante , feo y por dañoso. 

Quien procure sondear bien sus efectos, 

Preciso es le conciba 

Un odio y aversión vehemente y viva. 
Pues si bien la verdad no siempre mueve 

A la voluntad nuestra; 

Quando se le demuestra 
Con la intensión que debe, 
Cede en fin á su fuerza repetida, 
Y se da comunmente por vencida. 
Quien llenar pues desea los deberes 
Propips de sus oficios^ 
Medite los contrarios caracteres, 
Que embeben las virtudes y los vicios» 
Por lo común se peca , y el mal nace 
De no pensar bien antes lo que se hace. 
¿Qué vicioso medita 
Lo que tanto le importa y necesita? 
O mas bien \k los vicios se entregara, 
Si primero lo que hace , contemplara? 
Por punto general decirse puede: 
Que cada qual ó bien ó mal procede, 
Según que en sus deberes reflexiona, 
O meditar en ellos abandona. 

Pe- 
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Pero por si la reflexión no basta, 
Siempre que no consiga 
Mover la voluntad á que la siga. 
Pues si el tiempo en pensar tan solo gasta, 
Degenera del fin á que se ordena 
En el orden moral para ser buena: 
Por exigir mas bien moción de afectos, 
Que teóricas ideas y proyectos. 

Y si vé que no obstante 
Los cordiales propósitos que forma; 
Al ponerlos en práctica por norma. 
Le sucede tal vez que los quebrante; 
No por eso desmaye ; mas insista 
En seguir adelante, 
Por mucho que al principio lo resista. 
Conozca , como es justo , su flaqueza, 
- Y su pecado llore: 
Mas así que el favor divino implore, 
Los debe renovar con mas viveza. 
La cosa mas trivial quando se empieza. 
Nos parece difícil y escabrosa, 
Y en efecto nos sale defectuosa; 
Mas después con estudio continuada 
Se halla fácil , y al fin rectificada. 
Jamas hará de su poder alarde; 
Pero tampoco debe ser cobarde. 
Ni dude de alcanzar lo que pretende, 
Si conseguirlo con tesón emprende. 
Todo lo puede en Dios y con su gracia, 
Si con fervor la pide y eficacia. 

Ten- 
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Tenga si gran cuidado 
En detestar al punto su pecado. 
Por no degenerar en insensible: 
Y quanto le es posible 
Para lo sucesivo 
Huya toda ocasión , qualquier motivo* 

Mas según la virtud que necesite, 
Así también medite 

£1 punto que halle ser mas persuasivo. 
Con todo hay ciertos puntos generales 
De los mas eficaces y esenciales: 
Tales son ilevar siempre en la memoria 
Los quatro : Muerte , Juicio, Infierno y Gloria. 

Mas pongamos ya fin á esta materia 
Con la mas útil reflexión y seria. 
£1 amor acia Dios , bien soberano, 
Digno de ser amado sobre todo, 
Él por sí mismo sin medida ó modo; 

Y acia el genero humano 
Con un cordial afecto. 

Que tenga á Dios su criador respecto, 

£s como el doble polo, 

£n que la ley connatural estriba, 

Y del que su observancia se deriva. 

Ko hay cierto en ella un mandamiento solo^ 
Que como á norte y guia no le mire, 

Y que sobre él no gire* 

Y á mas de ser su basa y fundamento. 
Forma su plenitud y coipplemento. 

En 
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En su alma pues este amor doble grabe, 
Qual de toda la ley principio y llave. 
Aqueste sea su primer estudio 
Por ser á un tiempo fin , medio y preludio* 

Fuera de qué conseguirá con eso 
Aligerar y aun no sentir el peso 

Y yugo de la ley : pues no trabaja 
Quien obra por amor ; ó por lo menos 
Logra la gran ventaja 

De serle entonces el trabajo amablet 
Qual sucede á los buenos 
De un modo cierto sí , pero inefable. 
Así viven alegres con su suerte: 

Y el propio mal en bien se les convierte. 
De aquí vienen los gozos de los Santos 
En medio de sus penas y quebrantos. 
Quien grave al yugo de la ley le llama, 

Ki á Dios , ni á sí , qual debe , ni á otros ama. 

Mas ni hay virtud alguna verdadera 
Sin amor acia Dios : pues esta exige, 
Que sus actos á Dios qual fin refiera 
En alguna manera: 
Ya que de él como origen se colige, 
Quando la acción es recta, 
Y de absoluta honestidad afecta. 
Fero ¿salvarse este respecto puede, 
Quando sin caridad la acción procede 
De un hábito , que pone en su sugeto 
Habitual aversión al soberano 
Último fin y natural objeto 

Z De 



